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A D V E R T E N C I A . 
A la hora de cerrar el presente número, no ha llegado á nuestro 
poder la Revista Europea del Sr. Caslelar, el cual se encuentra ausente 
de Madrid: rogamos, por tanto, a nuestros suscritores, nos dispensen 
una falta que somos los primeros en lamonlar. 
Rn el próximo número publicaremos un notable articulo, sobre la 
vida y obras del Sr. Ilarkcnlmsch, debido á la pluma de nuestro distin-
guido colaLorador D. Manuel Cañete. 
EL TRABAJO EN CUBA. 
V I I 
re tribuya 
hombre libre.—Si 
Posibilidad de que el producto) 
bien el trabajo inteligente del 
el modo de ser político y económico de Cuba pro 
•luce directa é indirectamente esa posibilidad, des 
pues de haber desaparecido la esclavitud bajo to -
aos sus disfraces y diversas formas, m á s ó ménos 
hipócritas, la agricultura adqui r i rá condiciones de 
vida, la industria nacerá y su desarrollo no se l i a -
ra esperar; el trabajo, en fin, y la producción se 
desenvolverán en condiciones normales, y el país 
se <aivará con toda seguridad. Si el modo de s é r 
Político y económico de Cuba excluye aquella po-
sibilidad, no habiendo esclavitud, no habrá agri-
cultura, no habrá industria; el trabajo y la pro-
ducción ca rece rán de condiciones de vida y el 
País se perderá por consunc ión . 
Nos proponemo-; demostrar que la s i tuación 
económica actual de Cuba conduce á la ruina, que 
es insostenible, y demanda radical y profunda 
*ras(ormacion; y después probaremos que es, no 
soto posible, sino fácil, remediar el mal y conseguir 
ei bienestar y la prosperidad, a sen tándo las sobre 
«asns de justicia, firmes y permanentes. 
^.om^acemos por examinar sin pasión, y sólo 
'aspirados por el espí r i tu de la verdad, cuá l es el 
siado económico de la isla hoy, y cuál se rá al 
abolirse por completo y verdaderamente la escla-
vi tud. Y para seguir a lgún orden en esta exposi-
ción, veamos primero c u á n t a s y cuáles son hoy 
en Cuba las fuentes d^ producción, que en realidad 
es principalmente, casi exclusivamente agrícola . 
E l azúcar , que se debe considerar como el nervio 
de la riqueza antillana, las condiciones en que 
hoy se encuentra el cultivo de la caña que la pro-
duce y las la industria que la fabrica, en sus 
relaciones con el canital; el tabaco, que debamos 
mirar como la granae esperanza á<* la agricultura 
cubana, ol estado actual de su cultivo y el modo 
de roparticion de sus rendimientos; la riqueza pe-
cuaria, que ya apenas existe y que podr ía ser i n -
mensa, las circunstancias que hoy la rodean y la 
aptitud natural de muy extensas zonas de la isla 
para su fomento; la producción del cafó y del ca-
cao, la explotación de los bosques y aprovecha-
miento de las maderas: tales son los principales 
or ígenes , por no decir los únicos , de riqueza en 
Cuba. Examinémos los uno tras otro, y veamos el 
cuadro que presentan y los caracteres especiales 
que los distinguen. 
Las condiciones sociales de la isla de Cuba, y 
los errores de su organización económica y admi-
nistrativa, engendraron la imprescindible necesi-
dad de inver t i r cuant ios ís imos capitales para la 
producción agrícola, de suerte que asombra el con-
traste que presentan con los que, en iguales c i r -
cunstancias, se nocesitan en Europa para alcan-
zar el mismo resultado. Natural y lógica conse-
cuencia de ese hecho fué siempre la imposibilidad 
de otro g é n e r o de industrias ni de explotación 
agrícola que las apropiadas á obtener ar t ículos de 
gran valor; los precisos para el consumo debieron 
en todos tiempos y en su mayor y principal partf1, 
ser importados; la industria fabril nunca pudo 
existir n i desarrollarse, y fué constantemente ne-
cesario acudir á la extranjera para proveerse de 
las materiasv instrumentos, aparatos y toda suer-
te de elementos requeridos para el trabajo y para 
el cultivo de los campos; de aquí resultaba, pues, 
que, además del inmenso capital de producción, el 
de explotación viniese á ser aún m á s sorprenden-
te; y de ambas causas, reunidas á la escasez de 
población nació, por ley inevitable de ponderación 
y equilibrio, como la m á s evidente de todas las 
necesidades, el enorme costo del trabajo, que quie-
re decir alto precio del fruto producido. 
Por mucho tiempo el azúcar pudo responder á 
esas condiciones tan viciosas y tan falsas, que co-
mo basadas en profundos errores económicos y 
en la existencia de una inst i tución inmoral y aten-
tatoria á los derechos más sagrados de la humani-
dad, hablan de traer g r a v í s i m o s males y preparar 
una si tuación violenta el dia en que, c o r r i é n d o l o s 
tiempos, viniesen á cambiar de naturaleza por 
v i r tud de las evoluciones progresivas de la socie-
dad. Ese dia ha llegado ya, y con él el momento 
de expiar faltas y errores trasmitidos de unas á 
otras generaciones. 
Con lo dicho basta para comprender que los i n -
genios de azúcar sólo podian existir , como ur inc i -
pal base de producción , dentro de las condiciones 
económicas expuestas, mediante el trabajo no re-
tribuido del esclavo, y la especialidad del fruto 
que lo impusiera en los mercados extranjeros, y 
permitiera dictar la ley en su precio de venta; es-
tas dos circunstancias faltan ya, y vienen faltando 
hace varios años ; la consecuencia evidente es que 
no se pueden sostener lo s ingén ios de azúcar , sin a l -
terar lo esencial y lo fundamental de las condicio-
nes económicas en que antes pudieron v i v i r . Esto 
es tan claro, tan rigorosamente cierto, que la razón 
natural lo dicta por s i s ó l a , sin esfuerzo alguno de 
a rgumen tac ión ; pero cuando para algunos no basta-
ra, vend r í a á evidenciarlo la misma realidad tr is-
te y desconsoladora. O si no, veamos en ráp ido 
bosquejo qué fueron los ingenios, y lo que ahora 
son en la isla de Cuba. 
Esparcidos sobre toda la grande ex tens ión su-
perficial de la Anti l la , los establecimientos de fa-
bricar azúcar cons t i tu ían el conjunto m á s desor-
denado y caprichoso que se puede imaginar como 
dis tr ibución de la propiedad ru ra l en cualquier 
país . Aislados en medio de bosques espes ís imos y 
sin m á s caminos para llegar á ellos que trochas i n -
transitables en la estación lluviosa, la mayor par-
te de l^s ingenios ofrecía el aspecto de un grupo 
de chozas de ramaje alrededor de una fábrica 
montada en barracones ó edificios provisionales 
toscamente construidos. En torno de ese grupo 
informe de habitaciones se es tend ía el campo de 
caña hasta los l ímites do los bosques, casi siempre 
cerrados é impenetrables, que cubrían toda la res-
tante superficie de la finca. Las chozas eran la v i -
vienda de los esclavos, que antes de amanecer co-
menzaban á trabajar, y no t en í an para el sueño y 
el descanso m á s tiempo que el muy escaso que les 
dejaba una explotación llevada al úl t imo extremo 
de crueldad. En los barracones estaban los a n t i -
guos molinos de caña movidos por fuerza animal, 
y los llamados trenes de pailas 6 reverberos, en 
donde se conver t ía en azúcar el jugo de la c a ñ a . 
E l campo de caña era lo que la naturaleza daba, y 
nada m á s , después de regada la semilla sobre la 
roza hecha por el fuego, es decir, después de que-
mar el bosque y sembrar sin inteligencia ni suje-
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cion á principio alguno de agricultura; cuando los 
c a ñ a v e r a l e s , después de algun tiempo de aprove-
chamiento, comenzaban á dar poco rendimiento, 
se les abandonaba, y se procedía á talar ó que-
mar m á s bosque, í o r m a r nuevas rozas y as í suce-
siva é iudií i i i idamente. 
Naturalmente en.eso avance continuo sucedía 
que al cabo de poco^ años el campo de c a ñ a se ha-
llaba á tal disrancia de los primitivos estableci-
mientos, que los trasportes se hacían difíciles 
y todas las faenas se entorpecían; entonces se le-
vantaban todos los edificios, y como si hubiera s i -
do un campamento de ejército invasor, ó asiento 
pasajero de caravanas ó tr ibu errante, se traslada-
ban á otro paraje m á s conveniente. 
El azúcar fabricado era conducido á las pobla-
ciones en carretas ó á lomo (que entonces era lo 
m á s frecuente) á t r a v é s de montes y riscos en don-
de habilitaban pasos difíciles y peligrosos los mis-
mos hacendados con sus dotaciones de esclavos. 
Cualquiera se sentina inclinado á creer que todo 
esto ocurr ía en Cuba hace much í s imos años , y se 
equivocar ía grandemente; no hace m á s de treinta 
a ñ o s que, con excepciones muy contadas, esas eran 
las práct icas habituales y constantes del cultivo, 
del trabajo y de la producción en aquella tierra des-
venturada... ¿Y cuándo pasaba eso? Cuando en el 
resto del mundo ya iba desapareciendo la esclavi-
tud, cuando los adelantos en la agricultura y en la 
mecánica obraban ya prodigios y maravillas, cuan-
do la tierra se cubría por todas partes de ferro-car-
riles, y la locomotora silbaba dentro del corazón 
de las 'montañas ó e levándose por cima de los abis-
mos. Pero, en medio de todo, aun con tanto atraso, 
con tantas dificultades y bajo una admin i s t r ac ión 
tan abandonada é ignorante, el enorme costo de 
semejante manera brutal y casi salvaje de producir 
no sólo podía soportarse, sino que hasta era compa-
tible con grandes beneficios pecuniarios para los 
explotadores y para la admin i s t r ac ión . ¿Por qué? 
Porque el trabajo era gratuito, los brazos se reno-
vaban con horrible y espantosa lacilidad y fre-
cuencia, as í como se renovaban con igual facilidad 
los campos de caña . Porque el azúcar de Cuba se-
guía dictando la ley en los mercados. 
Merced á esos beneficios y á ganancias as í 
obtenidas, se fué observando para honra de Cuba 
y de los propietarios Cubanos, una singular trans-
formación gradual y progresiva en todo aquello 
que pudo caer bajo la acción de su iniciativa i n d i -
vidual, de su noble e m p e ñ o por el progreso, de su 
cultura y adelanto intelectual, adquirido por el 
estudio y por los viaies en países extranjeros de 
América y Europa, ae sus generosos propósi tos 
para al iviar la triste suerte de los pobres negros. 
Así se vió, y con orgullo lo decimos, nacer y de-
sarrollarse en toda la isla, emulación nobi l ís i -
ma y ardiente deseo de i lust ración; los padres 
enviaban á sus hijos á las escuelas m á s acredita-
das de mecánica , de agricultura y de comercio de 
los Estados-Unidos, de Francia, Bélgica y Alema-
nia; las m á q u i n a s de vapor, los arados modernos, 
las extirpadoras, los trenes de Derosue, los apara-
tos m á s perfeccionados iban á sustituir á los a n -
tiguos trapiches, á la azada, al machete, al t ren 
jamaiquino, ó al alambique antiguo, y , ahorrando 
la fatiga excesiva del trabajador, pe rmi t í an el tra-
to m á s humano de las dotaciones; se es tablecían 
hospitales en los ingenios, se sus t i tu ía el barra-
cón á la miserable choza del negro; se saneaban 
los terrenos; se proyectaron y construyeron ferro-
carriles para facilitar y hacer económico el tras-
porte de los frutos; y en fin, por todas partes se 
mostraba el m á s vivo in te rés y el espí r i tu mas de-
cidido y resuelto por entrar en la senda del p ro -
greso. 
Un hijo ilustre de Cuba, eminente químico for-
mado en las escuelas de P a r í s , vuelve á su pueblo, 
enseña con sus luminosos escritos cómo debe 
dirigirse el cultivo de la caña , cómo se deben apro-
vechar las condiciones naturales de aquel suelo 
y revela á los cubanos procedimientos y sistemas 
por él creados para avanzar y mejorar la agr icul -
tura: todos con entusiasmo oyen y admiran sus 
lecciones, leen sus obras y se apresuran á aplicar-
las. ¡Espectáculo verdaderamente hermoso y con-
solador para un pueblo! Pero ¡ah! todo, todo eso 
fué obra exclusiva de los esfuerzos, del talento, de 
la aplicación y del noble y generoso espír i tu de sus 
hijos: á su lado, y en contraste sensible con aquel 
movimiento general y e spon táneo , m a n t e n í a s e 
inalterable, cual si hubiese sido una petrificación 
prehis tór ica , aquel r é g i m e n administrativo torpe 
y funesto, inspirado por el genio del mal, sostenl-
Ho y defendido con triste empeño por gobernantes 
militares ciegos, prevenidos, poco ilustrados en 
general, muy aptos tal vez para haber tomado una 
bater ía ó para haber asaltado con arrojo una bre-
cha, pero incapaces para d i r ig i r y gobernar un 
pueblo que as í se mostraba ansioso de adelantar, 
de engrandecerse y de ocupar un puesto digno de 
su nombre en el concierto de la moderna civi l iza-
ción. 
La admiaistracion, lejos de seguir tan grande 
impulso y de plegarse sáb iamente á la opinión, 
asociándose con prudentes reformas á la trans-
formación que se operaba en todo el país , fué r é -
mora constante para todo, obstáculo invencibla 
contra aquella corriente bienhechora, y con su 
atraso, con su resistencia, con sus estrechas m i -
ras, con su creciente inmoralidad, con su aban-
dono incorregible, con sus recelos insensatos y su 
io-norancia, no supo, no pudo ó no quiso aprove-
char aquellos momentos felices, y vino á hacer 
es tér i les y precursores de ruina los esfuerzos no-
bles que debieron haber sido g é r m e n e s de bienes-
tar cierto y positivo, y g a r a n t í a s de estabilidad y 
mejoramiento de condiciones sociales.—Tal fué el 
per íodo m á s interesante de la historia de Cuba, de 
antagonismo y lucha entre la acción progresiva 
individual y la resistencia del poder; y por eso se 
vió que los"hacendados hac ían inmensos sacrifi-
cios por mejorar las condiciones del trabajo y dQ 
la producción en lo que de ellos dependía ; ensaya-
ban los procedimientos nuevos, usando con am-
plitud del crédi to y consumiendo sus fortunas y 
los productos de las cosechas en fundar nuevos 
establecimientos, en perfeccionar los aniiguos; ob-
t en ían fruto de calidad excelente á costa de anti 
cipaciones crecidas de dinero, y no reparaban que 
entretanto los brazos iban faltando, que los jorna-
les crecían, que los ar t ículos cíe consumo eran ca-
da día más caros, que los caminos no exis t ían , que 
la provincia y el municipio estaban muertos, que 
las contribuciones subían al compás del aparente 
engrandecimiento de los ingenios, que la escan-
dalosa inmoralidad de una admin is t rac ión venal 
y corrompida devoraba todas las rentas públ icas , 
y afligiendo al propietario, apenas dejaba al Estado 
recursos para las m á s perentorias necesidades;que 
la trata africana iba ya á concluir de una vez muer-
ta por los clamores de la universal repiobaclon, y 
que en Europa, en países regidos por instituciones 
libres, con cri terio más expansivo, sin trabas para 
la industria, sin ve jámenes ni exacciones ruinosas 
para el pueblo, tomando libre vuelo la agricultura, 
es tendiéndose los principios de la ciencia econó-
mica, colocándose los Gobiernos á la cabeza de los 
progresos, promoviendo el bien y a lentándolo 
siempre, respetando los derechos de todos, con fá-
ciles y económicos trasportes, en países finalmen-
te en donde no exist ía el c ánce r de la esclavitud, 
había nacido y se desenvolv ía con asombrosa ra-
pidez en medio de condiciones tan favorables la 
producción del azúcar , y venia á competir y á 
tr iunfar en los principales mercados en que antes 
nuestro fruto se impusiera y dictara la ley sin 
r iva l . 
No vieron, no, los inocentes hacendados que 
cuando todo lo que les rodeaba les era hostil , su 
empeño laudable sólo podía conducirlos á crear, 
bajo las apariencias de la riqueza, la realidad de la 
ruina que llevaba aquella violenta é i lusoria pro-
ducción en sus propias e n t r a ñ a s . No vló tampoco 
aquella admin i s t r ac ión loca y refractaria al pro-
greso que todo el aparato de grandes cosechas y 
todo el movimiento industr ial y comercial que á 
sus ojos se desplegaba, que las asombrosas ex-
portaciones é importaciones y la gran masa de 
dinero circulante no eran signos de verdadera 
prosperidad, sino expres ión clara, y m á s bien 
demos t rac ión , de que en el fondo todos estaban 
siendo v íc t imas de un error económico profundo. 
Tan profundo y tan grave, que muy pronto el 
tiempo iba á patentizarlo con la elocuente verdad 
de los hechos, haciendo ver que muy pocos eran 
los hacendados de Cuba que en realidad podían 
considerarse dueños de los ingenios que explota-
ban, que las deudas contraidas para elevar las fin-
cas á la altura en que aparec ían , eran superiores 
á su valor, que los g r a v á m e n e s eran inmensos, 
que todo el capital de explo tac ión era prestado, y 
sus intereses a l t í s imos , y que el resultado de las 
cosechas no bastaba á cubrir los compromisos con-
traidos para refacción. 
Sin duda alguno; propietarios sagaces com-
prentiieron desde el princínio que, en vez de dejar-
se llevar por una i lusión, les convenía m á s bien 
combatir con prudencia y en la forma posible los 
elementos contrarios cine les rodeaban y envol-
v í a n , y á e s o tal vez deoieron haberse salvado en-
tonces de la ruina, que m á s adelante no pudieron 
tampoco conjurar. Otro ilustre hijo de Cuba, uno 
de esos hombres ipie en los pueblos á veces apa-
recen para decir a sus conciudadanos y á los Go-
biernos verdades tristes, y que saben y tienen el 
valor de proclamarlas á despecho de aquellos mis-
mos á cuyo bien atienden, rasgó franca y resuel-
mente el velo que cubr ía el estado alarmante y te-
meroso de la propiedad en la isla, las condiciones 
deplorables del trabajo y lo falso y precario de la 
producción azucarera. Atacó de frente el proble-
ma, hizo un aná l i s i s práct ico y seguro de la cues-
t ión, formó con datos irrecusables y con cálculos 
exactos la cuenta de un ingenio, y demostró que 
la industria azucarera en Cuba habla llegado á ser 
ruinosa, y que no podía ser de otra suerte, mien -
tras no se transformasen radicalmente las condi-
ciones generales d^l país . Para nadie pudo ya ha-
ber duda n i ince r t ídumbre : el gran n ú m e r o de ca-
jas y bocoves de azúcar no significaba un estado 
próspero del país ; la enorme cifra de la importa-
ción era un signo más bien alarmante para el pue-
blo; y Cuba marchaba r áp idamen te hác ia el abis-
mo de la bancarota... 
Después la guerra, que no vacilamos en af i r -
mar ha sido costeada exclusivamente por los ha-
cendados, no poraue para ello tuvieran recursos 
bastantes n i créai to , n i porque la producción de 
las fincas lo permitiese, sino porque suspendie-
ron el pago de sus deudas, y vieron aumentarse 
cada año el saldo contrario de sus cuentas, 
v ino á rematar la obra que las ilusiones, la 
ceguedad de la admin is t rac ión reciamente apega-
da á sus errores y á la injusticia de sus procedi-
mientos, el crecimiento dé la producción de azú -
car en Europa, la d i sminuc ión de brazos y tantas 
otras causas ya enumeradas habían venido pre-
parando desde muy antiguo... . ¿Hoy que m, -
Los ingenios de la parte Oriental de la isla i n ' 
cendiados y arrasados unos, abandonados o t m T 
ya han desaparecido; cubre sus escombros \ 
zas el bosque que ha crecido en donde antes^ ' 
asentaban; apenas si en medio de inmensas SOIP 
dades se descubre alguno que aun arrastre nnn 
exiscencia l ángu ida y trabajosa... Los deOcciden 
te obtienen una producción escas í s ima en raed ñ 
de inmensas dificultades, m á s que vencida^ burla 
das por violentas combinaciones, que antes so 
asemejan á las cábalas del jugador que á los recur 
sos de la ciencia del trabajo y de la economía in 
dustnal ; los precios bajos del fruto, la enorme 
ca res t í a de los ar t ícu los precisos para la explota 
cion y para la vida de los trabajadores; los acree-
dores, los aranceles, los derechos de exportación 
por una parte, y por otra los escasos rendimientos 
la inseguridad, las angustias y continuo sobresal-
to con que se trabaja, determinan una situación 
insostenible, precaria y pavorosa, un desequilibrio 
tan profundo y una per turbación económica tan 
grave, que espantan^ conmueven al animo raás 
entero, desalientan á la voluntad más firme y 
cubren con sombras espesas los espír i tus más 
optimistas. 
La producción del tabaco no está en Cuba más 
favorecida por las condiciones económicasdelpaís-
no solamente no prospera, sino que decae visible-
mente, porque antes de llegar á los puntos de con-
sumo, son talesy tantas las exacciones, las trabas 
y las dificultades interpuestas para su circulación 
y venta en el mundo, que retraen con razón de su 
cultivo á los pobladores de estensas comarcas, cu-
yos terrenos lo producen r iquís imo. Víctima á la 
vez el veguero de los fabricantes, de los proveedo-
res de ar t ícu los de necesidad y de la administra-
ción, no se debe e x t r a ñ a r seguramente que el cul-
t ivo del tabaco es té a t r a sad í s imo , y que decaiga 
ese ramo impor t an t í s imo de riqueza, que en los 
momentos actuales debiera ser la m á s legít ima y 
fundada esperanza para el porvenir de la agricul-
tura cubana. 
La industria pecuaria había tomado gran des-
arrollo en el Centro de la Isla y aun en ciertas co-
marcas de la parte Oriental durante aquel período 
en que, s e g ú n a'ntes hemos dicho, se despertara 
entre los cubanos el espí r i tu de progreso. Los ga-
naderos se dedicaban con g r a n d í s i m o celo y pro-
vecho a l estudio de las cuestiones zootécnicas, via-
jaban por Europa y Amér ica , observaban y apren-
d ían , y al volver a su país , se esforzaban por apli-
car los mejores procedimientos para la crianza y 
cebo del ganado, para perfeccionar y multiplicar 
las especies, etc, etc, 
La verdad es que en las ga le r ías de exposición 
situadas en el Casino Campestre de Puerto Pr ín -
cipe, se mostraban todos los a ñ o s y se hacían v i -
sibles los progresos que individualmente alcanza-
ban los ganaderos, su inteligencia y aptitud espe-
ciales para el adelanto de aquella industria; pero 
les reservaba la torpe y estacionaria administra-
c ión la misma triste suerte y el cruel desengaño 
que sufrieron los dueños de ingenios. . . ¿De qué 
se rv í an todo aquel i n t e r é s , todos los instintos pro-
gresivos del pueblo, si los hacía es tér i les y anu-
laba todas sus ventajas, la falta de comunicacio-
nes; el abandono y la incuria de las autoridades, 
casi siempre de escasa inteligencia é instrucción, 
y m á s atentas á vejar y á opr imir , á poner trabas 
y dificultades para todo, que á ilustrarse y conocer 
las verdaderas necesidades del pueblo para propo-
ner ó realizar su justa satisfacción? Sucedió loque 
debía suceder: j a m á s llegó el centro de la Isla á sa-
tisfacer el consumo del país, no porque no pudiera 
producir n i produjera cantidad bastante para ello, 
sino porque se le oponían tantos obstáculos por 
parte de la admiaistracion que, cuando las piaras 
llegaban á la Habana, por ejemplo, extenuadas, 
enflaquecidas y hasta enfermas las reses, no sólo 
estaban en ma l í s imas condiciones para el consu-
mo, sino que elprecio de venta apenas podía alcan-
zar á cubrir las exigencias m á s justas y modera-
das; de lo cual resultaba incapacidad casi absoluta 
para concurrir con el ganado extranjero en los 
mercados de la misma ís a. 
Así se ve ía con frecuencia que en Puer to -Pr ín -
cipe, Las Tunas y Bayamo la existencia de gana-
dos era excesiva por v i r tud de una paralización 
forzada en las ventas y en las exportaciones, 
mientras que en la Habana y en Santiago de Cuba 
la carne era mala y car ís ima, aunque no tanto co-
mo hubiera sido la de los distritos ganaderos déla 
isla. En tal s i tuac ión no d iscurr ió el Gobierno otro 
recurso que el de gravar con derechos m á s fuertes 
de entrada á las procedencias extranjeras, y co-
mo era de presumir, el consumidor sufrió las 
consecuencias de tan torpe medida, sin que al 
productor Helase beneficio alguno capaz de mejo-
rar las condiciones tristes en que se veia. Aquí 
t ambién se advierte la oposición manifiesta entre 
el país que pugna por avanzar, por ilustrarse, 
por mejorar y por colocarse á la altura de los 
pueblos cultos, y la admin i s t rac ión que le sujeta, 
le paraliza y le opone eternamente resistencias 
que comienzan por desalentar y acaban por produ-
cir el descontento y la desesperac ión 
Vino la guerra, y todos aquellos magníficos 
potreros que la iniciativa i nd iv idua l á despecho de 
tantas contrariedades había creado, desaparecie-
ron por completo; hoy son tristes eriales, inmen-
sas ostensiones por las cuales no se ven cruzar 
m á s que reptiles y an íma les montaraces y hasta 
donde no se atreven á llegar los hombres. 
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Deiamos para el siguiente ar t ículo el exáraea 
, otros meaos importantes ramos de la produc-
ííion cubana, porque nos hemos propuesto pre-
pntar en toda su verdad, a los lectores el cuadro 
^nim)leto de la s i tuación actual de Cuba, antes de 
ira que, en frente de 
conservador han rea-
lizado ú l t imamente , y las medidas que, en nues-
" modo de salvar 
l a m i n a r los actos de locu  
Steu el Gobierno y el partido  
H í 
¡ra opiuion. constituyen el único l ar 
la isla del desastroso fin á que ellos la conducen. 
l i . PORTUONDO. 
LA ENSEÑANZA 1 HUMARIA. 
El ilustre diputado y profesor de ciencias, Mr. 
Paul Bert, presentó á las C á m a r a s francesas un 
proyecto de ley, que constituye una codificación 
nueva, reclamada por las nocesidades de la época 
v por hs aspiraciones do la democracia. Los p r in -
cipio5, que abraza su profundo sistema, consagran 
la célebre fórmula de la Instrucción gratuita obli-
natorin y laica. 
' La obligación do la Enseñanza se remonta en 
Francia á los Estados generales de 1560, que la 
imponían á l o s ciudadanos con penas severas; pe-
ro á la revolución de 1789 pertenece el honor de 
haber proclamado esta tr i logía sublime, porque 
Talleyrand, Lacanal, Lo Peletier, Daunon y Con-
dorcet, la consignaron en sus famosos proyectos, 
presentados en 1790, 92 y 93, penetrados profunda-
mente de que esta triple alianza es absolutamente 
necesaria para establecer la igualdad y consolidar 
el imperio de la libertad. 
La razón y la experiencia demuestran eviden-
temente que la moralidad y la riqueza de las nació 
nes se aumentan en relación directa de su instruc-
ción, y qu^ la ignorancia engendra la miseria y 
todos los vicios sociales, los c r ímenes más odiosos, 
que son las plagas más funestas de la humanidad. 
Paul Bert eleva á una tercera parte de la pobla-
ción, que en Francia asciende a 36 ó 37 millones, 
el número de las personas que no saben leer y es-
cribir; la sé t ima parte de los riifios no reciben ins-
trucción, ó no llegan al t é r m i n o de sus estudios, 
y su sabio informe abunda en datos estadísticos 
muy importantes. 
Urge en extremo educar á las futuras genera-
ciones, y aue las escuelas públicas reciban gratui-
tamente á los séres de los aos sexos, desde su m á s 
tierna edad, con las subvenciones del Estado; crue 
los profesores obedezcan á la ley c iv i l , que no de-
pendan masque de sus jefes administrativos y que 
todos adquieran la ins t rucción primaria, es decir, 
el conjunto de los conocimientos elementales de las 
ciencias positivas; abst racción hecha de toda h ipó-
tesis religiosa, de los dogmas muy sagrados y de 
autoridad indiscutible, pero que deben ser dados 
por los prelados en el templo, quedando la escuela 
exclusivamente á cargo del maestro, cuya situa-
ción debe ser mejorada, acrecido su sueldo, ase-
gurada su independencia y elevada su dignidad. 
Este es el pensamiento del eminente profesor. Cita 
hechos que patentizan que en las regiones donde 
abundan m á s las congregaciones, la ins t rucción se 
encuentra en el estado más deplorable, que las de 
mujeres gozan de un privilegio injustificable, y 
que los adjuntos en las primeras carecen de título, 
aue necesitan obtener y no les niega su derecho a 
fundar escuelas libres, siempre que se sometan á 
las prescripciones de la ley c i v i l que obliga á la 
obediencia á todos los sacerdotes dfe la ciencia. 
La aplicación de e>tas doctrinas no es una i n -
novación peligrosa, porque el principio de la obli 
gacion ha sido aceptado por Europa, esceptuando 
Rusia y Bélgica; el principio de la gratituidad fué 
introducido en la Constitución del 1869 de nuestra 
pátria, y la laicidad existe en Holanda. No se pue-
de negar al Estado un derecho reconocido; hace 
medio siglo en los Estados de Alemania, y de la 
Escandinavia, y más recientemente por Inglater-
ra y los Estados-Unidos de América , que son tan 
celosos de sus libertades. 
El deber de los padres de familia, es instruir á 
sus hijos en el derecho natural, sancionado por el 
derecho positivo, porque el ar t ículo 203 del Código 
francés impone á los esposos en el hecho del casa-
miento el deber de alimentar y de educar á sus 
hijos. 
El Estado tiene un in terés en la ins t rucción, 
porque los ciudadanos serian cargas sociales, v el 
desarrollo de las facultades intelectuales que han. 
recibido de la naturaleza, merece su preferente 
atención; como él es la expres ión colectiva de la 
voluntad nacional, no pueae permitir que perma-
nezcan en un estado inferior, sin aumentar la pro-
ducción y la riqueza, y el nivel moral que alcanza 
¡jn nueblo culto es una condición de estabilidad y 
de orden interior. Además , en un país democrát ico 
regido por el sufragio universal, tiene un in terés 
más imperioso para crue los electores obtengan al 
menos el m í n i m u m de ins t rucción de saber leer 
y escribir su voto. 
La objeción de que se ataca la libertad de los na-
fres de familia es fútil, porque mantener á sus n i -
jos en la ignorancia por indolencia, es lanzarlos 
jai vez en los abismos de la inmoralidad; y los que 
incurren en esta responsabilidad faltan á sus debe-
res de padres y de ciudadanos. 
Para obligarlos á que no aleguen escusas de que 
muchos padres carecen de medios suficientes para 
huucar a sus hijos, es indispensable la escuela p ú -
U1ica gratuita. Y los que tengan fortuna, pueden 
instruirlos ó en el seno de la familia ó en escue-
las privadas. No se les coarta la libertad de elegir 
el sistema que m á s cuadre á su voluntad. 
La cuest ión es crear muchas escuelas dirigidas 
por profesores ilustrados y rectos, porque asciende 
á setecientos mi l el n ú m e r o de los n iños de seis á 
trece años que no van á la escuela en Francia. 
No se trata de la instrucción por caridad, como 
predican los ultramontanos, sino de dignidad c í -
vica. 
Y la enseña de la igualdad no debe aparecer 
solamente en el frontispicio de la escuela, sino que 
debe reinar en el interior, y no como sucede en al-
gunos establecimientos fundados por las congre -
gaciones, en que una barrera separa á los ricos de 
los pobres, como ha probado Paul Bert en la discu-
sión en la C á m a r a de diputados. Así en vez de 
enaltecer la dignidad moral del niño ménos favo-
recido por la fortuna, se le deprime y humilla y 
brotan en su alma tierna, desde la candorosa i n -
fancia, sentimientos hostiles contrarios al espír i tu 
de fraternidad que es uno de los dogmas sacrosan 
tos de la República. 
La objeción capital que se hace al sistema de 
la gratituidad consiste en que hoy pagan la escue-
la los parientes que gozan de cierto bienestar, y el 
impuesto pesarla igualmente sobre los pobres y los 
ricos. Este juicio no es exacto, porque en el r é g i -
men actual satisfacen por un número igual de h i -
jos lo mismo los que poseen muchos bienes que los 
que no son extrictamente indigentes. Y el impues-
to lo pagar ían naturalmente en su mayor parte los 
m á s ricos. Además, como un principio de i n t e r é s 
social exige que el deber paternal de instruir al 
n iño, sea rigorosamente cumplido, es lógico y 
equitativo que los ciudadanos contribuyan en pro-
porción de su fortunas á esta obra esencial de u t i -
lidad pública. Y como la cuest ión abraza otros ex-
tremos relativos á la prosperidad de un pueblo y al 
órden público, es isrualmente justo que los que 
tienen más intereses materiales, sean m á s grava-
dos por el impuesto. 
No solo es indispensable abrir muchas escuelas 
para que la inmensa mayor ía de los padres do fa-
milia puedan enviar sus hijos, sino que debe adop-
tarse todas las precauciones para que sea respeta-
da su conciencia y no se atente á su libertad. 
Para salvar tan sagrados derechos propone 
Paul Bert que no sea incluido en el programa de 
las escuelas remuneradas por el Estado la ense-
ñanza reügiosa , y que estas se rijan por maestros 
que después de haber obtenido su título prévio un 
e x á m e n que patentice su idoneidad y conocimien-
tos especiales, no pertenezcan á las órdenes re l igio-
sas; por consecuencia han de ser exclusivamente 
legos. Y la razón e sóbv ia . En un país como 
Francia en que abundan los israelitas, libre-pen-
sadores y protestantes, era necesario que se fun-
dasen en cada villa y aldea diversas escuelas para 
que los sacerdotes de todos los cultos diesen en 
cada una de ellas separada de las d e m á s , la ense-
ñanza de sus distintos dogmas, lo que producir ía 
muchos males, sobre todo e l excitar las pasiones 
rivales y exa jeradas contrarias al espíri tu de mo • 
deracion y de tolerancia de la época moderna. 
Un institutor lego no es competente para ense-
ñar los preceptos de la rel igión, que reclaman por 
su importancia y autoridad que inicien en sus 
profundos misterios á los creyentes, las personas 
m á s venerables revestidas del ca rác te r sacerdotal; 
los prelados á su vez, por el ministerio que eger-
cen, por la vocación puramente espiritual de los 
más dignos «dar ian el primer rango en la ins t ru-
cion á sus doctrinas judáicas» protestantes ó ca-
tólicas, y el maestro solo debe limitarse á la en-
señanza de las verdades científicas y morales; ca-
da uno tiene su esfera y su dominio en que puede 
egercer sus funciones humanas y divinas. El 
institutor en la escuela, el prelado en el templo. 
La conducta moral del sabio, decia Tsesse 500 
años antes de Jesucristo, tiene sus hondas raices 
en el corazón de los hombres. Y en efecto, los debe-
res del hombre con relación á sí mismo y á los de-
más hombres, con la familia, la sociedad y la pa-
tria; la dignidad, la solidaridad y la fraternidad; el 
amor á la justicia, la fidelidad á los juramentos, el 
reconocimiento por los beneficios, el desdén de la 
venganza, la protección de los débiles, son p r inc i -
pios eternos é inmutables que solo pueden desco-
nocer los insensatos ó los malvados. 
Negar que existe una moral independiente de 
los dogmas, es negar al Estado el poder de hacer 
leyes cuando no impone un dogma, porqne la ley 
es la expres ión del derecho, y el derecho es una 
de las aplicaciones de la moral. Las verdades na-
turales, esceptuando las reveladas, son del dominio 
del institutor, que no debe pertenecer á ninguna 
órden religiosa, porque no es propio para ejer-
cer esta función y enseña r al n iño el deber so-
cial, preparando su existencia nara sufrir los 
combates y las luchas que ofrece el mundo, cuan-
do no conoce las a legr ías , y los cargos de la 
familia, las necesidades y deberes de la vida ac-
tiva, que considera el matrimonio como un estado 
inferior, desdeña y mira como vanidad del siglo 
el progreso intelectual, material y moral que hace 
avanzar á las sociedades modernas. 
No son los m á s aptos para formar hombres l i -
bres y enaltecer la dignidad personal, los que es-
tán ligados por votos de humildad y de obedien-
cia pasiva. 
Si el Estado quiere enseña r , no solo a leer, es-
cribir y contar} y formar ciudadanos, debe elegir 
maestros que es tén adheridos al órden social crea-
do por la Revolución francesa, que no reconozcan 
m á s soberanía que la de la Nación. 
No basta que el insti tutor es té revestido de su 
tí tulo; es preciso adoptar las precauciones conve-
nientes para libertarse de las hostilidades contra 
la ins t rucc ión que pesan sobre sus destinos. Así 
Paul Bert propone que no le nombre el Alcalde, n i 
el consejo municipal, sino un nuevo funcionario 
denominado Director departamental de la ense-
ñanza primaria, que en los casos graves de penas 
diciplinarias, aunque él tenga la responsabilidad, 
es té autorizado por el consejo departamental pa 
ra imponerlas. 
Este funcionario fijará la residencia del ins t i tu -
tor, podrá ascenderle en sudase, sin cambiar de 
municipio, y se le d a r á n todas las ga r an t í a s que 
posee el profesor de la enseñanza superior, para 
precaverle de todas las asechanzas que pudieran 
coartar su libertad y ahogar la voz de su con-
ciencia. 
Este cambio profundo en el estado y condición 
del maestro, modifica radicalmente todas las rela-
ciones que pertenecen á la ins t rucción; as í todos 
los institutores remunerados por el Bstado con un 
sueldo fijo, le percibirán como todos los d e m á s 
funcionarios de las cajas del Tesoro público, aun-
aue reciban a d e m á s los dones del municipio. Es 
decir, que el Estado concentra en su poder todos 
los centros departamentales y municipales con-
sagrados á la enseñanza . Los gastos se dividen en 
dos partes. El del material, mobiliario de las clases, 
edificio para la escuela y nara la habi tación del 
maestro queda rán á cargo ael municipio, y cons-
t i tu i rán gastos obligatorios, y los del personal se-
r á n soportados por el Estado. Desaparece la r e t r i -
bución escolar y el pago proporcional al n ú m e r o 
de discípulos, y casi nada queda en pié de la ant i -
gua organizac ión . 
La medida financiera indicada, permi t i rá hacer 
frente á los gastos de la ins t rucc ión primaria, y 
como su desarrollo ha de ser rápido, es natural 
la creación de nuevos recursos, que prodigará con 
generosidad la nación vecina que no puede i m a g i -
nar, sin un pueblo instruido, democracia ordenada 
y durable. 
El proyecto de ley abraza seis tí tulos El p r i -
mero divide las escuelas en públicas y privadas. 
Estas son autorizadas á restablecer en su progra-
ma la ins t rucc ión religiosa, si sus directores la 
consideran como parte integrante de la e n s e ñ a n -
za moral . 
Un ar t ículo especial de la lev expl icará clara-
mente la voluntad de respetar las prác t icas r e l i -
giosas, sin permitir que dominen sin l ímites so-
bre el tiempo consagrado á la ins t rucción. Y si la 
ins t rucc ión religiosa no figura en el programa de 
las escuelas públicas, para rendir homenaje a l 
principio de la libertad de conciencia, se dejara 
un tiempo suficiente á la disposición de los discí-
pulos á quienes sus padres quieran que se les dé 
aquella enseñanza . Pero no se quiere que el prela-
do entre con título oficial en la escuela, ni el i n s -
titutor en el templo, pai'a evitar todo antago-
nismo. 
La ins t rucc ión moral debe ser preponderante 
fundada en observaciones que han de brotar de 
los incidentes diarios de las clases, de los estudios 
his tór icos y de las lecturas. Consejos especiales 
son los encargados de organizar esta enseñanza 
y de redactar su programa. 
El estudio de la Historia de la Francia, sobre to-
do, debe ser consagrado especialmente, a d e m á s 
de la Historia general, para que deje en el e s p í r i -
tu del n iño una idea del desarrollo de la humani -
dad á t r a v é s de las edades. Pero le importa cono-
cer su país, las vicisitudes que ha sufrido para 
constituir su grandeza y su unidad, los torrentes 
de sangre que ha derramado para conquistar la 
libertad c iv i l y la libertad religiosa, los nombres 
ilustres que han defendido las ideas m á s genero-
sas, que han trabajado p or el progreso y por la 
verdad, que han mejorado el estado social incul -
cando en su espír i tu infantil el ódio al fanatismo 
y el desprecio a la t i ranía . 
Debe saber qué const i tución r ige á su p á t r i a , 
los derechos que está llamado á ejercer y los de-
beres correlativos á estos derechos, que la ley es 
igual para todos los ciudadanos que participan 
igualmente de los cargos sociales, y que tienen 
una igual accesión á los empleos públicos, que su 
deber de ciudadano le pbliga á nacer todos los 
sacrificios que reclame la salud de la pá t r ia , y por 
la defensa de los principios aue le hacen hombre 
libre. Es el medio admirable ae fundar realmente 
la educación nacional. 
Los elementos de las ciencias naturales, físicas 
y matemát icas , d isc ipl inarán la inteligencia del 
n iño, las nociones de botánica y química, s e r á n 
fecundas para el futuro agricultor; y las de física y 
mecánica para el artesano. 
¿Y no na de serle úti l el conocimiento de la 
producción y de la riqueza, la ciencia de la econo-
mía política? La escuela le in ic iará en sus nocio-
nes m á s usuales. 
La enseñanza de los ejercicios militares e - obli-
gatoria para el n iño, y comprende la gimnasia fí-
sica é intelectual de los movimientos militares, el 
manejo de las armas, y alguna< maniobras que 
son la escuela del soldado, tan conveniente pam la 
infancia, y que constituye una d ivers ión , no me-
nos que un estudio. 
Estos ejercicios son el complemento de la educa-
ción cívica. 
Los trabajos manuales y usos de los instru 
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mentos de los principales oficios, le s e rv i r án para 
todos los aprendizajes, apreciando las cualidades 
indispensables para ser un hábil obrero, y por ele-
vada que sea la posición á que la fortuna le en-
cumbre, se acos tumbra rá á respetar á sus condis-
cípulos, que e s t á n destinados siempre al trabajo 
manual. 
La enseñanza profesional obligatoria para las 
escuelas públicas debe ser dada en una á lo m é -
nos por cantón , fi jada á dos ó tres a ñ o s , y a d e m á s 
de los conocimientos teóricos son de gran impor-
tancia los profesionales adecuados á las necesida-
des y recursos de las localidades. Algunos indus-
triales elegidos en la localidad por la autoridad 
universitaria, rec ib i rán á los discípulos á horas 
determinadas, y les e n s e ñ a r á n suoficio, siendo re-
numerados y vigilados, y SP rpalizará este apren-
dizaje en condiciones especiales. 
La enseñanza primaria abraza tres ca tegor ías : 
la escuela infantina, la escuela primaria y la es-
cuela superior: las materias variadas que contie-
ne, se dirigen á un fin común : á fortificar la v o -
luntad y afirmar la razón y la conciencia del n iño 
desde los seis á los trece años , en cuyo tiempo, es-
citando el esfuerzo intelectual, disminuyendo los 
ejercicios de la memoria pura y multiplicando las 
ocasiones de desarrollar el espír i tu de observac ión 
se fijarán en su inteligencia las nociones que 
constituyen la ins t rucción primaria elemental, 
míe no «erá uniforma absolutamente, atendiendo 
a las diferencias do clima y de costumbres en las 
diversas regiones de la Francia, que los consejos 
departamentales modif icarán, para resolver el d i -
fícil problema de la variedad en la unidad. 
E l í S E B I O A S Q U E R I N O . 
LA PROPIEDAD TERRITORIAL. 
La propiedad terr i tor ia l ha sido on nuestros 
tiempos objeto de rudos ataques. Hoyes para to 
dos los partidos políticos poco menos que sai^rada 
é inviolable. Todo proyecto que tiende á l imitarla, 
es desde luego condenado. Gonsiderábasela án te s 
por la filosofía, m á s como un hecho que como un 
derecho; hoy se pretende por los hombres de go-
bierno elevarla á la ca tegor ía de derecho absoluto. 
El que estas l íneas escribe dista de profesar 
esa idea. La cree funest ís ima, sobre todo para la 
revolución, que si no ha proclamado abiertamente 
la contraria, la ha seguido en casi todos sus actos. 
La propiedad terr i tor ia l ha sido, es y no puede 
menos de ser, esencialmente legislable. Es tá y ha 
de estar subordinada á l o s grandes intereses de la 
colectividad que de no, difícilmente podría adelan-
tar un paso por lasviasdel progreso. 
No sin razón se ha generalmente reconocido 
en la sociedad, de que es personificación el Esta-
do, el cloininiun eminem sobre la t ierra. La t ierra 
es nuestra morada y el manantial de nuestra vida: 
la tierra contiene todos los elementos y todas las 
fuerzas de q\ie necesitamos para el á e s e n v o l v i -
mieuto de nuestra industria; la tierra es uno de 
nuestros grandes medios de comunicac ión con lo 
infinito. Puede la colectividad por motivos de con-
veniencia haber renunciado á explotarla por sí y 
haberla entregado al individuo; j a m á s haber abdi-
cado n i abdicar el señorío que sobre ella le perte-
nece de rigoroso derecho. El individuo, respecto 
á la tierral no habia sido elevado nunca á mayor 
categoría que la de enfileota. 
Ha legislado la sociedad de una manera sobe-
rana sobre la propiedad terri torial en todas las 
épocas históricas y bajo todos los principios y for-
mas de gobierno. A cada una de sus revoluciones 
la ha trasformado y amoldado al in te rés de las 
clases vencedoras. La ha concentrado, la ha des-
centralizado, la ha vinculado, la ha desvinculado; 
la ha reducido á la esclavitud, la ha declarado más 
ó ménos libre. 
Para organizar ía en cada uno de esos per íodos , 
¡qué de leyes no se han escrito! Constituyen la 
mayor y más importante parte de nuestros códi-
gos civiles; crecen y se multiplican á la apar ic ión 
de cada nueva fuerza económica; cambian y se 
trasforman á c a d a nueva evolución de la familia. 
Dictan leyes para l imi tar y reglamentar la pro-
piedad terri torial no sólo la nación, sino también 
la provincia y el municipio. Díctanlas en nombre 
de intereses generales y de intereses especiales; 
ya invocando los de la agricultura, ya los de la in -
dustria y del comercio, ya los climatológicos y los 
de la higiene, ya los de la seguridad personal, ya 
simplemente los del ornato. Se sacrinca siempre 
sin vacilar la propiedad individual á los intereses 
colectivos. 
¿Qué ha podido ser la causa de que hoy sea con-
denada esta marcha y proclamada absolutamente 
libre é irreformable la propiedad de la tierra? Su 
legitimidad no veo que esté m á s ni ménos demos-
trada que en otros tiempos. Se la funda va, no en 
la ocupación ni en la prescr ipción, sino en el t r a -
bajo; pero sin observar que á constituir éste su 
verdadera razón de ser, la tierra debería | asar hoy 
lógicamente de mano Í de los señores directos á las 
de los dueños út i les , de manos de los propietarios 
en general á las de sus colonos. 
Podrán tal vez ser considerados como una os-
tensión de la personalidad del hombre los frutos 
que la haga producir por la aplicación de su inte-
ligencia y de sus fuerzas; nunca la tierra misma, 
a la que, por el contrario, es hasta cierto punto 
deudor de la personalidad que tiene. 
La propiedad de la tierra es, á no dudarlo, legí-
tima, pero solo por la voluntad social, por la ley 
escrita. Está su único título en el hecho de haber 
sancionado la sociedad la apropiac ión hecha por 
el ciudadano. ¿Cómo no ha de tener la sociedad el 
derecho de imponerle condiciones y reformarla 
con arreglo á sus intereses, dentro de cuya esfera 
es soberana? 
Se comprende, sin embargo, que hoy se inten-
te declarar ilegislable la propiedad de la tierra. En 
el terreno de las ideas, como en el de los hechos, 
la reacción es la consecuencia necesaria de la ac-
ción, la an t í t es i s de l a t é s i s . Frente á frente de un 
socialismo exagerado era natural que surgiera un 
exagerado individualismo Tendían m á s ó m é n o s 
algunas escuelas socialistas á abolir la propiedad 
individual de la t ierra y concentrarla en manos 
del Estado; y pretendieron desde luego las escue-
las individualistas poner hasta fuera de la acción 
del.Kstado la propiedad de la t ierra. Nose ha encon-
trado n i se ha buscado la s íntes is de tan flagrante 
antinomia; se ha e m p e ñ a d o cada escuela en ver 
las cosas bajo su exclusivo é incompleto punto de 
vista, y el individualismo ha ido predominando 
merced al forzado silencio del socialismo. 
Otra causa ha contribuido a ú n á este fenóme-
no. Después de proclamada la libertad absoluta en 
lo político, se la ha proclamado en lo económico, 
creyendo que lo uno y lo otro son unaconsecuen 
cía igualmente indeclinable del principio de la au-
tonomía del individuo No se ha advertido que se 
proclama la libertad én lo político para las solas 
manifestaciones del pensamiento y la conciencia, 
que es lo más individual que ha}' en el hombre; al 
paso que se la proclama la libertad en lo económi-
co principalmente para el cambio de servicios y el 
de productos, que son actos eminentemente socia-
les. No se ha advertido que no es por tanto lógico 
n i posible derivar de aquel principio el absolutis-
mo de la libertad en uno y otro órdenes de hechos. 
El individuo es au tónomo, pero lo es también la 
colectividad, que debe ser considerada, no como 
una nueva ag regac ión de individuos, sino como 
un sér tanto ó m á s orgán ico que el hombre mi s -
mo, dotado de vida propia y sujeto á propias 
leyes. 
Como aquél es au tónomo dentro de la esfera 
de los actos individuales, lo está dentro de la es-
fera de los actos sociales, que, por la misma ra -
zón, no pueden ménos de estar subordinados á la 
voluntad del sé r colectivo, y ser, en su consecuen-
cia, no absolutamente, sino m á s ó ménos libres. 
Extraviados por tan grave error algunos eco-
nomistas y políticos, ¿qué de ex t r año es que ha-
yan pretendido la libertad absoluta de la propiedad 
terr i tor ia l , á sus ojos una de tantas fases de la 
libertad económica? Deberían, con todo, haber to -
mado en cuenta que, aun cuando fuera sostenible 
la libertad absoluta de las demás instituciones so-
ciales, no lo seria la de la propiedad ter r i tor ia l , 
atendidos su origen y la intima relación de la ne-
cesidad que existe entre la t ierra y la gran familia 
humana. 
Otro error ha contribuido por fin á la preten-
sión de que se declare absolutamente libre la pro-
piedad inmueble. Se \ \ \ creídt. que tiende á decla-
rarla tal nuestra legis lación revolucionaria. Hay 
realmente una série de leyes promulgadas desde 
el año 1812 que dá lugar á creerlo; la que pe rmi -
tió, por ejemplo, acotar y cerrar las heredades, la 
que des t ruyó los odiosos privilegios de la Mesta, 
la que supr imió las restricciones impuestas al cul-
t ivo de determinadas planta^, las desvinculadoras 
y las desamortizado ras, las que han abolido el diez 
rao y un gran n ú m e r o de prestaciones señor ia les . 
És , empero, aventurado y poco racional apre-
ciar la tendencia de la legislación en un período 
dado y sobre uno de sus ramos por un mayor ó 
menor n ú m e r o de leyes, y no por su conjunto. Se 
corre por este sistema el riesgo de tomar la apa-
riencia por la realidad, y e n g a ñ a r á los d e m á s , en-
g a ñ á n d o s e á si mismo. La revolución ha levanta-
do, efectivamente, de los hombros de la propiedad 
terr i torial , cargas que la tenian abrumada; la ha 
libertado de trabas que la hablan reducido á una 
inacción funesta; le ha quitado el carác te r feudal 
que a ú n conservaba después de tres siglos de ha-
ber sucumbido el feudalismo bajo la espada de los 
reyes. 
Le ha, no obstante, individualizado y dividido, 
m á s bien que emancipado: le ha roto con una ma-
no las ligaduras feudales, y la ha uncido con la 
otra m á s fuertemente que nunca bajo la coyunda 
del poder público. J a m á s ha estado la propiedad 
de la tierra m á s sujeta que hoy á la acción del Es-
tado; j a m á s sometida mas abierta ni m á s franca-
mente al principio ut i l i tar io . ¿Ha obrado conscien-
temente la revolución? Si por una parte dan mo-
tivo á dudarlo sus actuales protestas de respeto á 
la propiedad ter r i tor ia l , que ha manifestado de-
seos de poner hasta fiu ra de todo debate, no lo 
permiten por otra parte la constancia y la tenaci-
dad con que uno y otro dia la ha ido amarrando 
al pié del Estado y sacrificándola á la convenien-
cia pública. Todos los partidos liberales y todas 
sus fracciones han continuado la obra con una 
perseverancia y unidad de que difícilmente se ha-
l l a r án ejemplos en otros órdenes de actos guber-
nativos. 
Se trata hoy de la propiedad con bastante i r r e -
flexión y ligereza; y no es á buen seguro materia 
para tratada de esta suerte. La propiedad de la 
t ierra es la piedra angular de la legis lación c iv i l y 
económica . En ella vienen á resolverse los g ran -
des problemas relativos á la organización de la fa 
mil ia : en ella todos los que suscita la continua ln 
cha y sucesiva nivelación de las diversas claspl 
sociales. Es preciso llamar poderosamente sobre 
ella la a tención de los hombres pensadores y abrir 
sobre su presencia y su porvenir ámplios y con 
cienzudos debates. 
Conozco el escaso valor de la tradición para re-
solver acertadamente las cuestiones, sé que ol he-
cho nada prueba ni significa contra el derecho-
entiendo que al criterio de la razón, y no al de la 
historia, debe sujetar todo hombre sensato las ins-
tituciones de los pueblos y las opiniones que sobre 
ollas es tén en lucha; p e r o á tal punto ha llegado ya 
la cues t ión de la propiedad terr i tor ial , y tales y 
tantas son las preucupaciones que á su alrededor 
se han formado, que es ya peligroso, y puuto mé-
nos que imposible, plantearla y dilucidarla desde 
luego en el terreno de la razón y el derecho. 
Principalmente por este motivo pudiera por de 
pronto circunscribirme á los hechos, aunque no 
sin hacer ver el pensamiento que en t r añan y reali-
zan. Ante los hecbos, ^obre lograr que enmudez-
can cuantos siguen la escuela histórica, que no son 
en E s p a ñ a pocos, he de obligar, por lo ménos á 
los partidos liberales, ó á que reconozcan el carác-
ter altamente legislable de la propiedad territorial, 
ó á que condenen toda la obra revolucionaria, que 
es su propia obra. De la esfera de los hechos ¿me 
ha de ser luego tan difícil elevarme á la del de-
recho? 
Los hechos, en el sistema filosófico que sigo, 
son, por otra parte, la realización m á s ó ménos 
perfecta de las ideas: sirven, cuando no para otra 
cosa, para revelar el processus de la idea de que 
son cuerpo, determinar el momento de su desar-
rollo. Esa de te rminac ión dá comunmente á los de-
bates un ca rác t e r práctico que los hace interesan-
tes, y sobretodo úti les. No será tampoco perdido 
el tiempo que emplee en el estudio de los hechos. 
Una salvedad ahora, y concluyo. Tómese muy 
en cuenta que hablo, no de la propiedad en gene-
ral , sino de la propiedad de la tierra; distinción 
esencial ís ima, sin la cual no rae ser ía posible adu-
cir un solo argumento que no tuviese su lado de 
hoy vulnera 1 ilo. 
Sin esta dis t inción podr ían mis ideas aparecer 
en cont rad icc ión abierta con las que en otros es-
critos he vert ido. ¿Lo a p a r e c e r á n tal vez, áun no 
perd iéndose de vista, que se refieren á la propie-
dad de la tierra? No he hecho un pacto de alianza 
con el error, y no rae c ree ré nunca obligado á 
sostener mis aserciones de ayer si mi entendi-
miento las niega*hoy ó las modifica. El amor pro-
pío no debe pesar un solo adarme en la balanza 
de los juicios de n i n g ú n hombre de recta con-
ciencia. 
FRANCISCO PÍ Y MARQALL. 
P E R U . 
E l Gobierno del Perú ha rechazado las proposiciones de 
paz presentadas por Chile; á la salida del correo el Sr. Pié-
rola, presidente de la república peruana, habia dado á luz 
una proclama, de la cual tomamos estos párrafos: 
«Conciudadanos: 
E l patriotismo acaba de recibir un rudo golpe. 
¡Está bien! A l dolor con que contamos una á una, nues-
tras víctimas, se forja la espada de justicia con que tenemos 
que repeler al invasor. L a sangre vertida clama reparación; 
y la tendrá ámplia y completa. E l ejemplo de nuestros már-
tires hace brotar soldados á millares y no hay en el Perú 
quien no se sienta digno de ellos. 
Chile vencedor lo aprenderá muy caro. E l Perú de hoy es 
cien veces más temible para él, que lo fué al comenzar 1» 
campaña, y recobra en el infortunio y la desgracia la fuerza 
olvidada en los dias de la confianza y el reposo. 
Chile no sabe, no puede saber lo que para un pueblo ge 
neroso y altivo significa su hogar hollado, la sangre de sus 
hijos vertida, la magestad de la nación ultrajada por quien 
deberla temblar ante su enojo; y juzgándonos por sí mismo, 
ha soñado que podría alcanzar la paz, que ambiciona para no 
sucumbir, por otro camino que el de nuestro inevitable y le-
gítimo triunfo. 
Soñó también en luchas intestinas, y el Perú como So-
livia no tiene hoy más que una voz y un pensamiento. Bus-
có romper su alianza, y lo que ha logrado es hacer de dos 
un pueblo solo. Intenta sitiarnos por un bloqueo, y va á ace-
lerar la solución de todos nuestros problemas interiores y 
ayudarnos á recobrar con ella la fuerza que mirará espanta-
do mañana. 
Chile labra dia á dia con efímeras ventajas su propio da-
ño, y en cada uno de sus costosos golpes agota la fuerza con 
que pudiera resistirnos más tarde. 
Nuestros elementos están intactos y los suyos han tocado 
á su término. Está viviendo de prestado, para ruina pro-
pia y desengaño de los ilusos que le descuentan sus estériles 
triunfos. . 
Que queme, que arrase nuestras indefensas poblaciones 
del litoral; que tale nuestros campos, si puede. _ Estamos 
resueltos á todo; á todo, ménos á renunciar á la vindicación 
de nuestros fueros, ménos á ceder una pulgada de nuestro 
suelo, ménos á no verle demandándonos, para salvarse, una 
paz que jamás podrá imponernos. 
Compatriotas: 
Me habéis confiado el encargo de presidir la reparación 
de nuestros derechos de nación conculcados sin pretexto si-
quiera. Mi tarea es, pues, una sóla:—buscarla sin descanso, 
buscarla á toda costa; buscarla hasta obtenerla. Detras a 
mí hay seis millones de brazos. Y cuando yo haya caído, 
fortuna queme niegue el asistir al triunfo de mi pátria, no po-
drá negarme, lo espero, el de morir defendiéndola con la s -
guridad de la victoria.» 
AMERICA. 
ESPAÑA Y SUS COLONIAS, 
(CONTINUACION.) 
Queda dicho en los ar t ículos anteriores, que 
foloa desembarcó en la isla de San Salvador el 12 
de Octubre de 1492. F u é bien recibido por los ha-
bitantes de aquella isla, y ninguna violencia ejer-
ció en esta primera expedición contra los mismos. 
Por ellos supo que hácia el Sur habia una tierra 
habitada también por indios, y en la cual abundaba 
uincho el oro. Guiado por estas noticias y siguien-
do el rumbo indicado, desembarcó en Cuba el 27 
del mismo mes, y el 3 de Diciembre en la isla Es-
pañola, ó sea la de Santo Domingo. Llamó á la p r i -
mera Januana; ya veremos que m á s tarde se le dió 
el nombre de Fernandina en consideración del rey 
católico: pero n i una n i otra denominac ión ha he-
cho fortuna, y la que lleva hoy aquella isla es el 
aue la daban los habitantes que en ella encontra-
ron los conquistadores españoles . El célebre geno-
vés no la creia una isla, sino la punta m á s orien-
tal del continente, que él seguia creyendo a ú n que 
era el de la India, y en opinión suya, no estaba le-
jos el paraíso. Después de esta feliz expedición, 
vino á Europa, y su t ráns i to desde el puerto de Pa-
los donde desembarcó hasta Barcelona, dondese ha-
llaban los reyes católicos, fué más que un viaje un ver-
dadero paseo tr iunfal , coronado por el recibimien-
to que le hizo la cór te , superior á todo lo que hasta 
entonces se habia visto en España . Naturales eran 
aquellas muestras de agradecimiento, y cuando hoy 
mismo, después de cuatro siglos trascurridos, se 
leen los detalles de aquel viaje ó recepción, el á n i -
mo se regocija como siempre que se recuerda un 
acto de just icia. Pero como parece fatalidad de to -
do lo que acontece en este mundo que habitamos, 
el que á las rosas vayan siempre unidas las espi-
nas, tenemos un verdadero disgusto en anunciar 
á los lectores de esta publicación que suspendan 
su entusiasmo, porque la ingratitud m á s negra, la 
envidia m á s repugnante de los unos y la cobarde 
suspicacia de los otros, no se h a r á esperar mucho 
tiempo. 
Tenemos la seguridad de que nuestros suscri-
tores han no sólo de dispensarnos, sino de agrade-
cernos, que hagamos una pequeña in ter rupción en 
el bosquejo que venimos naciendo de todo lo que 
al ilustre genovés se refiere, para recordar el nom-
bre del feliz mortal que tuvo la dicha de ser el p r i -
mero que descubrió t ierra americana, y este fué el 
marinero Rodr íguez Bermejo, natural de Triapa. 
Y nos hemos permitido hacer este pequeño parén-
tesis, porque justo es, corrigiendo un poco la h is -
toria, no nejar en el olvido el nombre de ese héroe 
incógnito que se llama el soldado de tierra ó de 
mar!, que decide las batallas, que consigue las v ic -
torias sin m á s perspectiva que la muerte á manos 
del enemigo, o lo que es peor, luchando con el 
hambre y la miseria é implorando la caridad p ú -
blica dentro de su misma pátr ia . 
Cumplido con este deber, volvamos al ilustre 
descubridor del Nuevo-Muudo. Este partió de C á -
diz para su expedición el 25 de Setiembre de 1493, 
con una escuadra de otra importancia y respetabi-
lidad muy superior á las tres caravelas que le 
acompañaron en su primer viaje; pero ya vemos 
empezar á confirmarse lo que anteriormente se 
anunciaba. En la córte se recibieron quejas de su 
adminis t rac ión en la isla, donde poco antes habia 
desembarcado llevando en su mano derecha su es-
pada y en la izquierda la bandera de Castilla. E l 
carácter taimado y suspicaz de Fernando de A r a -
gón, siempre dispuesto á dar crédi to á todo lo que 
empañase la gloria de cualquier vasallo suyo que 
pudiera, si no hacerle sombra, por lo ménos eclip-
sar la suya propia, á pesar de la defensa que la 
reina Isabel hizo de su protegido el ilustre i tal ia-
no, sospechó de Colon y envió á la misma isla, y 
poco después de él, á Aguado con el encargo prin-
cipal de residenciarlo. Y en efecto, asi se lo comu-
nicó á Colon poco tiempo después ae desembarcar 
en la isla. 
A l notificárselo Aguado, creyó aquel que era 
depresivo para su dignidad, que siendo el virey ó 
jefe de aquéla isla tuviera que presentarse en el 
banquillo d é l o s acubados, sin d ^ j i r d e ejercer el 
mando supremo, por lo que, delegando el mando 
en su segundo, emprend ió el viaje para^ España; 
pero como uno de los cargos que contra él se for-
mulaban, era que aseguraban sus detractores que 
las tierras descubiertas no tenían las riquezas y 
tesoros anunciados, y comprendiendo sin duda que 
el mejor lenitivo para suavizar la enojada avari -
cia dé Fernando, consist ía en traer las manos bien 
repletas de oro, piedras preciosas y objetos de 
gran valor, as í lo hizo, t r ayéndose además consigo 
unos veinte habitantes de aquellas islas, y , como 
consecuencia lógica para conseguir su objeto, tuyo 
que cometer punibles actos d^ despojo y violencia, 
arrancando los anhplados tesoros que necesitaba, 
para hacerse propicia la córte de España , á aque-
llos pobres ind ígenas que tan hospitalariamente le 
hablan recibido. 
Preparado de esta manera con los despojos que 
la violencia y la fuerza brutal hablan arrancado á 
aquellos pacíficos poseedores, tomó el camino de 
España y se p resen tó á la córte, y ésta, tan cobar-
de copio Ingrata, olvidando ú ocultando las sospe-
chas injuriosas que contra él concibiera, tuvo por 
conveniente no negar á este grande hombre la re-
cepción y honores que le eran debidos, nombrán -
dole además vi rey de la t ierra conquistada. En esta 
tercera expedición, tocó en la isla de Puerto-Rico, 
la m á s oriental de las Antillas que habia descubier-
to anteriormente, bautizándola con el nombre de 
Borigua, y después el continente el 20 de Diciem-
bre de 1503 en el puerto que se llamó de San Blas, 
situado en el istmo de P a n a m á : refiriéndose á este 
punto, es dedonde él decía, en sus relaciones, que 
cerca debia estar el Pa ra í so , porque según las lec-
turas que anteriormente había hecho, aquella man-
sión, tan deseada como vedada á los mortales, 
debia estar situada en aquellas tierras; y la í r a -
gancia para él desconocida de aquel ambiente, i n -
dicaba en su opinión, y sin géne ro ninguno de du-
da, la proximidad de aquella divina mans ión , que 
sólo exist ía en su fantasía é imag inac ión preocu-
pada. 
Nos hemos detenido m á s de lo que era nuestro 
propósito en la relación de todo lo que á este bien-
hechor de la humanidad se refiere, por dos razo-
nes: primera porque estamos seguros que los lec-
tores de LA AMÉRICA l ee rán con gusto todo lo que 
tiene relación con aquel hombre notable, siquiera 
sea tratado tan ligeramente como esta clase de 
publicaciones exi^e; y segunda, porque a d e m á s de 
que todos los detalles re íe reu tes á individuos que 
han dejado en la historia y unido á su nombre un 
rastro tan luminoso, como el que dejó el primer 
virey de la isla de San Salvador, tienen siempre 
cierta importancia, y a d e m á s porque justo y con-
veniente es que las generaciones venideras t r i b u -
ten un recuerdo á estos santos de la civilización y 
del progreso, y á los cuales la humanidad debe 
servicios tan positivos como^indiscutibles.Las po-
cas palabras que a ú n vamos á dedicarle, forman la 
parte sombr ía y oscura del cuadro. Poco después 
de llegar á aquellas islas en su tercera expedición, 
arr ibó á las mismas el célebre Bobadilla, que lleva-
ba la misión que tuvo Aguado, la de residenciarle, 
y como entre ellos mediaran contestaciones, cúpo-
le á aquel la poca envidiable gloria de d e s e m p e ñ a r 
el encargo de Fernando el Católico tan á lo v ivo , 
que hizo prender y e n c a d e n a r á Colon y su her-
mano Bartolomé, y as í cargados de hierro fueron 
enviados á España aquellos hombres que hablan 
dado á los reyes de Castilla, ó mejor dicho, que 
hablan sido el origen de hacer á dichos reyes due-
ños de un terr i torio veint idós veces mayor que Es-
paña . A la llegada de Colon á esta tierra, su p ro-
tectora Isabel habla muerto, y Fernando de Ara-
gón sentía hácia el genovés el mismo car iño que 
habia demostrado á Gonzalo Fernandez de Gordo 
ba, á ¡aquél á quien llamaron el Gran Capitán, y 
que sus mismos enemigos, los que por él hablan 
sido vencidos, no discutieron el derecho que tenia 
á llevar este título el primer soldado de su época, 
y que hoy todos los autores que del arte de la 
guerra se ocupan, reconocen que ha sido el I n i -
ciador de la táctica moderna y el predecesor del 
gran Carnet. 
Inúti les fueron todas las gestiones de Colon 
para que Fernando le cumpliera sus promesas, y 
lleno de pesar y de disgusto, con el corazón o p r i -
mido por ingrati tud tanta, mur ió de gota el 20 de 
Mayo de 1506, dejando el encargo especial de que 
dentro de su féretro se encerraran con su cadáver 
las cadenas que le hablan aprisionado. 
Tanto olvido de los servicios prestados nos l le-
van á hacer algunas reflexiones que procuraremos 
tengan el sello de la m á s severa imparcialidad. 
Mucho se ha declamado, y no sin fundamento, 
contra la ingratud de los reyes, y sin negarla, n i 
mucho ménos , justo es confesar que si la grati tud 
de dichos señores ha sido frecuentemente muy 
escasa, con seguridad no raya más alta la que, en 
todas las épocas de la historia, han demostrado 
los pueblos, y que la misma conciencia popular ha 
formulado en la sentencia de todos bien conocida, 
«el que trabaja por el común trabaja por n i n g ú n . » 
Mucho pudiera decirse, y darla lugar á una lar-
^a discusión fuera de nuestro propósi to, sobre la 
importancia, ó mejor dicho, sobre la realidad de la 
ingratitud, a ú n en el caso m á s concreto de los be-
neficios individualmente hechos y recibidos. Algu-
nos jesuí tas han sostenido que la grat i tud no es 
m á s que una debilidad del alma humana; y una 
mujer afirma que es el bá l samo más dulce y con-
solador para los carac té res nobles y levantados; 
pero el peso m á s horrible y el delito m á s imper-
donable para las almas ruines y pequeñas . 
Concretándonos al asunto principal de este ar-
tículo, diremos dos cosas: primera, que toda ley ó 
principio social que coloca á unos individuos por 
encima de todos los d e m á s , y del derecho común , 
en una palabra, que los lleva á creerse de un o r í -
gen distinto á los otros mortales, lleva en sí un 
manantial de funestas consecuencias; por que, fal-
tando los principios de solidaridad y responsabili-
dad, compañeros inseparables, falta el fundamen-
tal de la moralidad pública y privada, haciendo 
creer de buena íé á ciertos poderosos que á nadie 
deben cuenta de sus acciones más que allá en u l -
tra-tumba a l Juez Supremo que ha de juzgar á to-
dos los mortales, y del cual han tenido la modestia 
de creerse sus representantes en la t ierra, g r a -
cias á la imbecilidad de los pueblos, en primer tér -
mino, y á los sofismas de unas cuantas almas ser-
viles ó preocupadas, que as í se lo han hecho creer. 
Y para que se vea que no exajeramos, no lejos de 
nuestros tiempos es tá aquella famosa Santa alian-
za, en cuyo m e m o r á n d u m , programa ó circular, se 
leen las palabras siguientes: «Los pueblos no tie-
nen derecho á cambiar sus leyes y Constituciones, 
»sino por el consentimiento de sus soberanos .» Y 
m á s cerca de nosotros, y en nuestra propia casa, 
es tán las públicas manifestaciones de D. Cárlos de 
Borbon y Este, en las cuales afirma que el dedo 
de la Providencia le ha señalado pat^a sacrificar-
se hasta el ¡ncnto de mandarr según su voluntad 
soberana, á unos 25 millones de españoles de 
aquende y allende los mares, Ó> loque es lo mis-
mo, hacer nuestra felicidad concediéndonos la 
altisima honra de pensar por nosotros, evitándo-
nos asi tropezar en el terrible escollo señalado un 
dia con tanto acierto por cierta Universidad; 
pero el Dios de las batallas dispuso las cosas de 
otra manera, y hénos aquí privados de la dicha de 
ser los vasallos de aquel antiguo amigo de Boot, 
protagonista principal en el d ignís imo, a r i s t o c r á -
tico y honros í s imo asunto del Toisón. ¡Y que por 
tal sujeto y tales ideas se hayan batido 50.000 hom-
bres resueltos y decididos! Aquí vendr í a , como de 
molde, aquel dicho tan conocido de una ilustre víc-
t ima sacrificada al fanatismo y á las preocupacio-
nes: «¡oh.. . santa imbecilidad!» 
Pa récenos que esto justifica la severa califica-
ción que antes hicimos de los pueblos. Los fueros 
de la verdad exijen, sin embargo, decir, qué conse-
cuencia forzosa de ian dele téreos principios, es el 
que los poderosos y soberanos sean con frecuen-
cia responsables ante la historia y la opinión públi-
ca, y en algunas ocasiones, de una manera m á s 
positiva y tangible, de faltas y pasiones que no les 
pertenecen, y sí á esas turbas de parás i tos que, i n -
capaces de hacerse una posición social y un n o m -
bre por su trabajo y condiciones personales, v iven 
a l imentándose de la sáv ia del cuerpo á que e s t á n 
adheridos, corrompiendo á sus amos ó s e ñ o r e s con 
el dulce veneno de la adulac ión , y explotándolos , 
no sólo para la e levación y utilidad de otros pará-
sitos que á ellos les rodean, sino para satisfacer 
sus rencores, sus envidias y su ódio inextinguible 
á todo lo que, por su propio valor se les sobrepon-
ga. Lo que acabamos de decir, no es n i suave n i 
ha lagüeño ; pero lo peor del caso es que sea sobra-
damente cierto, y por desgracia, es muy aplicable 
al caso y á la nación de que tratamos, porque he-
mos de decir la verdad tal como la sentimos, mal 
que pese á nuestro patriotismo. 
Hemos expuesto someramente en anteriores 
art ículos las cualidades y defectos m á s salientes 
de lo que impropiamente se llama raza española , y 
si entre las primeras descuella la ene rg ía é in ic ia -
t iva personal, va unida con ella, de una manera 
inseparable, el exajerado amor propio y una tan 
excesiva vanidad, que, en té rminos generales, todo 
español que posea o crea poseer una cualidad que 
le distinga del vulgo de los que le rodean, no sólo 
desprecia allá en lo ín t imo de su conciencia á los 
que no poseen la misma, aunque les adornen otras 
de igual ó mayor importancia, sino que se le hace 
intolerable é insufrible el que otro esté colocado á 
su nivel, porque no v é en él un c o m p a ñ e r o , sino 
un r iva l , y es tá muy cerca de odiarle con todos sus 
cinco sentidos; lo cual tiene un gran parecido con 
aquel pecado capital que se llama «pesar del bien 
ageno», vulgo envidia.—Toda nuestra historia pa-
sada y presente es una comprobac ión de lo que 
acabamos de sentar, y tenemos tal conciencia de 
ello, que es vu lga r í s ima aquella anedocta ó conse-
ja del que pedia que le arrancaran un ojo con tal 
de que á su amigo se le arrancaran los dos. 
Dejemos este géne ro de apreciaciones que he-
mos tratado con disgusto, y cumplamos con el de-
ber que nos hemos impuesto, teniendo en cuenta 
todos los datos congruentes al asunto que nos ocu-
pa, aunque al decir la verdad, tal como la entende-
mos, podamos desagradar á algunos ó cm?r las-
timado nuestro patriotismo. 
Pasemos, por lo tanto, á ocuparnos de lo que 
en la filosofía científica se llama el azar ó la casua-
lidad. Mucho se ha hablado sobre el particular, ne-
gando los unos que exista, atribuyendo los otros 
una importancia decisiva y superior, y aun mi ran -
dolo algunos como una especie de providencia ca-
prichosa que está constantemente en ejercicio 
para perseguir á unos mortales y favorecer á otros, 
y aun es de terner que haya quien se escandalice 
de que sostengamos, no sólo la existencia, si no la 
importancia histórica, y aun, en casos particulares, 
cosmológica , de lo que se ha llamado el azar. No 
quiere decir esto que exista algo sin razón de sé r , 
lo cual seria completamente absurdo; lo que hay 
de positivo es que, coexistiendo vá r i a s s é n e s que 
obedecen cada una de ellas á sus leyes especiales, 
pero independientes unas de otras, y que, t é rminos 
ó acontecimientos de las mismas pueden encon-
trarse, y se encuentran con frecuencia, sin que al 
hombre le sea dado proveerlo, producen otras sé -
ries resultantes de las leyes que á las primeras re -
glan, y modificaciones y resultados funestos ó ad-
versos para el individuo, para las naciones, para 
los habitantes de u n globo y aun para un sistema 
solar determinado. 
Nos permitiremos citar a lgún ejemplo en com-
probación de lo dicho. Pasa un individuo por una 
calle al mismo tiempo que se desprende un cuerpo 
pesado desde una altura cualquiera; las dos velo-
cidades, la del grave que desciende y la que deter-
mina la marcha del individuo, son del todo inde-
pendientes, y , sin embargo, el encuentro ó encru-
zamiento de estas dos sér ies puede ser harto 
funesta para aquél . Tomemos un ejemplo his tór ico: 
si la escuadra llamada invencible, enviada por Fe-
lipe I I para la conquista de Inglaterra, hubiera sido 
vencedora en lugar de vencida, y hubieran desem-
barcado los 34.000 españoles que componían el 
cuerpo invasor, dado el n ú m e r o de católicos que 
habia entonces en aquel país , la actitud de los i r -
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landeses y las inteligencias de unos y otros con 
Felipe I I , ¿habrá quien crea que los protestantes 
ingleses podian hacer frente a £1.000 españoles de 
aquella época, auxiliados por los dos poderosos 
elementos antes citados? Y dado el caso de que el 
diablo del mediodía hubiera salido airoso en su 
empresa, ¿hubieran podido emanciparse los refor-
mados neerlandeses, ni los reformados alemanes 
y franceses resistir al partido intransigente c a t ó -
l ico, teniendo á su cabeza el rey m á s poderoso de 
aquella época; y si todos ellos hubieran sido ven-
cidos, corno no cabe dudarlo, ¿puede alguien ima-
ginarse cuál seria hoy el estado de Europa? ¡Miedo 
da el pensarlo! Si alia en los tiempos en que la ne-
bulosa de que formamos parte comenzaba á cons-
t i tuirse en nuestro sistema solar en v i r tud del mo-
vimiento de t ras lación del sol, p a s á r a m o s tan cer-
ca de otro sistema ó nebulosa que ejerciera su 
acc ión atractiva, con diferente intensidad sobre 
cada una de las partes que componen el nuestro, 
ipodria nadie calcular la t r ans fo rmac ión que este 
hubiera sufrido? 
No en vano hornos hecho estas ligeras obser-
vaciones, que pudieran parecer e x t r a ñ a s al asunto 
de que nos ocupamos, pero que no lo son, como 
veremos en éste y sucesivos ar t ícu los , al examinar 
hechos y coincidencias que tan grandes efectos en 
uno y otro sentido produjeron para la civilización 
europea, en general, y muy particularmente por 
lo que á E s p a ñ a y sus colonias se refiere; as í por 
ejemplo, cuando las tripulaciones de las carabelas 
que a c o m p a ñ a b a n á Colon manifestaban altamente 
su resoluc ión de volverse á España y no continuar 
en un viaje, que en lugar de las ofrecidas riquezas 
y tesoros, solo les proporcionaba penalidades y 
sinsabores sin cuento, y en úl t imo t é rmino , una 
muerte segura y espantosa; en fin, cuando la anar-
qu ía y el descontento, c o m p a ñ e r o s inseparables 
del miedo, amenazaban concluir con las esperan-
zas del in t rép ido navegante, éste les pidió sólo 
unos dias de plazo, y que después tomaran la de-
t e rminac ión que tuviesen por conveniente; y en 
efecto, el dia 7 de Octubre ae 1792, Alonso Pinzón, 
in t rép ido marino español , apercibió á la caida del 
sol unas aves de las que acostumbran anidar entre 
las malezas, que se d i r ig ian al Sudoeste; y como 
hombre experimentado, dedujo que buscaban sus 
nidos, y por ende que próx ima debia haber t ierra. 
Comunicó sus impresiones á Colon, un poco desfi-
guradas en verdad, diciéndole que en sueños ha-
bla tenido una especie de reve lac ión de que se en-
contraba tierra cerca en la dirección indicada, pe-
ro insistiendo con fuerza para que se acep tá ra su 
consejo. Aceptólo, en efecto, y tomaron el rumbo i n -
dicado; y de este hecho al parecer de tan escasa 
importancia, dependió el que los españoles descu-
brieran primero el Sur que el Norte de Amér ica . 
De no haber tomado esta de te rminac ión , y se-
guido la pequeña escuadra el rumbo que se habia 
trazado, hubieran tardado algunos dias m á s en en-
contrar t ierra, y caso de arribar habr ían puesto su 
planta en el terri torio que más tarde descubrieron 
y tomaron poses ión de él ingleses y holandeses. 
Dos cuestiones se nresentan: si hubiera continua-
do el primer rumbo la t r ipulación, que con tan 
poco apotito de peligros y aventuras se mostraba, 
¿prosegui r la , obedeciendo á las instancias de Colon, 
el tiempo suficiente para descubrir t ierra, ó por el 
contrario, desobedeciendo á aquél , v i ra r ia hácia 
E s p a ñ a , y lo que es muy probable, arrojado el ilus-
tre marino al agua? Y en este caso, ¿cuánto hubiera 
tardado en descubrirse el nuevo continente, y á 
q u é nación hubiera cabido esa gloria? Y dado que 
se prestaran á continuar su viaje y llegar á lo que 
u n dia formaron las colonias inglesas y ho^ los 
Estados-Unidos, en vez de descubrir y conquistar 
la Amér i ca del Sur ¿qué influencia hubiera tenido 
esto en el porvenir de España y sus colonias? ¿cuál 
en el estado político y social de Europa? y ¿cuál en 
el porvenir del progreso y de la civilización del 
nuevo continente? Respecto á las primeras pre-
guntas, es fácil deducir, como veremos m á s ade-
lante, que los portugueses hubieran tardado poco 
tiempo en descubrir el nuevo mundo; y respecto á 
las segundas, se comprende que la s i tuac ión actual 
se r í a muy diferente, pero carecemos de datos bas-
tantes para poder discutir con acierto, cuáles y en 
qué medidas serian nuestros cambios. 
Hemos expuesto anteriormente la g r a n d í s i m a 
importancia ae todas clases que habia tenido el 
descubrimiento de Colon. Lo hemos hecho así , no 
solo porque á él pertenece la iniciat iva, sino t am-
bién porque todos los escritores y publicistas han 
colocado su figura por encima de todas las d e m á s ; 
pero claro está que al demostrar la importancia y 
consecuencias ae dicho descubrimiento, hemos 
querido referirnos al conjunto de todos los que 
constituyen aquella época memorable, y de los cua-
les el afortunado marino tuvo la honra de ser el 
iniciador. Pero no son ménos dignos de recuerdo 
los nombres de Bar to lomé Díaz, Vasco de Gama, 
Amér i co Vespucio, Fernando de Magallanes; Se-
bastian del Cano, Juan Diaz Solís y otros. Y en 
efecto, el primero, a ñ o s antes del pr imer viaje de 
Colon, saliendo de Lisboa y navegando hácia el 
Sur, daba la vuelta por primera vez al cabo de 
Buena Esperanza, bautizado por él con el nombre 
de Cabo de las tempestades, por el estado que or -
dinariamente tiene el mar en aquellos sitios. 
Bl rumbo seguido y el estado del mar obligaría 
en alguna ocasión á los marinos á tomar muchos 
grados al Occidente de la costa de Africa, y dada la 
distancia de ésta al punto m á s oriental de A m é r i -
ca, bien puede asegurarse que el dia m é n o s pen-
sado los in t rép idos navegantes lusitanos tocar ían 
la t ierra americana. 
Esta es la r azón por qué antes hemos afirmado 
que si los españoles no hubieran descubierto la 
Amér ica , esta honra, en tiempo no remoto, hubie-
ra cabido á los in t rép idos marinos lusitanos. En 
1794, Vasco de Gama, conde de Vidigneira, almi-
rante p o r t u g u é s , siguiendo las huellas del ante-
r io r , no sólo dobló el Cabo, sino que viajó hácia 
Oriente y tomó posesión de varias islas del grande 
Océano, á nombre del rey de Portugal, el cual le 
habia encargado de aquella expedic ión, para la que 
facilitó todos los medios y recursos necesarios, 
dándole cartas autógrafas para entenderse con los 
reyes de las Indias orientales, y d i spensándo le 
a d e m á s la dis t inción de acompaña r l e hasta el m o -
mento de embarcarse. Aquel entendido é intrépido 
marino, reconoció las costas de la Pen ínsu la I n d i -
ca, hizo tratados con varios reyes y jefes de aque-
llos pa íses , se entendió con el gran emperador, y 
después de vencer g r a n d í s i m a s y repetidas d i f i -
cultades, v i ró hácia Lisboa, trayendo á la corona 
portuguesa el dominio de importantes posesiones, 
en aquellos lejanos países . A su llegada á aquella 
capital, le hizo la Córte la recepción á queso habia 
hecho tan acreedor, lo cual no ha estorbado para 
que m á s tarde cayera en desfavor, y la misma, o l -
vidando sus grandes servicios y su gran valía, lo 
dejase arrinconado y echado en el olvido por espa-
cio de 20 a ñ o s , y no costó poco trabajo que le con-
cedieran el título de conde deque antes hemos ha-
blado y que le había sido ofrecido. 
Cuando este importante marino llevó á cabo 
tan arriesgada como útil expedición, contaba 28 
años de edad. Precisamente al mismo tiempo par-
tia para Amér ica á donde hizo m á s de un viaje, ya 
por cuenta de la córte portuguesa, ya por la de la 
española , e ldis t ingi i idoi ta l íano Amér ico Vespucio, 
que no era, como han creído algunos, marino, sino 
un hombre de grande ins t rucc ión y uno dolos p r i -
meros geógra fos do su tiempo, y cúpole la honra 
de que fuera su apellido el que dio nombre al nue-
vo continente. 
P a r e c e r á e x t r a ñ o á los habituales lectores de 
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bierto, ni él ni ninguno de sus sucesores en los descu-
brimientos y conquista de aquellos países la hayan 
dado su nombre, y sí una persona que, por grande 
que fuese su mér i to , como en realidad lo era, no 
había llevado otra mis ión que la de auxil iar con 
su ciencia á los marinos encargados de nuevos 
reconocimientos, y a d e m á s el de hacer una des-
cr ipción exacta de los países ya conocidos. Pero 
la sorpresa de nuestros lectores, s e r á mayor cuan-
do sepan que el nombre que hoy lleva aquel conti-
nente se lo ha dado la nación alemana que n i n g u -
na parte, p róx ima n i remota, tuvo en aquellas ex-
pediciones. H é a q u í como el caso so verificó. Guan-
do Amér ico estuvo de regreso en Europa, en 1501, 
escribió un libro en latín para hacer conocer la 
historia de sus viajes y la descripción de los p a í -
ses que habia conocido. Se tradujo este inmediata-
mente al a l e m á n , y el editor Waldseemuller, gran-
de entusiasta del autor del l ibro, l lamó Amér ica al 
nuevo continente, y este nombre fué recibido é 
impuesto por la opinión de Europa. De suerte que, 
en realidad, 'quion impuso aquel nombre fue el 
editor antes citado, y sin embargo de ser este 
mucho m é n o s conocido, y por consiguiente de una 
posición bien inferior á los personajes que deja-
mos citados y otros de que nablaremos luego, su 
deseo se impuso á todos los otros, lo cual prueba 
una vez m á s que no hay n i n g ú n hombre despre-
ciable, cualquiera que sea su posición. Ademas de 
los reconocimientos indicados, Vespucio descubrió 
la Amér ica meridional, al mismo tiempo que Vas-
co de Gama llevaba á cabo la expedic ión anterior-
mente dicha. 
Un poco m á s tarde, Vicente P inzón , hermano 
de Alonso, descubrió el Brasil y el r io de las Ama-
zonas, y poco después de él lo hizo del mismo ter-
r i tor io el p o r t u g u é s Cabral. 
Formaba la familia de los Pinzones como una 
raza de in t rép idos é inteligentes marinos, y la tra-
dición se t rasmi t ió do tal manera de padres á hijos, 
que aun en la actualidad figuran en los puestos 
m á s honrosos de nuestra marina de guerra los 
descendientes de aquellos. 
Los descubrimientos de nuevos países estaban 
á la ó rden del dia; así , Solís descubr ió las costas 
de Chile y el Rio de la Plata, Grijalba estudió en 
una gran ex tens ión las costas de Méjico, y Ocam-
po hace un viaje de c i rcunvalac ión alrededor de 
Cuba, quedando as í demostrado que era una isla, 
y no ser por consiguiente exacta la creencia de 
Colon, que, como ya hemos visto, estaba en la in-
teligencia de que era el punto m á s oriental del 
continente americano. 
Ser ía largo y fuera de nuestro propósi to poner 
aqu í los nombres de todos los españoles y por tu-
gueses que han hecho esta clase de descubrimien-
tos en aquella época, y seria aun m á s difícil esco-
gi tar entre estos nombres los que eran descubri-
dores ó conquistadores, porque como se compren-
de fáci lmente , con frecuencia eran uno y otro. 
Tal vez nos hemos estendido demasiado en esta 
clase de enumerac ión , pero as í conviene á nuestro 
propós i to para confirmar lo que en anteriores ar-
t ículos hemos sentado, y a d e m á s como datos y an-
tecedentes para conclusiones posteriores; y permi-
tido nos ha de ser no dejar en el olvido el nombre 
do uno de los marinos más ilustres que conoce la 
historia y el que tuvo la alta honra de llevar á cabo 
el hecho de mayor intrepidez que hasta entonces 
hubiera verificado n i n g ú n hombre, v en cuyo víaiA 
ha hecho descubrimientos importantes para la as 
t ronomía y la marina, adquiriendo valiosos domi 
nios para España que a ú n esta posee y de los cua 
les. si ha abjurado de sus antiguos errores, pupdp 
sacar g r a n d í s i m a honra y provecho; y esta O-IQ 
ria pertenece al ilustre Fernando de Magallanes 
entendido é in t répido marino por tugués , afcual su 
nación debia ya importantes descubrimientos y ad 
quisiciones. Resentida aun la córte de Lisboa ñor 
creer que no lo habia hecho justicia, pasó al servi-
cio de la de E s p a ñ a y se propuso, marchan-
do siempre al Occidente, volver por el Este al 
punto de partida. Llegó á Amér ica , descubrió el 
estrecho que hoy lleva su nombre, se empeñó en 
atravesarlo y lo consiguió, no sin vencer antes va-
rias sublevaciones de la tr ipulación, la cual asusta^ 
da por los inconvenientes y los peligros del trán-
sito, encubr ía su pavor diciendo que no quería ser-
v i r á las ó rdenes de un hombre que había deserta-
do la bandera de su patria. 
Todo lo venció el arrojo é intrepidez de Mao-a-
llanes, el cual, después de cinco meses de navega-
ción, de salvar peligros y vencer dificultades "sin 
cuento, l legó al grande océano , que calificó con el 
adjetivo de Pacífico, debido tanto al movimiento 
de sus olas como á la ausencia de buques que sur-
caran sus a^uas. Tocó en el archipié lago de la 
Sonda, descubr ió y tomó posesión á nombre del 
rey de E s p a ñ a de las islas de Los Ladrones, hoy 
Marianas, é hizo lo mismo con el archipiélago que 
l lamó de San Lázaro , hoy Filipinas, y allí recuñd 
la muerte con una ñocha envenenada, arrojada por 
un ind ígena . 
Cont inuó el viaje proyectado el no ménos céle-
bre marino y segundo suyo Sebastian del Cano, el 
cual, después de un viaje de tres años y catorce 
dias, entraba por la parto de Oriente en el puerto 
de Sanlúcar de Barrameda, de donde habían sali-
do marchando hácia el Occidente. E ra la primora 
vez que el hombre daba la vuelta al globo que ha-
bita. Tampoco esta gloria se la qu i t a rá nadie á Es-
p a ñ a . 
Lo mismo Fernando que Sebastian, llevaron 
sus respectivos cuadernos con todo cuidado, y 
cuando esto úl t imo llegó á Sanlúcar , los habitan-
tes contaban un día ménos que él. Resultaba, pues, 
que al dar la vuelta á la t ierra, siendo el tiempo 
trascurrido en absoluto el mismo para los nave-
gantes que para los que hab ían permanecido en el 
puerto de partida, había en la manera de contarlo 
un dia y una noche m é n o s ; ó lo que es lo mismo, 
el sol habia estado para los habitantes de Sanlú-
car una voz m á s , encima y debajo del horizonte; 
luego la t ierra habia dado en ese tiempo una vuel-
ta sobre su eje. Quedaba, por lo tanto, demostrado 
prác t i camente , el movimiento de revolución de 
este globo. 
Este art ículo va siendo ya muy largo, y tal voz, 
sin saberlo, nos hemos dejado llevar de nuestro 
entusiasmo al referir algunas de las hazañas de 
aquellos hé roes y bienhechores de la humanidad, 
á los cuales esta debe siempre un recuerdo de gra-
t i tud; pero estamos seguros que los lectores de 
LA AMÉKIOA han de dispensarnos esta falta, siquie-
ra teniendo en cuenta que, si es una gravedad 
aquel apotema de Teresa de J e s ú s de que el cora-
zón ó el alma que no conoce el amor no conocerá 
j a m á s la felicidad, nó es ménos cierto que los pue-
blos y los individuos que no recuerdan con entu-
siasmo las proezas de sus mayores, es porque son 
unos descendientes degenerados é incapaces de 
imi tar á aquellos. 
MANUEL BECERRA. 
(Continuará). 
LA PSICOLOGÍA Y LOS FISIÓLOGOS. 
La Psicología no existe ménos perlas recientes 
conquistas de la Fis iología: ambas ciencias funcio-
nan sin anularse, confundiéndose á veces, pero 
sus respectivos dominios no es tán por eso menos 
determinados. La mayor parto, si no la totalidad 
de las cuestiones que se refieren á la sensación y á 
la inteligencia, no son para nosotros ni para nadie 
perfectamente definidas; a ú n se ignora su proceso 
fisiológico (ya que no entren ellas en otro órden 
de fenómenos que pueden referirse al dominio 
inexplorado de lo inconsciente), y se colocan en 
esa penumbra, á veces iluminada por los magnífi-
cos resplandores de la hipótesis , donde ejercen su 
acción desembarazada la inducción y la deducción, 
donde ha plantado su tienda la Filosofía. Si el es-
tudio de estos fenómenos se llama Psicología, yo 
me declaro francamente psicólogo en este punto: 
pero antes de que transijan el debate los fisiólogos 
puros por la in terpos ic ión de sus observaciones, 
todavía truncas o no sistematizadas, yo quiero 
preguntarles si la induccionj exclarecida por la 
ciencia de las ciencias, la Lógica, no se ha antici-
pado repetidas veces á la observac ión; yo quiero 
crue me digan que la inducción no es un método 
de conocimiento, yo quiero que declaren que la Ló-
gica no es una ciencia tan severa en sus princi-
pios y tan precisa en sus conclusiones como las 
ciencias ma temát icas . Esta psicología moderna no 
es la vieja psicología, y nuestra metaf ís icanoes la 
metafísica ael escolasticismo. La Psicología no exis-
te hoy independientemente de su hermana la Fisio-
logía, sino que parte de las observaciones por esta 
ciencia, mejor aseveradas. La Psicología de núes-
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tros días, que ha borrado del catálogo de sus no-
ciones la noción de espír i tu , y que considera el al-
ma como la suma de cierto órdeu de fimciones t o -
davía no bien estudiadas, de una organización a ú n 
méuos conocida (1), la Psicología cont inúa la obra 
de la Fisiología y da tal vez materia á los estudios 
aue ésta haya de emprender, seña lando tarea á la 
observación y al experimento; no invalida n i n ie-
ga la ciencia fisiológica; se apoya en ella, es ella 
misma, es la Fisiología que se completa con el es-
tudio de los fenómenos subjetivos. 
Si uno es por otra parte el conocimiento, f u n -
cionanímica , cuya causa se refiere inmediatamente 
al muudo exterior, y que es tá sujeta á verificación, 
y otra cosa es la concepción, fenómeno cuya causa 
son las sensaciones ó las ideas traslbrmadas por 
proceso desconocido, pero que en últ imo anál i s i s 
puede t ambién referirse al mundo externo, sus le-
yes no e s t á n por eso m é n o s definidas en la cons-
tancia de su manifes tac ión y en su permanencia; y 
el estudio de estos fenómenos es tan real y abona-
do como el de los d e m á s fenómenos psíquicos. (2). 
No se concibe, pues, en estas condiciones, que 
una ciencia anule la otra, n i ménos que los hom-
bres de la observac ión y del conocimiento quieran 
limitar el campo de la inteligencia humana y pre-
tendan negar una de sus manifestaciones m á s fe-
cundas, cuya existencia es hija, no de un error que 
haya de deponerse forzosamente en aras de una 
ciencia única , sino que obedece á leyes m á s gene-
rales. Son producto de facultades intelectuales, 
que de todo tiempo han existido, y que existen al 
presente con m á s alcance que ayer, porque esas 
tacultades educan; y hoy, disciplinadas y dóciles, 
no desatienden la voz de la ciencia y con ella t r a -
bajan de consuno. 
Sin entrar ahora en el estadio de la concepc ión 
monista de la inteligencia, ante la cual quedan ani-
quilados todos los antiguos dualismos, esta hipóte-
sis es tan valedera como otra hipótesis , y dá la ex-
plicación de un n ú m e r o no reducido de fenómenos 
intelectuales. Y no se me diga condenando la h i -
pótesis, que la ciencia la proscribe y condena, no; 
la ciencia marcha guiada por ella. La Física, que 
es una ciencia de que no p o d r á n sospechar los fi-
siólogos, no se ha desdeñado de apelar á ese me-
dio de conocimiento; y la teoría de las ondulado 
nes y de las emisiones de la luz ha dado base sól i -
da á sus cálculos y al establecimiento de toda la 
Dóptrica y Catóptr ica. La idea de á tomo físico ó fi-
losófico tan corriente en la filosofía corpuscular, 
¿qué es sino una concepción puramente hipo-
tética? (3) 
Y si todo esto ha hecho la Fís ica, la Psicología 
ha sabido apelar no ménos frecuentemente á la n i -
pótesis. Hablando del sistema nervioso en general, 
el papel de conductores que se ha asignado á los 
nérvios , no se explicaba en Fis iología por la h ipó -
tesis de las corrientes e léctr icas . Hoy ala es tá pro-
bado que el influjo nervioso no tiene nada que ver 
con la electricidad (4). Puede suponerse, dice Kus, 
que los glóbulos centrales, por simple efecto de su 
nutrición y sin exitacion venida del exterior, sean 
capaces de desprender fuerzas que obren sobre las 
fibras, produciendo lo que se llama automatismo 
de los centros nerviosos. ¿Es esto Fisiología, he-
cho observado, 6 es Filosofía, es inducción? Creo, 
sin embargo, que puede satisfacer a l fisiólogo sin 
que lo haya verificado a ú n la observación. ¿No fué, 
no ha sido considerado el encéfalo como centro 
principal d^ la masa nerviosa y la médula como 
accesorio? Esto era hipótesis en plena Fis iología . 
Los experimentos de Legallois nacen considerar 
hoy la médula como el principal centro nervioso 
dpí organismo. Hé aqu í cómo se dan la mano uno 
y otro método, cómo la hipótesis se anticipa á la 
observación sin anularla; hé aqu í cómo esa ciencia 
positiva se vuelve razonadora, s e g ú n el caso y la 
necesidad. 
No quiero resistir al deseo de transcribir aqu í 
un párrafo del autor de la F isonomía y la palabra 
«Las ciencias filosóficas, dice, no son de toda necesidad 
razonadoras, ellas tienen sus hechos que producir y son tam-
bién ciencias positivas en el sentido más extricto y reciente 
de la palabra: sólo que los hechos que recogen no tienen fe-
(1) Recuérdese, dice Du Bois Reimond (ob. cit.) la fra-
se sorprendente de Vogt, que hace veinte años dió ocasión á 
una especie de torneo filosófico: «Todas las facultades, decia, 
que comprendemos bajo el nombre de actos intelectuales, no 
son en el fondo sino funciones del cerebro: ó para formular 
esta verdad de una manera más grosera, los pensamientos 
son al encéfalo lo que la bilis al hígado, etc.» Esta hipótesis, 
que por error seguramente no atribuye Reimond á Cabanis, 
confirma seguramente nuestra ignorancia de la organización 
y de las funciones del encéfalo. 
(2) Es necesario que desaparezcan de la Psicología esas 
entidades abstractas fantásticas, que se llaman materiay es-
píritu, y que en el hombre y el animal se reconozca un sér 
único, de una sola naturaleza manifestada en dos órdenes de 
fenómenos: unos, que caen bajo la experiencia eztoma (fenó-
nienos fisiológicos): otros, que sólo afectan á la interna (fenó-
nienos psíquicos.) Discutir acerca de si el espíritu es produc-
to de la materia ó vice-versa, es perder el tiempo lastimosa-
mente. Materia y espíritu no son realidades cognoscibles, si-
no nombres que damos á determinadas séries de fenómenos 
que distinguimos por la manera, como podemos percibirlos, y 
que probablemente no son sino manifestaciones distintas de 
una sola fuerza que no conocemos.—Revilla, Análisis y E n -
sayos. 
(3) Véase Du Bois-Reimoud. 
(4) Küs, pág. 27 Sistema Nervioso en general. 
cha, no pertenecen al tiempo ni á la historia, no han sido, ó 
mejor, han sido, son y serán de todos los tiempos porque son 
de todos los hombres.» 
Recordando la doctrina expuesta por el s eño r 
Gassie de la apar ic ión sucesiva en el ó rden h i s tó -
rico de los per íodos positivo, metafísico y cr í t ico, 
quiero preguntar si la constancia de su manifesta-
ción, si la permanencia de estas diversas apti tu-
des mentales no abona por sí misma la metafísica, 
ciencia tan humana, tan necesaria y exacta como 
la física misma. La actividad mental del hombre se 
ha manifestado en todo tiempo con estos c a r á c t e -
res que quizá no sean tan distintosy opuestos como 
hoy lo parecen. Estas divisiones no existen en el 
espír i tu que funciona á la vez portas distintas vías 
del pensamiento sin embarazo como sin error. 
Un espír i tu lógico se resiste á admitir la esencia-
lidad de estas distinciones. ¿Se pretende acaso que 
llegue un dia en que la observación, el hecho po-
sitivo exterior, cuya existencia probaron los sen-
tidos, aquello que se vió, se pesó ó se midió, dé 
materia única á la actividad de la inteligencia hu -
mana? ¿Se pretende ésto? ¿Llegará ese dia? ¿Será 
posible, como quiere el señor Reyes, que saltemos 
ñor encima del período metafísico para llegar m á s 
brevemente al ae observac ión pura? ¿Qué v e n d r í a 
á ser la ciencia entóneos? Apagada la antorcha de 
la Filosofía, aparecer ía en la sombra el edificio 
geométr ico , anguloso y duro de la ciencia; y ante 
los muros de ese edificio i r i an á mor i r todas las 
íecundas actividades humanas como las olas del 
mar sobre la playa. La consigna de los sacerdotes 
de esa ciencia sería: «¿Qué hay visto, qué hay t o -
cado?» ¡Nó* p regún te se también al hombre, pre-
gún t e se á ía inteligencia, qué indujo, qué adivinó! 
¡Qué adiv inó! he dicho. Yo creo que as í como pre-
siden al cumplimiento de las funciones o rgán ica s 
esas incontrastables s impat ías llamadas instintos, 
esa como afinidad entre ol animal y los elemento5 
que le sustentan y conservan, presiden también á 
la vida intelectual leyes no ménos fatales, no m é -
nos instintivas, resultado de la organizac ión y no 
de la voluntad libre y susceptible de error. Cierto 
que no se pueden hacer afirmaciones de esta natu-
raleza en un órden de fenómenos a p é n a s estudia-
dos sin que se hagan con grandes reservas; pero 
fácilmente pudiera inducirse ésto de la relación 
constante entre el ó r g a n o y su función. No se i m -
p u g n a r á seguramente esta hipótesis por aquellos 
aue creen, y yo as í lo declaro, que las funciones ichas an ímicas , son hijas del aparato nervioso y 
se engendran en su sustancia. Hay a d e m á s (y este 
no nos parece punto tan incontrovertible) la intui-
ción, poderoso elemento del juicio. Entiendo por 
intuición, aquella función psíquica que resulta por 
un procedimiento inconsciente de lo que se ha lla-
mado automatismo intelectual. Las nociones laten-
tes parecen agruparse en el intelecto para produ-
cir el juicio y lo producen sin que sus elementos 
caigan bajo el dominio de la conciencia. ¿Cuál es el 
proceso de formación de estos juicios a s í engen-
drados? No está ciertamente bien definido; pero 
Bain, al m é n o s , ha demostrado cómo los m o v i -
mientos intelectuales m á s reflexivos caen á la lar-
ga bajo el dominio de lo inconsciente, fenómeno 
que revela la génes i s de muchos instintos y que 
vislumbra Stuard M i l i en su Teoría del Olvido. Si 
lo que es para nosotros idea origina un cambio, 
una modificación en el ó rgano nervioso; conges-
tión, a g r u p a c i ó n distinta, corriente, lo que sea, 
¿quién duda de que una modificación de esta natu-
raleza, originada por una causa ín t ima pueda pro-
ducir y produzca, por lo que pudiera llamarse au-
togénesis intelectual, una sensac ión , una idea, un 
juicio? Esta au togénes is no seria absolutamente 
expon tánea porque no la concibo sino preparada 
por modificaciones o rgán icas sin entretenerme á 
discutir si el movimiento nutr i t ivo del ó r g a n o pue-
de por s í solo producirla ó si necesita del est ímulo 
externo; pero ¿cómo sin ella se expl icar ían las alu-
cinaciones y otros fenómenos intelectuales que se 
estudian en la patología del cerebro? ^Gómo se ex 
plicarian otros muchos fenómenos anímicos que se 
aceptan en el estado de salud ó que se colocan en 
esa zona indecisa que separa la razón de la locura? 
Sabemos que todo ó r g a n o de un sentido responde 
á cualquier est ímulo ex t r año al que le pone ordina-
riamente en acción por una sensac ión aná loga á la 
que generalmente produce (Beclard). La p res ión 
ejercida por el pulpejo de los dedos sobre el globo 
ocular cerrado produce sensaciones de luz ( l ) . Aquí 
ciertamente no hay m á s luz que la sensación, y 
esto nos e n s e ñ a r l a á no referir al mundo objetivo 
el subjetivo, buscando en el exterior como sustan-
cia lo que sólo en nosotros es la forma de la sen-
(1) Seguu todas las probabilidades, los órganos y los 
nérvios de los sentidos trasmiten á cada departamento del 
encéfalo, ó, como dice J . Müller, á cada sustancia sensorial 
conmociones íntimas de igual naturaleza. Como en el expe-
rimento imaginado por Didder y realizado por Vulpian, las 
fibras sensitivas y motrices de los nérvios de la lengua se 
sueldan de tal suerte que la excitación de las unas se trasmi-
te á las otras al través de la cicatriz, así también, suponien 
do posible el experimento, se veria con mayor razón soldarse 
las fibras de los nérvios sensoriales. Si una soldadura uniese 
el extremo periférico del nérvio óptico con el extremo central 
del nérvio auditivo, y viceversa, el ojo oiría el relámpago 
como una detonación, y el oido veria el trueno como una série 
de impresiones luminosas.» Así, pues, las sensaciones como 
tales, no nacen sino en las sustancias sensoriales.—Rois 
Reimond. ob. cit. 
sacien. Apliqúese este criterio al ó r g a n o en que se 
engendra el pensamiento, y se t endrá la clave de 
?ran n ú m e r o de fenómenos intelectuales a ú n no 
Dien definidos. A este órden de fenómenos debe-
mos referir la perspicuidad intelectual, el talento 
y el gén io . 
Uno é idéntico es el medio ambiente para los 
lombres que v iven en las mismas condiciones c l i -
mato lóg icas y sociales, uno mismo el mundo obje-
tivo que contemplan; sin embargo, iqué variedad 
en las sensaciones, en la percepción, en los juicios! 
A l ó r g a n o , y ún i camen te al ó rgano deben referir-
se todas estas variedades: el ó r g a n o las crea; y el 
alcance de la inteligencia depende de sí misma y 
no del objeto. ¿Ha de buscarse todo fuera de nos-
otros mismos? Nada hay seguramente en el ó rden 
"ntelectual que exista fuera de nosotros con la 
forma de sensac ión ó de idea. La prodigiosa varie-
dad de los colores no exist ió hasta que el ojo de un 
animal pudo crear esas sensaciones. No encontra-
remos por cierto nada de esto en la natu-
raleza n i podrá someté rse le á observación: pre-
tenderlo ser ía confundir el objeto con el sugeto, ó 
por lo ménos el producto con un factor aislado 
de ese producto. En vano se convocar ía á todos los 
lombres induciéndolos á observar, á sentir ó á 
pensar. No se vé siempre, no se siente á toda hora 
tampoco, n i basta abrir los ojos para ver. Lo que 
ven los ojos es tá en ellos ó en el cerebro y no en 
mundo onjetivo. ¿Por qué no sentimos todos de 
igual modo, por qué pasa desconocida(por qué no 
existe dir ía yo,) una verdad del órden natural ó 
moral hasta el momento en que un espír i tu pers-
picaz la vé, la comprende y la difunde? ¿Por qué 
todos no somos Jaraes-Vatt, ó Shakspeare ó Ra-
fael? No puede, pues, negarse al ó rgano por el ó r -
gano mismo, por v i r tud casi in t r ínseca , la facul-
tad de elaborar las ideas. Claro que no se elabora 
sin sustancia, que no se piensa sin es t ímulo; pero 
m á s claro todavía que la forma intelectual del ob-
jeto no existe en el mundo objetivo; m á s claro t o -
davía , que la inteligencia crea y que su creación 
no es tá fuera de ella. Es, pues, evidente que el 
mundo material no nos d a r á la forma del intelec-
tual, y que la ciencia de lo intelectual es, hasta 
cierto punto, independiente de la ciencia de lo real 
y tan legí t ima como ella si es que esta ú l t ima tiene 
alguna legitimidad á u n á pesar de Hegel. Si nada 
hay que no sea organizac ión en el animal; ¿por 
qué los fenómenos intelectuales no hablan de estar 
regidos por leyes aná logas á las que r igen las de-
mas funciones? ¿Por qué , si se reconoce un ins t in -
to de conservac ión puramente v i ta l , no habr í a un 
instinto de verdad intelectual que, en últ imo a n á -
lisis, pudiera referirse al primero? Estamos tan 
acostumbrados á considerar al hombre un sér l i -
bre y colocado fuera de la acción de las leyes que 
r igen el mundo animal, que difícilmente lo acepta-
mos en su verdadero carác te r y naturaleza. Si es-
to h ic ié ramos , suspender íamos en m á s de una oca-
s ión el fallo anulador de la preocupación di >pue?to 
á caer sobre el hombre para condenar algunas de 
sus manifestaciones m á s intelectuales, mas huma-
nas. De esta manera se ha querido t ambién anu-
lar la imag inac ión y sus obras, destruir ese m u n -
do subjetivo no m é n o s real en la vida de la con-
ciencia por ser m á s expléndido, y cuyas manifes-
taciones, cuando se exterioriza, sobrepujan en su-
blimidad y belleza á los objetos del mundo mate-
r ia l . De esta manera se ha querido romper la l i r a 
en manos del poeta; y no sé por qué no se han roto 
la paleta y el cincel en manos de esos otros poe-
tas que se llaman Apeles ó Fidias; no sé por qué 
no se ha impuesto también silencio á los Mozart y 
á los Rossini. 
Una ciencia nueva, cuya dirección se seña la 
ya en algunos espí r i tus exclusivistas, ciencia fria 
y es tér i l , porque se r á siempre estér i l lo que no 
palpite con la vida del sentimiento y del entusias-
mo, acorta el vuelo á la libre fantasía, señala l ím i -
tes á la inteligencia y dice al hombre indicando 
con su r ígida mano el horizonte estrecho que l i m i -
ta su mirada: «Non plus ultra.» ¡Oh, no! la in te l i -
gencia no lo alcanza por que ella misma es un pro-
ducto indefinido: ella segu i rá moviéndose en la es-
piral de su acción y la voz de esa crí t ica res t r ic t i -
va no borrara una sola nota de esa gamma prod i -
giosa en que se colocan felizmente las notas del 
sentimiento, las de la pas ión: las notas que brotan 
quejumbrosas del corazón y las que surgen pode-
rosas d é l a inteligencia. Las voces de Homero, By-
ron , Goethe y Newton, resuenan en el concierto 
intelectual sin apagarse unas á otras: la humani -
dad las e scucha rá siempre reconociéndose á s í 
misma en todas v en cada una de ellas. 
Resumiendo las ideas dispersas en estos inco-
herentes apuntes, t e r m i n a r é |diciendo que la Psi-
cología es una ciencia tan verdadera como la F i -
siología; que si és ta quiere ejercer su acción en el 
campo de los experimentos, la Ps icología especu-
la esclarecida por la lógica y basándose en las con-
clusiones por aquélla mejor aseveradas. De este 
modo consideradas ambas ciencias, son capítulos 
distintos de una sola y misma ciencia que es la del 
alma, ya fije las primeras leyes de funcionalidad 
o rgán ica , ya de estas se eleve á conclusiones ge-
nerales. 
ESTEBAN BORRERO ECHEVARRÍA. 
Habana, 1879. 
LA AMERICA. 
ESTUDIOS SOBRE BIOLOGIA SOCIAL. 
E L ESTADO. 
V I I I 
E l gran pecado de J. J. Rousseau para los filó-
sofos Holbacianos, fué el haber sido creyente, es-
pir i tual y encomiador del Cristo. Pero tiene otro 
pecado, mayor si cabe, para los constitucionales y 
para los individualistas: el haber proclamado, de-
fendido y encomiado la igualdad. Este ú l t imo pe-
cado es imperdonable. Después de las furiosas i n -
vectivas de Benjamín Constant y de los argumen-
tos banales de Laurent, estaba reservado á Blunts-
chl i continuar el ataque, pero variando de estrate-
f ia. Verdaderos anglofilos aquellos dos escritores an combatido al autor del Contrato social con el 
arma de la libertad y de los derechos individuales: 
la impugnac ión de Bluntschli , con la misma ten-
dencia, toma otro rumbo, es del g é n e r o a r i s to té l i -
co, como lo vamos á ver. 
Parece mentira que haya necesidad de estar 
reproduciendo siempre las incontrastables razones 
de Rousseau en favor de la igualdad y del derecho. 
Pero Bluntschli vuelve á reproducir hoy, aun 
cuando m á s embozadamente, la absurda doctrina 
de Aris tóte les , defendida por Hobbes y repetida 
por Grocio: «los hombres no son naturalmente 
»igua les : unos nacen para mandar y otros para 
^obedecer;»—para ser esclavos, decia el Stagirita. 
kSi los hombres fuesen iguales, dice Bluntschli , 
>no podr ía nacer nunca el Estado, porque éste 
^supone necesariamente la desigualdad pol í t ica , 
*sin la cual no se conciben ni gobernantes ni go-
b e r n a d o s . » Y se conoce que tenia á Aris tóteles en 
la memoria cuando escribía ese apotegma, porque 
lo cita allí mismo. 
Y as í es, en efecto. Bórdelo como quiera, y por 
m á s que se niegue á confesarlo, el pensamiento 
de Bluntschli es el mismo de Ar is tó te les . No hay 
m á s diferencia sino la de que el pensamiento de 
este úl t imo estaba expresado con mucha claridad, 
mientras que el de Bluntschli es tá muy velado y 
resulta oscuro. «Los hombres no son iguales por 
la naturaleza, unos nacen para ser libres y otros 
para ser esclavos:» decia Aris tóte les . Bluntschli 
dice: «Los hombres no son iguales: unos nacen 
para gobernantes y otros para gobernados .» ¿No 
es así? ¿No es que nacen? ¿Es que se hacen? E n -
t e n d á m o n o s . 
La desigualdad entre los hombres, la d iv is ión 
en gobernantes y gobernados, ¿es anterior ó pos-
ter ior á la const i tución del listado? ¿Es causa de 
és t e , ó es obra de éste? A l tratar de la «noción del 
Estado» y de los que llaman carac té res comunes 
de los Estados—-Lib. I? cap. I—dá á entender 
Bluntschli que la oposición de gobernantes v go-
hernados es posterior, es obra del Estado: ño es 
una desigualdad natural-, y él mismo la llama p o -
litica en el pár rafo que m á s arriba hemos copiado. 
Pero eso no se compadece bien con los t é r m i n o s 
que en ese mismo párrafo emplea: «Si los hombres 
fuesen iguales, no podr ía nacer el Estado.. .» Lue-
go la desigualdad es anterior y tiene que ser an-
ter ior á éste, toda vez que es necesario para que 
nazca. Pues de t í r que esa desigualdad es anterior 
a l Estado y luego llamarla pol í t ica, no se compa-
Írina. ¿Puede haber cosa alguna política, nada po-ítico, antes que haya Estado? No: n i siquiera se 
concibe. La desigualdad, si es que dá nacimiento 
al Estado, tiene que ser, no obra de él , sino causa 
ó concausa de él: tiene que ser anterior á él. Y en 
ese caso, ¿de dónde y de qué proviene? ¿De la na-
turaleza? Pues estamos en el mismo terreno de 
Aris tóte les : «Unos hombres n a c e n ¡ w r a mandar y 
otros pa7~a se)' mandados.» Dicho as í tan en crudo, 
es posib'e que no lo acepte Bluntschli; pero aqu í 
no valen anfibologías ni caben distingos: el pensa-
miento de Bluntschli es ese, y no puede m é n o s de 
ser ese. Porque decir simplemente que, dentro ya 
del Estado, hay gobernantes y gobernados, no era 
decir nada: seria una vulgaridad impropia del ta-
lento de ese escritor y de la importancia y trascen-
dencia de su obra. 
El autor del Contrato social habia sostenido 
que la igualdad, no solamente es tá proclamada y 
sancionada por la naturaleza, por el c o m ú n o r í -
gen y por el idéntico superior destino del hombre, 
sino que es la base del Estado, la condición previa 
é ineludible del pacto social. Y Bluntschli se p ro -
pone sostener la tés is contraria: se propone i m -
pugnar en sus fundamentos la t e ó n a de Rousseau. 
A l efecto, esquiva la inves t igac ión filosófica: no 
quiere que se le pregunte, de dónde y de qué 
proviene lo que él llama desigualdad polít ica de 
los hombres: no sabe n i quiere saber, si es obra de 
la naturaleza ó de los hombres mismos; sabe la 
historia, conoce mal que bien los hechos: estos y 
aquella le dicen que ha habido siempre y en todas 
partes gobernantes y gobernados: y como, se-
g ú n él, los hechoshacen derecho, deduce y afirma, 
que de la desigualdad nace el Estado, que aquella 
es necesaria, y que uno de los ca rac té res comu-
nes de és te es que haya gobernantes y gobernados. 
Ahí es tá ; esa es la dotrina conservadora, con 
l a cual se niega hoy, no tan sólo la igualdad, sino 
la soberanía nacional y el sufragio universal. 
Pero esa doctrina es la de Hobbes, que sostiene 
el legitimo derecho d é l o s reyes á mandar en abso-
luto a los pueblos: es la de Bodin y XzáeGrocio, que 
legit iman el derecho de la fuerza. ..Donde no hay 
superior que mande, dice aquél , se ha reputado 
justa la fuerza.» ¡Mal responde á los sentimientos 
y á los precedentes de su patria adoptiva el acogi-
do por la Suiza! 
No, n i la sangre legit ima el mando, n i la fuer-
za engendra derecho, n i los hechos hacen ley. 
¡Los hechos! Los hechos just i f icar ían la esclavitud, 
v las castas, y un mundo de iniquidades, coutra 
las que p ro te s t a rá siempre la razón , y contra las 
que siempre se ha sublevado la conciencia de la 
humanidad. 
Si los hechos crearan derecho, no habr ía pro-
greso posible: la humanidad se inmovi l izar ía ; por 
que toda protesta contra lo existente seria injusta 
y todo acto de insu r recc ión seria c r imina l . 
No, los hombres no nacen con diferencias de 
naturaleza, n i de sangre, n i de necesidades, n i de 
condiciones, n i de destinos: no nacen unos para 
mandar y otros para ser carne de canon, por m á s 
que as í suceda y haya sucedido siempre; no. Na-
cen para ser hombres, para v i v i r vida humana: 
nacen hermanos, para ser miembros de un gran 
cuerpo que se llama Humanidad, y en esfera m á s 
reducida. Estado, nación. Los hombres nacen igua-
les ante el derecho y ante el deber: iguales por la 
naturaleza, por el libre albedrio, por la conciencia, 
por el superior destino, por la condicíonalidad pa-
ra alcanzarle: con perfecta igualdad de condi-
ciones. 
¿Qué pueden significar, qué significan real men-
te contra esa natural y santa igualdadlascastas, la 
esclavitud, la fuerza, la op res ión de una parte y la 
servidumbre de la otra parte? Lo que significan 
los fiechos contra el derecho: lo que significa el 
cr imen triunfante y la v i r t ud proscrita. Pero eso 
no es natural, no es necesario, no puede ser eterno 
el mal . «El mal,—ya lo ha dicho L . Blanc,—es solo 
un gran accidente en la t i e r r a . » Y la. prueba de ello 
es que se le va dominando; que las castas, que la 
esclavitud, que los privilegios, que la esplota-
cion del hombre por el hombre van desaparecien-
do: que la fuerza misma busca afanosa por todas 
partes una careta de justicia 'ó de bien publico con 
que cubrir sus ya repugnantes facciones. 
I X 
La doctrinado Bluntschli , esa divinización de 
los hechos, es destructora de toda idea de justicia; 
es contraria de todo en todo á la noción del dere -
cho. El autor del Contrato social comenzó su i n -
mortal libro por combatir esa funesta doctrina y 
la pulverizó. «El m á s fuerte, dice, no lo es nunca 
lo bastante para ser siempre el que mande si no 
consigue í r a s / b r m a r fuerza en derecho y la 
obediencia en deber. ¿Es esa trasformacion la que 
pretende hacer Bluntschli con su ciencia del Esta 
do? Pues tiene las alas cortadas por él mismo á 
quien pretende impugnar. «Desde el momento en 
que la fuerza,—dice Rousseau—es la que hace el 
aerecho, el efecto se cambia con la causa: toda 
fuerza superior á la primera, destruye aquél y en-
gendra otro derecho. Desde el punto en que se 
puede desobedecer impunemente, se puede legí-
timamente; y puesto que el m á s fuerte tiene siem-
pre razón, no hay m á s que ver el medio de ser ó 
de hacerse el m á s fuerte. ¿Y qué derecho es ese 
que muere cuando desaparece la fuerza? Si hay 
que obedecer por fuerza no hay que obedecer por 
deber', y no estando uno forzado, no tiene verda-
dera obligación. Como se v é , aquí es tá de sobra la 
palabra aerecho, el cual no dá n i aumenta nada á 
la fuerza, ni significa cosa alguna t r a t ándose de 
fuerza.» 
La desigualdad política, productora de gober-
nantes y gobernados, s e g ú n Bluntschli, es la doc-
t r ina de los hechos convertidos en derecho; es 
decir, la doctrina de la fuerza. Un dia s e r á n go 
bernantes los Eumólpidas y otro dia los Pelópi-
das: en una época los pelasgos y en otra los bel i -
cosos helenos: ayer los comjmñeros de Rómulo; 
hoy los descendientes de Arminius. Esos son los 
hechos; esa es la historia. Verdaderamente que 
sí. Allá las aristocracias, acá las m o n a r q u í a s : un 
tiempo las o l igarquías ; ahora la mesocracia. Pe-
ro esos son los hechos: y lo que nosotros necesi-
tamos y buscamos es el derecho. 
Por de pronto, hemos de convenir en que si la 
desigualdad de los hombres fuese natural y ante-
r io r al Estado y necesaria para que este existiera, 
t endr í a entonces que haber castas de gobernantes 
y castas de gobernados. Pero como no hay tal 
desigualdad, no hay tales castas. Lo que hay es 
lo que ya dijo el monje Hildebrando, desde las a l -
turas del Vat icano:—más arriba citamos sus pala-
bras:—lo que sí hay es lo que con motivo de aque-
llas palabras dijo Edgar Quinet, desde una c á t e -
dra de la Universidad de P a r í s : «Quien debe con-
ferir, quién confiere realmente, en los modernos 
tiempos, el mando, los imperios, las coronas, la 
nobleza, el poder, es el espíritu» ó lo que es igual , 
la voluntad general, la Soberanía nacional, el 
sufragio universal. 
También es indudable que, si hubiera por na -
turaleza y por necesidad castas ó clases de go-
bernantes y clases ó castas de gobernados, el ha-
blar siquiera de soberanía del pueblo, en el menti-
do de que este, es decir, los gobernados tuvieran 
par t ic ipación directa n i indirecta en el gobierno, 
seria un desatino. A la clase de los gobernados no 
le co r responder í a entonces representar otro pa-
pel que el de la sumis ión y la obediencia: el cuida-
do y los cargos del gobernar no podr ían n i debe-
r í an corresponder sino á los que gozan el derecho 
de gobernar, ó sea á la clase ó clases gobernan-
tes. Pero como por naturaleza y po r necesidad 
no hay tales clases n i castas, lo de la soberan ía 
del pueblo, entendido por pueblo, lo que entendía 
el Rey Sábio, lejos de ser un desatino, es una cTVdt 
verdad, un gran acuerdo, y hasta una necesidad 
una consecuencia lógica de la verdadera idea del 
Estado. 
Convengamos, por ú l t imo, en que si para que 
hubiese Kstado, hubiera de ser necesario que exis-
tieran clase de gobernantes, y clase de gobernados 
lo de conceder á estos voto resolutivo'ni consulti-
vo en el gobierno, n i siquiera para nombrar ó ele-
g i r por modo indirecto á sus gobernantes, seria 
absurdo Los gobernantes se ha l la r ían ya eleo-i(ios 
ó por naturaleza, ó por el acaso, ó por la fuerza de 
las cosas, ó por sus propias habilidades; y como 
seria propio ele ellos el arte de gobernar y los cui-
dados del oficio, lo repetimos, seria hasta absurdo 
pedir votos n i in te rvenc ión alguna á los goberna-
dos, siempre profanos al arte, y naturalmente ne-
gados para el oficio s e g ú n aquella teoría. Pero 
como para que haya Estado, léjos de ser necesaria 
la existencia de castas n i de clases, léjos de ser 
precisas las diferencias y los privilegios y las des-
igualdades, es, por el contrario, precisa, indispen-
sable la igualdad de condiciones, en vez de ser ab-
surdo es muy racional y muy justo que para hacer 
la ley, que ha de obligar á todos, se requiera el 
voto de todos, que todos tengan por lo ménos i n -
te rvenc ión ; de un modo ó de otro, en el gobierno 
de la Cosa pública, á la cual han llevado todos 
igual contingente, su personalidad y todas sus 
fuerzas. 
X 
Y es el caso que Bluntschli conviene con noso-
tros en que el Estado nace de la sociabilidad y en 
que su expres ión es la Voluntad una del conjunto. 
Ésta es la capital idea de Rousseau. Y llega Blunts-
chli á m á s e spon táneas confesiones. «La natura-
«leza humana, dice, á pesar de todas las diferen-
«cias individuales, es una y común en sus funda-
«mentos.» Solo que allí mismo, donde dice eso, 
nos habla á seguida de la muchedumbre... y de un 
jefe... y de un capitán. . . de altas clases y de capas 
infoliares... de poderosos... y débiles... en wm pa-
labra, vuelven á aparecer en la escena de «la so-
ciabilidad natural del hombre y de la conciencia 
del Kstado» las dichosas clases de gobernantes y 
gobernados. 
Todo eso se vé y mucho m á s en los Estados, 
¿qué duda tiene? pero la cues t ión no está en que 
exista; la cues t ión es tá en si todo eso es de existen-
cia anterior, natural y constitutiva del Estado: si 
entra eso en su esencia como condición sine qua 
non: porque esa cues t ión nos lleva lógicamente á 
esta otra: la de si los hechos constituyen derecho. 
Pues Bluntschli resuelve todas esas cuestiones en 
sentido afirmativo; y como esa afirmación es la 
clave de todo su edificio, de a h í nuestro empeño en 
demostrar que tales afirmaciones conducen al ab-
surdo, y por consiguiente, que son grandemente 
e r róneos el concepto histórico que forma del Esta-
do ylos teoremas y corolarios que de él saca. 
Y como este mismo e m p e ñ o le tuvo ya Rous-
seau, y le desempeñó de mano maestra, de ahí el 
que á él nos refiramos tan amenudo: y de ah í tam-
bién el que todos los Bluntschli,—porque ha habi-
do y hay muchos,—combatan á Rousseau con una 
pertinacia que revela saña . Pero nótese bien es-
to. Como la verdad, dia por dia, va haciendo su 
camino, la idea capital de Rousseau, en cuanto á 
la teoría o rgán ica del Estado, aunque vestida con 
otro ropaje, se ha hecho evidente y ya se acepta; 
pero, sin embargo, siguen los ataques y las impug-
naciones á aquoüa teor ía , buscando para ello su 
lado flaco, convirtiendo las hipótesis de aquel es-
cr i tor en tésis capitales, en principal lo accesorio, 
y desfigurando su pensamiento de tal modo, que 
cont inúe causando miedo y pavura a l mundo de 
los prudentes, por ocasionada al peligro demagó-
gico. 
Y no nos hagamos ilusiones: la cuest ión es 
verdaderamente capital y de g r a n d í s i m a impor-
tancia. ¿Ent ran los hechos á constituir parte esen-
cial del d(?r<?c/io? ¿En t r añan forzosamente en la na-
turaleza ín t ima de éste? Pues entonces, todo lo que 
ha sido ha debido ser: todo ha tenido su razón legí-
tima de ser: las castas, la esclavitud, la sangre de 
tantas víc t imas humanas, las l á g r i m a s de que está 
empapado elsuelo... todo es tá justificado: «La fuer-
z a está trasformada en derecho y la obediencia en 
deber.» Entonces, tienen razón ios conservadores 
y los doctrinarios; la soberanía nacional es un 
mitho, el sufragio universal es un absurdo. 
¿Pero es por el contrario, que /os hechos, no 
tienen nada que ver con la naturaleza ínt ima del 
derecho; que no e n t r a ñ a n para nada en la idea 
cardinal de este; que los hechos se miden, se ex-
plican y sojuzgan por la idea del derecho y no es-
ta idea por los hechos?... Pues entonces... bendi-
gamos á Dios y abramos el pecho á la esperanza: 
la sangre de Abel puede ser r e s t añada : el esclavo 
puede ser redimido de toda, de toda esclavitud. 
Entonces, no hay tal desigualdad, y puede des-
aparecer toda iniquidad de la t ierra, puede venir a 
ella el reinado de Dios, la justicia y la libertad: el 
mal no es m á s que un gran accidente. 
Y así , es en efecto. E l derecho es de siempre, 
es eterno: mientras que los hechos de hoy no son 
ya los de ayer; y los de m a ñ a n a pueden no ser los 
de hoy. El hecho es material, es contingente: el de-
recho es moral, es necesario. E l hecho está l iga-
do al fatum, á lo inexorable de la necesidad ma-
terial , de la fuerza: el derecho es una relación que 
nace en Dios, y encarna en la razón y en la con-
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Heucia en el espí r i tu , en la actividad libre y cons-
ciente del sér hnmaao. No hay que buscar enton-
ces lo que es y lo que ha sido, sino lo que debe, lo 
Juntad una del conjunto,-» q\\Q diceelmismo RUints-
chlí y q^e antes qup él y de una manera admira-
ble dijo Rousseau. No son los hechos la piedra de 
toque del derecho, es el bien de todos, sin ofensa 
¡JeniagunOj es el concierto a rmónico del orden y 
la libertad, es la .justicia en su m á s lata y trascen-
dental significación 
Kl Estado, como organismo, como sér colecti-
vo es encarnac ión del derecho, y tiene, por tanto, 
su expresión en la voluntad una del conjunto, en 
lo que Rousseau ha llamado perfectamente volun-
tad general, diversa de la suma de voluntades i n -
diviilualfts, como conoce y declara también Blunts-
chli- Pues bien, esa voluntad general no tan sólo 
supone igualdad, sino que la requiere: no tan sólo 
exige a rmon ía , sino concurrencia dp voces: exige 
y manda igualdad de condiciones. Esa concurren-
cia necesaria reclama por necesidad el sufragio, 
es este mismo. Aquella voluntad general ê  la so-
beranea. Por eso dice Rousseau: «Al cuerpo políti-
co «e le llama soberano cuando es activo, Estado 
cuando es pasivo. 
¡Gobernantes y gobernados! Jofes, magistra-
dos, altas y bajas clases!.. todo eso existe, es cierto; 
como existe ciencia y arte, y oficios é industrias, y 
sacerdocio y milicia; pero todo eso viene por el Es-
tado y para el Estado, no viene con él. Las mis-
mas diferoncias naturales é n t r e l o s hombres: dife-
rencias de edad, de formas, de capacidad, de 
inteligencia, no son, no puedan ser fundamento de 
derecho. Y Laurent lo ha dicho: «Si la saperiori-
dad de inteligencia y de moralidad produjeran de-
recho de mando sobre hombres colocados en infe 
rior escala, habria entonces que legitimar la escla-
vitud con Aristóteles.» La naturaleza humana, 
este es el único fundamento general del derecho, 
y el título legít imo de todos los derechos. Y la na-
turaleza ha hecho iguales á todos los hombres. 
Las diferencias han venido por la sociedad, y den-
tro de ella; y son legí t imas , en cuanto son hijas de 
la ley, y esta es expres ión de la voluntad general. 
T. RODRÍGUEZ PINILLA. 
EL REY Y EL BARBERO. 
RETAZO SANGRIENTO DE LA HISTORIA DE DON PEDRO EL 
CEREMONIOSO. 
Andaba el mes de Mayo de 1348, y reinaba en Aragón 
el rey de recordación pavorosa Don Pedro I V el Ceremonio-
so, á quien, vencido que hubo á, los de la Liga de la Union, y 
ensangrentádose ó hecho justicia en ellos, llamaron el del pu-
ñal (punyálet, dicen catalanes y valencianos). Esta Liga de 
la Union, con sus convenciones, que Privilegio de la Union 
se llamaron, habia sido engendrada por varias causas, y habia 
nacido al fin prepotente y amenazadora, ayudada por la 
ambición de los unos, por el descontento de los otros, y más 
que todo, por la necesidad ingénita que tenian y han tenido 
siempre los aragoneses, nación brava y noble, pero levantisca 
y guerreadora, de decir de tiempo en tiempo al rey, á pesar 
de su lealtad y aun de su amor, Memento homo; y estos me-
mentos de los aragoneses eran tales, cuando ellos podian por-
que Dios queria, que no habia rey, por rey que fuese, como 
por ejemplo, Don Jáime el Conquistador, (que para ser de 
todas las maneras grande, empezaba por tener seis piés de 
estatura), que por miedo y cautela á los dichos mementos de 
sus reinos, no estuviesen siempre en un pié como grulla, ni 
se atreviesen á dormir sin tener prevenidos á la cabecera la 
espada y el escudo, y nunca los ojos cerrados, sino de par en 
par el uno y á medio entornar el otro, en una vida de perro 
de guarda de ganado, por lo que la corona les salia más cara 
que lo que ella valia. Pero la ambición de parecer uno solo, 
y primero arrastra á los hombres á sufrir ser el último, siem-
pre acechado y vapuleado y constreñido por los intereses de 
todos, nobles y plebeyos, sobre los cuales, que le llaman 
señor, vive siempre en vela, y aun á veces asustado y teme-
roso de sí mismo. 
n 
La primera causa de esta Liga ó Privilegio de la LTnion, 
habia sido, que, sin descendencia masculina el rey, de su pri-
mera mujer doña María de Navarra, habia llamado á algunos 
sábios (veintidós dicen que fueron), para que disputasen so-
bre si podría ser llamada á la nación la infanta doña Cons-
tanza. Hecha la consulta, diez y nueve fueron de opinión que 
la infanta podría y debia ser proclamada heredera de la coro-
na, y los tres que lo negaban se ayudaban de Don Jáime I , 
de Don Jáime I I y de Don Alfonso, padre de Don Pedro, 
que hablan excluido de la sucesión á las hembras, no embar-
gante lo cual, fueron de opinión de que el rey podía dejar su 
corona á quien mejor quisiese, ya fuese hijo, ya hermano. 
m 
< Pero no habia sábios que valiesen, ni para el infante Don 
Jaime, hermano del rey, que se veía perjudicado, ni para los 
^ragoneses, que ni á ballestazos querían gobierno de hem-
bra. Así fué, que sobrevino una de las mayores zalagardas 
cou que los aragoneses han demostrado el amor de sus entra-
bas á sus reyes; añadiéronse á ést<3 papeles de agravios que 
no se acaban en diez manos, y todo eran tratos y hablar en 
secreto los unos con los otros, y obligar al rey á hacer pape-
tes y á juntar cortes, y á solicitar á los unos y á contentar y 
aportar á los otros, para que no se fuesen los que se queda-
ron y volviesen los que se habían ido. Hízose el infante 
Don Jáime cabeza de los de la Liga; quitóle el rey la procu-
ración general del reino, y vedóle entrar en lugares notables, 
tales como Barcelona, Lérida, Valencia y Zaragoza, á fin de 
que no pudiese continuar sus proyectos; prometióle el infan-
te que se iría á Balaguer, y allí se estaría á su mandado, pero 
cuando apartado del rey, no temió ya que este le diese una 
mala vuelta, rompiendo su promesa, se fué á Zaragoza don-
de, ya sin rebozo, se hizo cabeza visible y brazo y guia, y pri-
mero y principal pretexto de la Union. 
I V 
Sucedió entre tanto que la reina Doña María dió á luz 
un varón. Alegráronse los que se alegraron; y aunque el rey 
Don Pedro dice y afirma en su crónica que se alegró todo el 
mundo, y de tal manera que per sobres de goig que avien del 
novell part tól homanava eshalahit é quaix exit de seny (1); 
y en el mismo punto, todos los curiales del rey y de la rei-
na y las doncellas, salieron bailando por la ciudad de Valen-
cia; pero duró poco aquel regodeo y el contento del rey y el 
despecho del infante, porque el recien nacido, á quien llama-
ron Pedro, murió á la diminuta edad de una hora, en la de 
queda, y á los cinco días le siguió su madre que, como buena 
católica, entregó muy devotamente su alma á Dios. 
Y hé aquí que se cumplió aquello de el muerto al hoyo, 
y el vivo al bollo; porque apenas sepultada muy honrada-
mente la reina difunta en el monasterio de San Vicente de la 
ciudad de Valencia, cuando, teniendo en más el bien público 
que su dolor por la finada que le sangraba del alma, el rey 
Don Pedro echó mano á mossenyer Lope de Guerrea y á 
mossenyer Pe4ro Guillermo Dez-tanybós, sus camarlengos, y 
los envió al rey de Portugal para pedirle en matrimonio á su 
hija la infanta doña Leonor. 
Recrudecíase más y más la Liga, y tanto hicieron el in-
fante don Jaime y los que conservadores de la unión se lla-
maban, que el rey se vió obligado á llamar córtes á Zaragoza 
y á ir acá para allá de Barcelona á Tarragona, y de allí á Ví-
llafranca del Panadés, levantando en somatón la tierra, ha-
ciendo dar gritas por el usaje Princeps nanquem, por el 
cual, todo hombre que pudiera llevar armas, estaba obligado 
á contrastar con el rey los enemigos que le corriesen la tierra: 
y á veces estas caminatas se hacían con tal precipitación y 
sobresalto, que vez hubo que un caballero tuvo que cargar 
con las empanadas de la cena del rey envueltas en una ser-
villeta, y que cuando el hambre apretó, se comieron donde 
Dios quiso; que no estaba el tiempo para andarse con dila-
ciones ni pararse en repulgos de empanada. 
V I 
Después de muchas idas y venidas, de muchos parlamen-
tos y tratos, de muchos cambios de quiajes ó seguros y de 
rehenes por una y otra parte, los contendientes se juntaron 
en Córtes que se hicieron en la iglesia de San Salvador de 
Zaragoza, y quedó peor que estaba antes; porque después de 
mucho hablar sin que se hallase manera de composición, que 
ellos pedían mucho y negaba el rey más, tan á cabo de la pa-
ciencia le pusieron, que levantándose en pié y con la color 
demudada y con la voz ácre y airada, dijo á su hermano 
don Jaime.—«¡Cómo, infante! ¿no os basta ser cabeza de la 
Union, sino que todavía concitáis nuestro pueblo y junto con 
él nos alborotáis? Nos os decimos que así obráis infame y 
torpemente, como gran traidor que sois; y por lo mismo esta-
mos resueltos á combatir cue/po á cuerpo con vos, armado ó 
sin defendernos con la loriga, y con cuchillos; y Nos os ha-
remos decir por vuestra propia boca que habéis obrado des-
ordenadamente, renunciando á la dignidad real que tenemos 
y absolviéndoos de la dignidad que debéis guardarnos.»—Y 
mientras esto decía el rey, tenía asegurado al infante Don 
Jaime entre Pedro Giménez de Povar y E n Gonzalvo de 
Castellví, que estaban prevenidos para matar al infante, sí 
éste se movía contra el rey: pero Don Jaime no fue más allá 
de levantarse y decir:—«Yo, señor, no os digo nada; pero 
todo otro hombre que diga eso, miente por la barba.»—Y 
tras esto, volviéndose al pueblo que había acudido á las Cór-
tes, añadió:—«¡Oh pueblo bienaventurado, mirad lo que os 
espera; que si á mí que soy su hermano y su lugarteniente 
me dice tales palabras, cuánto más os dirá á vosotros!»— 
Después de lo cual se sentó y mossenyer Juan Ximenez de 
Urrea se levantó y quiso hablar; pero el rey le dijo:—«Don 
Juan Ximenez, sentaos, que no os toca hablar, y ni vos ni 
otro puede ponerse entre el infante En Jaime y Nos; y es-
taos quieto, que eso es lo que os toca.»—Al oír hablar así al 
rey, se puso Juan Ximenez descolorido, aunque ya era de sí 
bastante blanco, y se sentó; y entonces E n Guillermo Zaci-
rera, que era camarero mayor del infante, se levantó y dijo en 
altas voces:—«¡Oh Dios! ¡y no hay ninguno que se atreva á 
responder por el infante á quien retan de traición!»—Y á se-
seguida gritó:—«¡Víaforal/vlaforaJ», que era el grito de su-
blevación de los aragoneses, y se fué á las puertas y las abrió 
por donde entraron muchos alborotados, obligando al rey á que 
con los que estaban de su parte se abriera paso cuchillo en 
mano para volverse á la Aljafería. 
vn 
E n vista de esto, Mosen Bernardo de Cabrera aconsejó 
al rey que se saliera secretamente de Zaragoza, dejando en 
poder de los de la Liga los rehenes que para seguridad les 
habia dado, y que sí los matasen, se figurara que los había 
perdido en batalla; pero aunque á Don Pedro le importase 
muy poco de la vida de los hombres, era sagaz y conoció bien 
que no convenía dar el ejemplo de una tal felonía, y en Za-
ragoza se quedó concediendo cuanto quisieron á los de la 
Union, pues por armas podría, en mejor tiempo, tomar en-
mienda de aquella humillación á que se le obligaba; después 
de lo cual despidió las córtes librados los rehenes, se íué 
á Cataluña á buscar gentes de á pié y de á caballo para com-
( i ; Quiere decir: que por el exceso de su alegría, todos andaban idos y como 
si hubieran perdido el juicio. 
batir con los de la Liga; que era mucho rey Don Pedro para 
abandonar su negocio y someterse sin venir á las manos. 
V I I I 
A l llegar á la vista de Fraga, le dijo Mosen Bernardo de 
Cabrera:—¿Veis, señor, aquel lugar?—Sí,—respondió el rey, 
—Dominio de Cataluña es.—¡Oh tierra bendita,—prorrum-
pió Don Podro,—poblada de lealtad! ¡Bendito sea Dios, nues-
tro Señor, que nos ha dejado salir de la tierra rebelde y mal-
vada! ¡Pero maldito sea quien la mire mal, que poblada estaba 
antes de gentes leales, y por mí fé en Dios que yo la volveré 
á su antiguo estado y castigaré á los que la hayan mirado 
mal!» 
I X 
Anduvo algún tiempo-el rey de acá para allá, escapan-
do siempre de los de la Liga, que le seguían y le acosaban: 
en Murviedro le entrecojieron, le rodearon la casa, le estu-
vieron guardando toda la noche, y al amanecer le dijeron, 
que á su honor y á su interés convenia que se fuera á Va-
lencia; y no pudiendo el rey hacer otra cosa, se allanó á 
que como preso, aunque decían que iban guardándole y sir-
viéndole, entre más de mil hombres, toda gente alborotada 
de la plebe, le llevasen hasta Pujol, donde le entregaron á 
su hermano el infante Don Fernando, diciéndole:—«Ahí le 
tenéis; guardadle bien, que bien le hemos guardado nos-
otros.»—Lo que éralo mismo que ir de escribas á fariseos. 
L a infanta de Portugal, Doña Leonor, habia llegado 
poco antes para verificar su matrimonio con el rey, que la 
tomó por mujer, y á la noche siguiente de esto, murió el in-
fante Don Jaime, que habî . acudido á las córtes que el rey 
habia empezado en Barcelona. Murmuróse que no ixjrque 
Dios se le hubiese llevado, sino porque se lo enviaron con 
ayuda de yerbas, el infante pasó de esta vida. Sepultáronle 
con gran pompa y gran dolor del rey, á lo que pareció, en 
la iglesia de los Frailes Menores de Barcelona; con lo qu« 
los de la Liga quedaron sin cabeza y no tan fuertes como 
viviendo el infante. 
X 
Concluido por el rey el negocio de su casamiento; libre 
ya, porque así habia sido la voluntad de Dios, de su herma-
no el infante Don Jaimfi; sabiendo que los de la Union de 
Valencia se tenían por agraviados por que la reina al pasar 
con las galeras de su padre por los mares de Valencia, no se 
había detenido ni tomado refresco alguno, determinó ir por 
el camino de Murviedro, que es frontera de los valencianos, 
con armas, y satisfacer á su buena y leal ciudad que tanto 
estimaba, y con los barones que le eran leales, especial-
mente de Cataluña, y ordenadas las compañías, pagadas con 
los dineros que habia traído en dote la reina, tomó la vía de 
Murviedro, que en cuanto llegó fortificó como para hacer allí 
incapié y resistencia; pero se le acabó el dinero, se le fueron 
sus gentes á sueldo, que no hay quien pueda vivir sin co-
mer, y se vió obligado á meterse en Valencia, como si dijé-
ramos, en la ratonera, y á echar paciencia, esperando mejores 
tiempos, entregado al infante Don Fernando, á su madrasta 
doña Leonor de Castilla y á los de la Union. 
xn 
Y aquí entra el cuento del rey y del barbero, para venir 
al cual se ha relatado lo que por aquellos tiempos acontecía 
en los reinos de Don Pedro, cosa que no ha sido inútil, 
puesto que por ello se ve cuántas pigricias, y desabrimien-
tos, y sobresaltos pueden sobrevenir al más alentado y fiero, 
cuando solo ó poco ménos está, y sin fuerzas para contrares-
tar el dominio á que se le sugeta. 
Tenia el rey su real, ó palacio, en la Rambla, cerca del 
portal mayor de la ciudad, en donde con apariencia de respe-
to guardábanle cercado de gente armada los de la Union. 
Aconteció que el domingo antes del de Ramos, llamado Do-
minica in pasione, algunos de los de la Union que estaban 
entre la gente que habia en un tablado que se había puesto 
delante del palacio para justar, empezaron á disputarse con 
un hombre de la casa del rey que se llamaba Borde de Con-
zut; y afeándoles éste lo que los de la Union habían hecho 
contra el rey, quisieron matarle; entróse él en el palacio y 
ellos tras él, enfurecidos y sin que bastaran á detenerlos las 
puertas que se cerraron. Las forzaron, y entrando en todas 
las cámaras metían las espadas en los gergones, pensando 
que se habían allí escondido mosen Bernardo de Cabrera, mo-
sen Berenguer de Abella y otros del Rosellon, á los que te-
nian grande saña; pero no encontraron á estos que ya se ha-
bían ido cuando el alboroto de Murviedro, en que por falta 
de pagas dejaron al rey los asoldados. Y como el rey, que es-
taba en la cámara del palacio, sobre el portal, sintiese aquel 
gran ruido, de la cámara se salió, y dejando la reina á algu-
nos de su casa, y llegando á lo alto de la escalera de la en-
trada grande, vió que ésta estaba liona de gente alborotada, 
y únicamente entre ellos con las espadas al cinto, en el pór-
tico, mosen Pedro de Moneada y el castellano de Amposta, 
que acudiendo al rey le dijeron:—«Señor, salid, que de nó, 
seremos todos muertos.»—A lo que respondió el rey con el 
ánimo y el coraje que nunca le abandonaban:—«Salid vos -
otros.»—No respondió el castellano de A m i s t a ; pero mo-
sen Pedro de Moneada no cesó de decir:—«¡Salid, señor!»— 
A cuyas palabras repetidas, volviéndose el rey á Moneada le 
dij0:—«^Os tendréis por seguros sí salimos?—Sí, señor, res-
pondió Moneada»—Volviendo entonces la espalda el rey, y 
dirigiéndose á la puerta les dijo:—«Quédense todos; que nin-
guno nos siga: quedaos con la reina, y sí algo aconteciese, 
morid todos con ella.»—A pesar de que el rey habia manda-
do que ninguno le siguiese, no quisieron dejarle sus ugieres 
Juan de Lobera y García López, Catína, Martin, su cocinero 
mayor, Nicolás López de Trissa, que tenia las llaves de su 
cámara, y Gonzalo de Castellvi que estaba fuera con el es-
tandarte real. Dieron al rey una maza y bajó las escaleras 
gritando:—«¡Oh, traidores! ¡á Nos! ¡á Nos!»—Y los que 1c 
acompañaban tirando de las espadas gritaron á grandes vo -
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ees: —«¡Viva el rey! ¡viva el rey!»—Al llegar al pié de las es-
ealeras, montó el rey en un caballo que le tenia prevenido 
uno de los de su escudería, y montando en otro Gonzalo de 
Castcllvi que llevaba el pendón, salieron todos rodeando al 
rey, y con las espadas desnudas gritando:—«¡Viva el rey! 
¡viva el rey! 
X I I I 
Nunca tan grande alboroto habia visto en todos los dias 
de su vida el rey, ni tan gran multitud, porque los de la ciu-
dad, oyendo un tan gran ruido, acudían á la rambla como 
hormigas. A poco, el infante don Fernando, hermano del rey, 
salió de la ciudad con cuatrocientos castellanos á caballo, y 
con ellos, pasando por el puente Real, se vino al encuentro 
de Don Pedro; lo cual viendo los leales que le acompaña-
ban, gritaron:—«¡Que no se acerquen al rey castellano! ¡que 
no se acerquen iu rey!»—Y rodeando á éste hicieron de sí 
mismos un muro, contra los castellanos y el infante; viendo 
esto don Fernando, se salió de entre los suyos, y llegándose 
humildemente al rey y haciéndole reverencia, el rey le reci-
bió como hermano y le besó la boca, para que los suyos se 
complaciesen del amor que tenía al infante. Luego y mezcla-
dos, subieron la Rambla hasta el puente de Serranos; y como 
el rey, sintiendo sed, pidiese agua, y se la trajesen en un ca-
pacete ó cervillera, antes de que bebiese gritaron algunos: — 
«¡Que se pruebe el agua!»—Entraron en seguida por el por-
tal de Serranos y dieron la vuelta á toda la ciudad, que esta-
ba alborotada y rehirviendo de gente, y con muchas lumina-
rias en ventanas y miradores, además de las hachas ardiendo 
que llevaban los alborotados. 
X I I I 
Llegó la hora de cenar mientras el rey tornó á palacio, y 
entrando en él con los suyos, le dejó el infante y todos se 
fueron, y pareció como que se habia sosegado el tumulto: 
pero no era así, como muy pronto se verá. 
X V 
Digamos ahora por qué y por quién aquel fuego, que ha-
bía amenazado consumirlo todo, se habia encendido. Lo que 
hasta allí habia sucedido, comparado con lo que después pa-
s ó l o fué más que tortas y pan pintado, ni nunca se desco-
noció tanto la dignidad real y se la afrentó. 
X V I 
Tenia su tienda de barbero en la plaza del Mercado, jun-
to á la Lonja, un Gonzalvo, que si le hubieran llamado el 
rey de la turba multa ó comunidad de Valencia, nada demás 
hubieran dicho; que no habia cofradía ni junta de que él no 
fuese, con voz y dominio, y aun si se quiere con imperio tirá-
nico, ni cosa que bastase para irle á la mano, ni razón que 
contra lo que él decía valiese, que por matón, y audaz y ar-
rojado á todo, el que no le quería y se hacia suyo, de miedo 
le respetaba, y de él se iba lejos por no ser atropellado, ó le 
seguía; concilio perpétuo de picaros y truhanes, de hampones, 
de mohatreros y ladrones era la barbería, y aunque esto 
lo sabía muy bien la justicia, dejábalo, que no se atrevían á 
ponerse de malas con el barbero, no fuera que la ciudad ar-
diese y sobreviniese una mala ventura: y así ha acontecido 
siempre: que los hombres más soeces y bajos y de ménos 
valor y vergüenza, la voz del pueblo han llevado y al 
pueblo han metido en torpezas y en desaciertos en que él no 
pensára nunca si no le engañaran y mal le aconsejaran. 
xvn 
Y vivía allí cerca una garzona, muchacha aún, pero de 
alma dura y atravesada, y aparejada á todo mal, fuera de la 
deshonestidad, que en esto nada había encontrado nadie que 
reprensible fuese en Teresa (este era su nombre), ni oídos á 
nadie habia dado, ni á ninguno habia vuelto los bellos ojos 
serenos del color del mar de calma, ni habían bastado dá-
divas de nobles, ni desesperaciones, ni amenazas de plebeyos, 
para que ella pusiese su voluntad en el amor de ninguno. 
Era blanca como la leche, sonrosada y de tez suave, con he-
bras de oro por cabellos, alta y gallarda y de un andar tan 
señor, que nadie no desmintiéndolo el traje, aunque rico, de 
paisana ó payesa, por menos que por una reina la tuviera; 
y tanto era así, que la reina del Mercado la llamaban, y en los 
dias de BU santoy de su cumpleaños,y déla patronadel Merca-
do y de otras muchas fiestas que ellos solemnizaban, sobre una 
muy rica silla la llevaban á hombros, y la paseaban por la ciu-
dad, cubierta de joyas y coronada de las más hermosas flores 
de aquella pátria de la primavera y 'de la alegría que se llama 
Valencia; nada de lo cual embargaba que ella fuese hija del 
gritador de la justicia ó pregonero; que estas son las injusti-
cias de la fortuna: dar hijos de tan grande valía á sujetos tan 
bajos y ruines.—Puesto de flores tenia Teresa en el mercado, 
al cual acudían como moscas todos los que tenían corazón y 
ojos, y cada cual, según que podia, no regateaba el precio de 
las flores, que su vida hubieran dado si aquella flor viva que 
parecía bajada del cíelo, á precio se hubiera puesto.—Ganaba 
y ahorraba Teresa, andaba riquilla con las flores, y galas y 
joyas y gastaba como podia añadiendo los encantos del atavio á 
los de su juventud y su hermosura. Y con esto, y con ser bra-
va, que nunca dejaba de castigar por su propia mano y cruel-
mente á las envidias que en lo más leve la enojaban, y con de-
cir que con todo esto era muy cristiana y devota, aunque ene-
miga de frailes, que ella tenía motivos para conocerlos y no 
quererlos, está dicho todo cuanto había que decir de ella. 
X V I I I 
Andaba que bebia los vientos por Teresa el barbero Gon-
zalvo, y no habiendo encontrado correspondencia á sus amo-
rosas ansias, habia jurado á sus dioses, públicamente entre 
sus amigos, que no siendo suya Teresa, no habia de ser de 
nadie que no fuese difunto en el punto y hora en que los be-
llos ojos de Tereseta le mirasen sin enfado, á lo que ella decía 
á los que se lo contaban:—«Andad allá, que mucho hará él 
con cuidar de su vida y dejar quietos á los demás; y no dé 
mucho en traerme á mí en la lengua, aunque para bien sea, 
no sea que yo, sin que nadie me ayude, las ganas le quite de 
tomar tanto mi nombre, que ya me tiene en enfado. 
X I X 
Sucedió que aquel mismo domingo del alboroto habia sa-
lido procesión de la Iglesia de San Juan, y la imágen de la 
virgen llevaban en andas doncellas vestidas de blanco y con 
coronas de flores, y de igual manera iban delante bailando 
otras, con tambores, castañuelas y dulzainas, entre éstas, Te-
resa, que era su capitana, y tan hermosa iba, que ponía des-
coloridos á los que la miraban. Acertóá llegar Gonzalvo el bar-
bero, y poniéndose delante de ella, la dijo:—«A bailar vamos 
en vida delante de Nuestra Señora, para que tras la muerte, 
delante de ella, bailemos en el cielo.»—A lo (pie ella respon-
dió:—«Ni en la vida ni en la muerte bailaremos nosotros, que 
Dios no lo quiere; pero sí bailaras delante de todo el mundo 
con esa que es mujer del rey, yo te prometo que bailaría 
contigo.—Sed vosotros testigos de lo que Tereseta ha dicho, 
—dijo Gonzalvo,—y no digo más, y lo que aviniere ya se 
verá. — Y partiéndose de allí la procesión, siguió y volvió á 
su casa, y Teresa se fué á la suya, cuando ya las primeras 
sombras de la noche caían y todo convidaba al reposo, 
X X 
Y a hemos dicho que Tereseta tenia tan grandemente 
atravesadas las entrañas, cuanto era grande en belleza, y 
tan duras y frías como su desden por los enamorados que 
de rendidos se morían por ella. Y acontecía que habia cogido 
á la reina ódío y mala voluntad sañosa, á causa que cuando 
entró con real pompa y aparato con el rey su marido en Va-
lencia, sobre un palafrén blanco con arreos de púrpura y 
oro y grandes y ricos penachos, como en un punto del trán-
sito se encontrasen cerca ella y Teresa y se measen como se 
miran las mujeres cuando son hermosas, doña Leonor, 
que á fuer de portuguesa era remontada en lo altiva y 
desprecíadora de todo, enojo sintió cuando tanta hermosu-
ra que á la suya vencía vió, y que se sonreía la payesa como 
conociendo su triunfo; y rayos partieron de los ojos de la 
reina, que con su fuego dijeron á la villana:—«¿Y quién sois 
vos para que ni siquiera merezcáis que yo os mire?»—No en 
hielo, sino en fuego vivo y voraz, cayó aquel desprecio de la 
reina, y desde entonces no hubo en Teresa punto de reposo, 
perdida en las imaginaciones de cómo ella se vengaría de 
aquella soberbia que la habia despreciado: y estando así, y 
después de algunos dias de despecho fué cuando Gonzalvo 
yendo ella bailando en la procesión, quiso bailar con ella, en 
lo que ella, que conocía á Gonzalvo, vió la manera de su ven-
ganza contra la reina, prometiéndole, que cuándo él con la 
reina bailase, ella bailaría con él. 
X X I 
Véase de qué manera causas livianas pueden engendrar 
grandes causas de negras desventuras. Testigos se habia hecho 
Gonzalvo de que Tereseta se obligaba á bailar con él en tal 
que él antes bailase con la reina, y como si se hubiera tratado 
de una bagatela, á la empresa se lanzó sin temor á Dios ni al 
diablo, y corrió la voz de que el rey estaba engañando á los 
de la Union y quería escaparse á la sordina, para volver 
después con gente en mejor ocasión y abrasar la ciudad y no 
dejar con vida ni aún á los que tuvieran olor de ligueros, 
lo cual bastó para que muchos fuesen á palacio y trabasen 
disputa con uno de los del rey, y sobreviniese todo lo que ya 
se ha relatado. 
X X I I 
E n silencio estaba y oscura toda Valencia, pareciéndole 
aún á los más desconfiados, que el pasado tumulto no habia 
de reverdecerse, como que el rey se había entregado á sus 
buenos vasallos, y en medio de ellos y de sus amigos los de 
la Union, habían dado la vuelta á toda la ciudad. E l negocio 
de la Liga iba bien, y no había para qué arrojarse á enojar 
al señor rey.—Era ya tarde, á la hora de la modorra, y ya 
cargado de sueño iba á acostarse el rey, cuando, por el puen-
te del Temple, sonó gran ruido de mucha gente, hombres y 
mujeres que venían bailando con trompas y atabales y con 
un pendón levantado, y los más de ellos con armas. Llega-
ron al palacio, en el cual entraron por fuerza, y metiéndose en 
la cámara donde estaba el rey con la reina, lleno todo por 
aquella multitud armada, y de todo punto inútil la resisten-
cia, recibióseles con buena cara, y como se dice, haciendo 
de tripas corazón y guardando para mejor tiempo la enmien-
da y el escarmiento: que locura hubiera sido oponerse á lo 
que no se podia resistir. Y estando en esto el barbero Gon-
zalvo, que era el capitán de los bailadores amotinados y ar-
mados, dijo al rey sin quitarse su caperuza, y con cuanto 
desacato pudo el encontrarse más desvergonzado y más pro-
caz:—«Mucho habéis bailado, señor, vos y vuestra mujer 
con vuestros nobles, haciéndonos pernear sin música á nos-
otros vuestros buenos vasallos del pueblo, y razón es que 
alguna vez con la música del pueblo bailen con él vues-
tras grandezas, lo cual Dios les tomará en cuenta á vues-
tras señorías cuando de esta vida pasaren.»—Y sin decir más 
con una grande irreverencia cogió una mano de doña Leo-
nor y se puso á bailar con ella, y ella bailó, que tenia tal 
miedo que creyó que sino bailaba la mataban.—Lo cual 
viendo uno de los castellanos que con los amotinados iba, 
dijo:—«Antes que consentir en eso, mi señor el rey de Cas-
tilla so dejaría hacer tajadas.»—Hiciéranlo los castellanos, 
como lo hacen de los de Aragón y los de su coronilla, dijo 
uno de los de Valencia, y como este rey lo sufre lo sufrirá el 
otro.—Entretanto, puesto entre el rey y la reina Gonzalvo, 
bailaba con ella y cantaba: 
Mal aja qui sen hira 
encara ni encara. 
Lo que quiere decir en catellano: 
Mal haya el que marchara 
ahora, ahora. 
Y el rey veía y oía y callaba, y la reina bailaba de miedo, 
sin saber lo que hacia y como si no hubiera estado en el mun-
do; y parecía como que sonaban á mofa las trompas y los 
atabales y las dulzainas de la música, y Gonzalvo se d 
cuartízaba bailando y enronquecía cantando, cuando de enT 
la multitud salió Tereseta hecha una diosa, y llegándose id 
rey le dijo:—«Que no se diga, señor, que no sabéis bailar n' 
que despreciáis á vuestras buenas payesas.»—Y tal fué ' ! 
viendo á Tereseta que con una dulce sonrisa y un encended6 
mirar le acariciaba, sin ser poderoso á otra cosa, el rey sal"0' 
bailando, como si para nada más hubiera nacido' y como Te* 
reseta se le arrimaba y le estrechaba, sus manos se enreda 
ban, y por la cintura de la moza se perdía el brazo del rey i 
tropezones habia por los que se le olvidaba que estaba bailan 
do sobre su corona y no desfigurándola sino rompiéndola — 
E n fin, tomóse el desacato como amor del pueblo, y la ^ 
millacion real como llaneza, y todos fueron unos, pueblo 
reyes, y barones y nobles, y menestrales y ganapanes; y ¿ 
duvo la copaá la redonda, y Gonzalvo cantando, cada vez más 
insolente y sufriéndole con una paciencia incapaz de él el rey 
hasta que al fin, cansados ellos, se fueron, y apenas salidos 
y cerradas las puertas del palacio, cuando fuera se oyó gran 
alarido que luego se perdió en lo profundo del silencio Y 
mandando el rey que averiguaran qué habia sido aquello sa-
lieron algunos y dijeron que el barbero Gonzalvo había ma-
tado á puñaladas á la bella garzoaa que con el rey había bai-
lado. Lo cual oído por el rey no dijo palabra, sino que so 
metió en su cámara y cerró la puerta. 
X X I I I 
Fueron y vinieron días; á la guerra civil se juntaron los 
estragos de la peste, que no parecía sino que la ira de Díoa 
sobre los reinos de Aragón caia: pero ¡llegó, al fin, vencido 
ya este año de 1348 la batalla de Epila, y en ella Don Lope 
de Luna, que llevaba el pendón por el rey Don Pedro, ven-
ció á los de la Union, y á los castellanos que los ayudaban 
comandados todos por el infante Don Fernando. Todo había 
concluido: el rey Don Pedro era ya verdaderamente el rey 
de Aragón, y en las Córtes de Zaragoza, rasgaba con su pu-
ñal el privilegio de la Union: y como al rasgarle lo hiciese con 
tal ira, que, desatentado, se hiriera en la mano, exclamó:— 
«Con sangre debe ser destruido privilegio que tanta sangre 
ha costado.»—Por lo cual, desde entonces, le llamaron Don 
Pedro el del Punyalet. 
X X I V 
Hízose en Aragón justicia de muchas personas de gran 
calidad y de otras menores que la Liga de la Union habían 
sustentado, y como los de Valencia persistían aún, y recia-
mente, se fué á ella Don Pedro y la tomó. Pero dejemos ha-
blar al rey de estos últimos sucesos: 
«Y por todas aquestas razones, dice el rey, aplacándose-
nos la ira que teníamos contra dicho pueblo, no quisimos, 
empero, que pasase sin algún castigo... Acabados estos ne-
gocios, entramos en la ciudad poderosamente con la gen-
te que teníamos á sueldo, y fuimos á la Seo á reverenciar 
y dar gracias á Dios nuestro Señor, ya que habíamos re-
cobrado en justicia la dicha ciudad, y predicando allí al 
pueblo, le dijimos muchas cosas sobre el crimen que con-
tra Nos habia cometido: pero que como reyes misericordio-
sos, siguiendo el ejemplo de nuestros predecesores, los ha-
bíamos perdonado; por lo que ellos, con grande humildad, 
aceptaron la gracia que les hacíamos, quedando así, desde 
aquel día la ciudad en nuestro amor y nuestra gracia... Se-
gún más arriba se ha dicho, habíamos exceptuado del perdón 
ciertas y determinadas personas, de las cuales teníamos pre-
sas veinte. Cinco dias antes de la fiesta de Navidad, los sen-
tenciamos en nuestro real, en la casa baja inmediata al por-
tal mayor, dando la sentencia de tal manera, que muchos de 
ellos, que eran generosos (nobles) fueron descabezados, á sa-
ber: E n Juan Ruiz de Corella, E n Ponce de Soler, En Ra-
món Estorna y el adalid que tué preso en la torre de Puzol. 
Habia además tres juristas, y el resto era gente del pueblo, 
entre mercaderes y menestrales, entre los cuales habia un 
barbero que se llamaba Gonzalvo, el cual, según que ante-
riormente se ha dicho, en la hora de vísperas del día en que 
en dicha ciudad se promovió el alboroto, vino con cuatrocien-
tos hombres de sus secuaces, con trompas y atabales á nues-
tro real, y que quisimos que no, nos obligaron á bailar 
con ellos á Nos y á la reina, y el dicho Gonzalvo, puesto en-
tre Nos y la reina, dijo esta canción: 
Mal haya el que marchara 
ahora, ahora. 
Mas después que le habíamos leído la sentencia, le diji-
mos:—«Vos nos dijisteis el otro día cuando vinisteis á bai-
lar á nuestro real, tal canción, á saber: 
Mal haya el que marchara 
ahora, ahora. 
A la cual canción no os quisimos responder entonces, 
pero ahora os respondemos: 
¿Y quién no os arrastrara 
después, después?» 
X X V 
En efecto, Gonzalvo, como algunos otros, fué arrastrado 
y ahorcado, y otros ahorcados solamente: y á algunos otross 
así como lo merecían, se les dió á beber del metal de 
campana de la Union que habían hecho, la cual estaba c 
la sala del Consejo de la ciudad, cerca de la Seo. Y como po 
esta campana los conservadores de la Union se juntaban co 
tinuamente, cosa justa era que los que la habían mama 
fundir bebiesen del licor de ella cuando fuese fundida. 
X X V I 
No puede decirse que el rey Don Pedro l V de Aragón, 
el del Punyalet, no era un gran rey, sobre todo .cuanj me. 
considera que hizo beber á sus enemigos de la Union c ^ 
tal fundido de la campana que á juntas los había Uam» 
ser rey, ó no ser rey. 
MANUEL FERNANDEZ Y GeNZALBi 
L A AMÉRICA. 
LA CIUDAD DE BUENOS-AIRES. 
Entre las hermosas y modernas ciudades que 
ei soplo mágico de la civilización europea ha hecho 
brotar en el Nuevo Mundo, descuella Bueuos-
Airp- la reina de las pampas americanas. 
Su posicioQ á los 340 40 cle la t i l lul Súd, la colo-
ca en las regiones de clima m á s benigno del he-
misferio austral. 
Extiéndese por la oril la derecha de aquel inmen-
so estuario que Gaboto llamó impropiamente Rio de 
la Plata en lugar de iMa r Dulce, expresivo nombre 
con que lo habia bautizado nuestro inmorta l Solís 
al dar gener )samente, en tan lejanas playas, la 
vida por su descubrimiento. ¡La historia está llena 
¿e estas ingratitudes! También Colon fué despoja-
do por un florentino de la gloria de dar su nombre 
al mundo que inven tó su fantasía. 
No en vano se l lamó Buenos-Aires á tan ilustre 
ciudad. Envuélve la un^ atmósfera pura y volup-
tuosa, impregnada de la ti'bia humedad que le dan 
las brumas del vecino océano y los vapores que 
se levantan de los imponentes rios que la rodean. 
Allí la vista se pierde en dilatados horizontes de 
esmeralda, cuya monotonía interrumpe el ombú 
solitario que dá sombra al fatigado caminante. La 
apacible oveja salpica con sus albos vellones los 
campos dilatados, que toman el aspecto de un i n -
menso manto imperial que rodea majestuosamen-
te la ciudad. El pastor cruza el horizonte en velo-
ces corceles. La sencillez pr imi t iva renueva las 
escenas de los tiempos bíblicos. El cielo presenta 
brillantes y e x t r a ñ o s matices, que tornasolan las 
aguas al reflejarse en el anchuroso piélago, y las 
brisas llegan perfumadas con las emanaciones del 
delta del P a n a m á , gigantesco laberinto de muchos 
centenares de leguas cuadradas, formado de islas 
de exuberante vege tac ión , cuyos árboles entrete-
jen sus ramas de una á otra orilla, construyendo 
naturales bóvedas, siempre verdes, que se retra-
tan en el fondo de sinuosos canales, más bellos que 
los de la afamada Venecia. 
En aquellas regiones las obras de los hombres 
parecen inspiradas en la grandiosidad que la na-
turaleza presenta hasta en sus menores detalles. 
Donde se hallan cordilleras de diez y seis rail 
kilómetros de longitud, llanuras cuya superficie se 
mide por millaresdeleguas, bosques incoraensura-
bles, rios como mares; donde las nubes de insectos 
emigradores llegan al extremo de oscurecer el sol 
f la hormiga construye alcázares sub te r r áneos de 
a capacidad de la habi tación del hombre, no debe 
sorprendernos el encontrar una ciudad de las pro-
porciones de Buenos-Aires, aue puede desarrollar 
un per ímetro de m á s de tres leguas sin contar los 
suburbios, y cuyas ochenta y nueve calles puestas 
unas á cont inuac ión de otras, ocuparian una ex-
tensión mayor de cuarenta leguas. 
Sus cuatrocientas manzanas cuadradas é igua-
les hacen el efecto de las casillas de un colosal ta-
blero de ajedrez, y sus calles, tiradas á cordel, es-
tán orientadas de norte á sur y de este á oeste, se-
gún la dirección de la aguja magné t i ca . 
Las nuevas ciudades de aquellos remotos paí-
ses eran ordinariamente trazadas por pilotos, y 
entre otras reglas que dictaban las leves de Indias 
para semejantes casos, encont rábase la de la orien-
tación magnét ica , circunstancia notable, que per-
mitiría estudiar la historia de las variaciones de la 
brújula durante tres siglos en el Continente A m e -
ricano . 
Buenos Aires ha acumulado en su recinto las 
riquezas y producciones de todos los climas. Para 
formarse de ello una idea, bas ta rá decir que hasta 
los adoquines con que ha empedrado las calles, ha 
llevado de Francia y otros puntos de Europa; las 
losas con que ha cubierto sus veredas, han sido 
arrancadas de las frígidas m o n t a ñ a s de la Escandi-
navia; y las famosas canteras de Italia le han pro-
porcionado los m á r m o l e s con que ha revestido los 
frisos, los umbrales y los pavimentos de sus edifi-
cios públicos y particulares, la mitad de los cuales 
pueden pasar por verdaderos palacios. 
Salvo en el barrio m á s populoso, habitado pr in-
cipalmente por extranjeros, las casas no tienen 
en general pisos altos. Los naturales no se avie-
nen á subir y bajar escaleras, ni á v i v i r amontona-
dos unos sobre otros. Allí hay sobra de terreno. 
A la vista de la inmensidad de la pampa, cerca de 
iacomensurables desiertos que esperan al jornale-
ro que quiera convertirse en propietario, ser ía 
verdaderamente inexplicable que aquellos habi-
tantes no se sintieran impulsados á estenderse 
y á v iv i r con toda holgura. 
Así, las casas son espaciosas y desahogadas. 
Nótase en su dis t r ibución una forma y una 
sencillez, que recuerdan los tiempos clásicos de la 
antigüedaa. Tienen en su frente grandes venta-
nales bajos cerrados con caladas rejas, rema-
Jan por su parte alta en balustradas ó parapetos 
ugurandocornisamento,y ocupan su interior gran-
des patios rodeados de habitaciones, algunas ve -
ces con interposición de anchos corredores ó gale-
n a s sostenidas por columnas á manera de claus-
tros. 
Tres suelen ser los patios de estas viviendas. 
J primero ofrece generalmente á la mirada del 
t ranseúnte indiscreto grupos do plantas de ador-
n o y macetas de flores, que algunas veces toman 
• s proporciones de un jardini l lo con obras de es-
cultura y juegos de agua: el segundo ocupa el me-
aio de la casa, y es el centro de la vida domést ica , 
I I 
y el tercero tiene todos los servicios, y en muchos 
casos se prolonga con la adición de un terreno 
donde se encuentran plantas út i les , aves de cor-
ral y armazones formando ga le r ías que las nudo-
sas ramas de la parra festonean con sus recorta-
dos pámpanos y sus dorados racimos. 
Para tener una idea aproximada del conjunto 
a g r é g u e s e á todo lo dicho una magnífica catedral 
de órden jónico, que por su aire pagano parece 
m á s bien un templo dedicado á Diana que á Cristo-
veinte iglesias más , que pueden considerarse como' 
otros tantos monumentos, adornadas de vastos 
pórt icos , majestuosas cúpulas y esbeltas torres; 
cuatro grandes teatros y otros menores; cinco 
vias férreas, que partiendo de su recinto se d i v i -
den en once rainales, y siete compañías de tram-
vías que han hendido con sus railes casi todas las 
calles dd la gran ciudad, transportando en un a ñ o 
doce millones y medio de pasajeros, y teniendo á 
su servicio una caballada mayor que la de todo 
nuestro ejército. 
Larga seria la lista, si t uv i é ramos que enume-
rar todo 1© que Buenos-Aires encierra en plazas 
adornadas de jardines, paseos, monumentos y edi-
ficios notables, y nos limitaremos á hacer men-
ción de la penitenciaria, que en su g é n e r o apénas 
tiene igual en el mundo, y las -asas de los Bancos 
provincial é hipotecario, que son modelos de ar-
quitectura por sus armoniosas proporciones, la 
belleza de sus adornos, y la extremada riqueza de 
sus materiales; lo que prueba que Mercurio reina 
allí sin competencia, desde que tiene los más sun-
tuosos templos. 
Tal es la impres ión que causa al primer golpe 
de vista, aquella ciudad sin r iva l en el opuesto he-
misferio, aquella metrópoli de los mares del Sud, 
aquella hila de nuestro poder y de nuestras g lo -
rias, en la cual más de un vate ha encontrado i n s -
piración para sus cantos. 
Fundó e^ta ilustre ciudad don Pedro de Mendo-
za, distinguido general que habia militado en las 
c a m p a ñ a s de Italia en tiempo del emperador, y 
que nombrado Adelantado del Rio de la Plata, h i -
z""» á sus expensas una brillante expedición. 
El descubrimiento y conquista de aquellas re-
giones van acompañados de los m á s t rág icos su-
cesos. Solís, su descubridor, pierde la vida en trai-
dora emboscada que le preparan los feroces c k a r -
rúas . Lucia Miranda, bella dama que acompañaba 
la secunda expedición, cayendo en manos de los 
timbúes, es la primera cautiva cristiana de que se 
apoderan los salvajes, y la protagonista de un ter-
rible drama que se desarrolla á orillas del Carca-
rañá . Diego ae Mendoza, hermano del primer ade-
lantado, riega con su generosa sangre el suelo 
americano, en uno de los combates dados contra 
los belicosos que rand íes . La pr imit iva ciudad de 
Buenos-Aires es atacada continuamente por estos 
mismos gueireros, que acaban por reducirla á 
cenizas, obligando á embarcarse á sus moradores. 
Y por fin, el insigne don Pedro de Mendoz 1, jefe 
de la expedición, muere agobiado de pesadumbre 
por el mal éxito de su empresa. 
Pero nuestros gloriosos antepasados no eran 
hombres de arredrarse al primer asomo de pel i -
gro, ni de retroceder ante las dificultades. 
Poco después , el segundo Adelantado Alvar 
Nuñez, in tentó restablecer la destruida colonia; y 
más tarde, iguales esfuerzos hizo Felipe de Cáce -
res, sin que ni uno n i otro consiguieran sus lauda-
bles propós i tos . 
Estaba reservada al gobernador Juan de Garay, 
más feliz que sus antecesores, la gloria de resta-
blecer y consolidar el nuevo establecimiento que 
ha llegado á ser la actual ciudad de Buenos Aires, 
cabeza án tes del vireinato del Rio de la Plata, y 
aunque provisoriamente, capital hoy de la R e p ú -
blica Argentina. Esta segunaa fundación tenia lu-
gar en I5cS0. 
Muy importante debieron considerar los con-
quistadores aquella posición, cuando tan repetidos 
empeños mostraron en obtenerla y conservarla, 
y muy importante la cons ide ra r í an también los 
extranjeros, cuando con tanta vehemencia ha ex-
citado su codicia. 
Sin contar los repetidos avances de los filibus-
teros, tenemos que tres expediciones portuguesas 
se han dirigido contra el Rio de la Plata; los holán 
deses proyectaron una que no llegó á realizarse, y 
la Inglaterra cuenta t ambién en sus anales un pro-
yecto fracasado y dos importantes expediciones 
con fuerzas respetables, en las cuales cosechó la 
heróica ciudad inmarcesibles laureles, que dieron 
tema para sus cantos á la clásica pluma del maes-
tro Lista. 
Y efectivamente; á las circunstancias favora-
bles de clima, fecundidad y belleza de aquellas re -
giones, debe agregarse la de su excelente posición 
es t ra tégica y comercial. 
E l Rio de la Plata, cuya embocadura tiene un 
ancho de cuarenta leguas, es el punto de concur-
rencia de uno de los m á s expléndidos sistemas flu-
viales del mundo. Sus dos principales arterias re-
cogen las aguas de una tercera parte del dilatado 
terri torio de la América Meridional, y sus ramif i -
caciones atraviesan varios Estados. 
Más de quinientas leguas de longitud tiene el 
P a r a n á , y á cerca de la mitad a lcanzará su gemelo 
el Uruguay, siendo ambos navegables en la ma-
yor parte de su curso. 
E l P a r a n á cuenta sus afluentes por miles, algu-
nos tan caudalosos como el Paraguay, cuyo curso 
superior se pierde entre las selvas inexploradas del 
corazón de la Amér ica ; el Pilcoraayo, que nace en 
las elevadas mesetas del Alto Peni; el Vermejo y 
el Salado, queatraviesan la fértil r edonde l Chaco. 
En aquellos estensos y despoblados países , par-
te de PÜOS todavía en estado salvaje, escasos por 
d e m á s en v ías de comunicac ión , esas caudalosas 
corrientes navegables son el m á s preciado de los 
dones de la Providencia. Constituyen el lazo de la 
un ión de todos los pueblos que recorren, las v ías 
necesarias del comercio, las arterias de la circula-
ción de las ideas, y los únicos caminos accesibles 
á la civilización y á los progresos de los tiempos 
modernos. 
Ahora bien, esa gran red de fáciles comunica-
ciones no tiene m á s qne una entrada, la puerta de 
esa entrada es Buenos Aires, y su llave es la isla 
de Mart i n García, que Buenos Aires guarda cuida-
dosamente. 
La importancia de aquella posición, resalta, 
pues, de un modo indiscutible. 
Por medio de sus anchos y l íquidos caminos 
naturales, que no necesitan n i vigilancia n i repa-
raciones que los hagan dispendiosos, Buenos-
Aires mantiene un activo comercio con todas las 
poblaciones del l i toral argentino, y con el Brasi l , 
Bolivia y las Repúbl icas del Uruguay y del Para-
guay; es el depósito de todas las mercanc ías euro-
peas que se dir igen al interior de aquellos vastos 
territorios, y lo se rá de las que se dir i jan al P a c í -
fleo, tan pronto como su ferro-carri l andino, cu -
yas locomotoras llegan ya á la vista de la g ran 
cordillera, salvando los Andes, una en estrecho 
abrazo los dos océanos. 
No hay en Europa otra ciudad que tenga el ex-
traordinario movimiento comercial de Buenos-Ai-
res, si tenemos en cuenta su población. En sn 
puerto, que tiene tres grandes muelles, cada uno 
de los cuales mide cerca de un ki lómetro de largo, 
han entrado en un año seis m i l buques de todas 
las naciones del globo, cuyo tonelaje es tá repre-
sentado por un n ú m e r o mayor de dos millones. 
Por su aauana ha pasado en el mismo año un va-
lor que pasa de 80 millonesjde duros en mercan-
cías . 
Importante es también su movimiento intelec-
tual. Sus prensas arrojan á la luz pública diez y 
siete diarios de t a m a ñ o colosal, y veinticuatro re-
vistas y semanarios, inv i r t i éndose en periódicos, 
s e g ú n cálculo, una suma que no bajará mucho de 
1.000.000 de duros anuales. En su Universidad 
bri l lan especialmente las facultades de derecho y 
medicina, por su buena organizac ión , sus escelen-
tes profesores y la numerosa concurrencia de 
alumnos que acude de todos los ámbi tos de la Re-
pública; posee dos Institutos de segunda e n s e ñ a n -
za y uno de enseñanza mercantil , to los ricamente 
dotados; costea dos escuelas normales; una de i n -
genieros, otra de música y otra de sordo-mudos; 
cuenta varias Bibliotecas públicas, y un Museo que 
ostenta preciosas colecciones de numismá t i ca , an -
t igüedades é historia natural, y sostiene t a m b i é n 
dos oficinas de estadís t ica , una de ingenieros, y 
otra mult i tud de dependencias técnicas y corpora-
ciones sáb ias . 
Buenos Aires ha mantenido durante el a ñ o 
úl t imo dos escelentes c o m p a ñ í a s de opera italiana, 
ha oido resonar en sus monumentales teatros la 
voz de celebridades ar t í s t icas como Tamberl ik, 
Vialett i y Gayarre, ha escuchado t rág icos como la 
Ris tor i , Sal v i ni y Rossi y ha tenido ocas ión de 
admirar t ambién al eminente maestro Valero. 
Como se ve, no le falta ninguna de las condi-
ciones necesarias para figurar al lado de las m á s 
avanzadas ciudades de Europa, á las cuales sigue 
de cerca hasta en el amor a las bellas artes, que 
constituyen el complemento de la cultura social. 
PEDRO AKNÓ. 
DISCURSO 
leido ante la Icademia Española en la recepción pública del 
Sr. D. Emilio Caslelar, el 25 de Abril de 1880. 
(Conclusión). 
Y lo que digo del baile y de la música digo también de 
nuestras artes plásticas. Enseñadme espacio del planeta 
donde se combinen el bizantino con el sirio como aquí en 
España; y entre las ruinas romanas se vean los ajimeces asiá-
ticos; y al través de la ojiva que recuerda las cruzadas, el 
arco de herradura que recuerda á los Califas; y junto á las 
torres bermejas y sus estancias de estalactitas empapadas 
en mil colores, se alcen las agujas góticas exhalando religio-
sas plegarias; y el Oriente unido con el Occidente produzca 
nada tan original como los edificios mudejares y la ornamen-
tación sobrepuesta á las líneas cuasi helénicas de aquél haya 
dado cosa que se parezca ni de lejos á nuestro plateresco; y 
desde las iglesias románicas de Astúrias, donde los cinceles 
rudos apenas devastan las piedras groseras, á los pátios ára-
bes de Sevilla, donde al través del alicatado y de la alharaca 
se vé y se oye el surtidor cayendo en la alborea de mármol, 
recorra la imaginación una arquitectura más vária y más her-
mosa en sus opuestas manifestaciones, que esta arquitectura 
española, verdadero ornato de nuestro territorio, esculpido y 
cincelado por todas las artes á porfía como uno de aquellos 
áureos escudos, obras predilectas del deslumbrador Renaci-
miento. Y hemos poblado la majestad de tales edificios con 
las estátuas de Montañés, de Cano, de Zarcillo; y hemos cin-
celado sus paredes con las guirnaldas que tegian sobre las 
piedras los buriles de Berruguete y de Borgoña. 
Mas en el género en que ostentamos originalidad, tal que 
nadie puede disputárnosla con derecho, es en la pintura. 
12 LA AMERICA. 
Nuestro natural independiente nos ha preservado de las imi-
taciones artificiosas, y nuestro sentido de la realidad nos ha 
impedido caer en lo convencional y amanerado. Nosotros com-
petimos en belleza con Florencia y Roma, en verdad con Ho-
landa y Alemania, en color con Florencia y Flandes, en idea-
lismo con Asís y Pisa, aventajando quizá á todos por la na-
tiva y diversa genialidad de nuestros pintores, tan rebeldes 
á las tiranías de la escuela , como nuestros mismos inmorta-
les dramáticos. ¿Sabéis de alguna decadencia duradera en 
ese divino arte español? Cuando el saco de Roma dispersó á 
los discípulos de Rafael y la muerte de la república florentina 
hirió en el corazón á Buonarroti, en aquel comienzo de la 
noche, la hermosura perfecta renació, no por los palacios de 
Mántua, donde Julio Romano, desposeído de su mimen tute-
lar, tocaba en lo hiperbólico y en lo extravagante, sino por 
las iglesias de Valencia, donde surgían de la paleta de Juan 
de Juanes aquellos Salvadores descendidos del Tabor á sus 
tablas, despidiendo luz espiritual como la que pudieran so-
ñar los místicos en sus deliquios, y encerrados en líneas como 
las que pudieran trazar los escultores clásicos en los bajos 
relieves antiguos. Cuando la imitación senil, los procedi-
mientos arbitrarios, la mezcla de escuelas opuestas, la fal-
ta de fé en el helenismo y en el cristianismo, en la religión 
de la hermosura y en la religión de la verdad, creó la sin-
crética escuela de Bolonia, herida por irremediable decaden-
dencia, como todos los géneros híbridos, salieron de nuestros 
talleres en tropel aquellos apuestos caballeros y lujosas da-
mas de Sánchez Coello, en cuyas frentes resplandecían las 
señales de la gloria nacional, y en cuyos labios sonaban los 
versos de Lope y de Herrera; aquellos ginetes y sus caballos, 
dando al vientecillo arrebolado del Guadarrama crines, plu-
mas y bandas con tal arte, que las sentís crugir en vuestro 
oido; aquellos cíclopes presos en sus cavernas, cuyos desnu-
dos han robado á la naturaleza los secretos de la encarna-
ción y del organismo; aquellos bufones tan grotescos y ridícu-
los, como caballeros y gentiles hombres los vencedores de 
Breda, capaces de recoger los trofeos de la victoria sin humi-
llar la dignidad de los vencidos; todas aquellas figuras, repro-
ducciones milagrosas de la realidad misma sobrepujada por 
el arte, respirando en atmósfera tan verdadera y luminosa, 
que os entraríais por los cuadros á recoger en vuestra retina 
los cambiantes de la luz y en vuestros pulmones los soplos 
del aire, y sobre este universo de tantas formas y de tantos 
matices, como el cielo estrellado sobre la tierra vivida, en 
nubes enrojecidas por las reverberaciones del sol sobre las 
aguas del Guadalquivir, entre coros de arcángeles y sera-
fines que llueven rosas y agitan palmas, calzada por la luna, 
vestida del inmaculado candor y envuelta en el cerúleo man-
to, á los piés de la culebra del mal herida, y en las sienes los 
resplandores de luz increada, estáticos los ojos, como embe -
bidos en la gloria, y alzado el pecho como para reconocer y 
respirar la palabra creadora; va la Virgen de Murillo como 
divino arquetipo, en cuyo casto seno renace la hermosura sin 
sombras del paraíso y recobra la mísera humanidad ya sin 
pecado su primitiva é inmaculada inocencia. 
L a ecuación establecida en nuestra pintura entre la na-
turalidad y la idealidad resulta de tal suerte íntima, que pa-
rece toda una estética en acción, superior, bajo mil aspec-
tos, á \in género especialísimo y concreto del arte. Y á la su-
perioridad de esa estética atribuyoque ni la decadencia de la 
escuela bolonesa y napolitana imperantes en todo el siglo dé-
cimo séptimo, ni la decadencia universal del siglo último, 
hayan podido contagiar á la escuela española. Así, mientras 
los pintores más eminentes, corrompidos y contagiados de 
pésimo gusto, á una se malogran por su falso colorido y su 
servidumbre convencional, aragonés egregio, dotado de la 
gracia y de la naturalidad celtibéricas, al par que de creado-
ra fantasía, esboza en imperecederas aguas fuertes las ideas 
de su tiempo, indecisas como las sombras de su lápiz, y tra-
za las figuras que pasan por su retina, abriendo á aquel pue-
blo, que á primera vista decaído emprendióla guerra de la in-
dependencia, los cielos del arte y los infiernos á la proterva 
córte que nos manchó con sus liviandades y nos vendió como 
un hato de ganado, por la codicia vil de un favorito á la de-
vastadora ambición de un extranjero. No, no decae la pintu-
ra española, como no decae el ingenio nacional, que puede 
hincharse unas veces, perderse en retruécanos otras, pero ja-
más extinguirse por completo. 
Bien es verdad que nuestra poesía se parece á nuestra 
pintura en su originalidad, en su independencia, en su menos-
precio de las reglas convencionales, en su carácter romántico. 
Así tiene tres obras colosales: el Romancero, el primer poema 
épico de los tiempos modernos; el Quijote, la primer novela; 
y los dramas incomparables, que constituyen el primero sin 
duda alguna entre todos los teatros del mundo. Y no tenemos 
solamente aptitudes artísticas y poéticas, tenemos también, 
diga lo que quiera una crítica superficial, grandes aptitudes 
científicas, reveladas al mundo desde los comienzos mismos 
de nuestra inmortal historia. Principiaba el imperio romano, 
y la ciencia española constituía la moral práctica, cuyos pre-
ceptos se confunden casi con los preceptos evangélicos, por 
ser los días del espíritu á semejanza de esos días boreales, 
que ven los crepúsculos vespertinos y matutinos mezclarse 
en los mismos resplandores. Sucumbía la civilización latina, 
y entre las irrupciones alzábanse dos monumentos imperece-
deros, los dos nuestros, á saber, un código sintético, el Fuero 
Juzgo, y un libro enciclopédico, las etimologías de San Isido-
ro; por todo lo cual nos pertenece en dominio directo y abso-
luto la ciencia entera de aquellos perturbados tiempos. Y más 
tarde, entre las guerras del feudalismo, bajo los terrores mi-
lenarios, cubierto el mar de piratas y de bandidos la tierra, 
apagadas las pavesas de las ideas por la pesadumbre de las 
ruinas, la ciencia anocheciera sin las ciudades españolas, que 
levantaban sus academias entre las tinieblas y recogían la 
antorcha apagada en las manos de Atenas, de Alejandría y 
de Roma. 
Nuestros andaluces enseñaron á la entónces bárbara E u -
ropa la mecánica y la hidráulica: dieron al cálculo así la ade-
lantada numeración índica, que sustituyó á la pobre nume-
ración latina, como el álgebra que amplió la matemática; 
trocaron el sayal de penitencia pegado á las maceradas car-
nes monásticas por el limpio y fresco algodón; extendieron en 
el siglo noveno, en aquella oscuridad, la topografía y la es-
tadística; conocieron en el cielo ya las manchas del sol, tan 
instructivas para los estudios astronómicos, y en la tierra las 
clasificaciones mineralógicas y zoológicas y botánicas, tan ne-
cesarias á los progresos del saber; sacaron de las retortas, 
no la piedra filosofal en vano buscada, algo más precioso, 
las aplicaciones de la química á la medicina; manejaron el 
bisturí con tal arte, que bien puede llamárseles sin exagera-
ción los fundadores de la cirujía; pusieron los globos terres-
tres y las esferas armilares y los astrolabios y las clepsidras 
en las escuelas, y completaron los relojes añadiéndoles el 
péndulo, cuyas oscilaciones habían de notar más tarde las 
sinfonías de los mundos y las afinidades y los amores de 
la atracción; construyeron los primeros observatorios astro-
nómicos en torres tan gallardas como la Giralda hética, y re-
velaron la refracción de la luz en nuestra atmósfera por me-
dio de observaciones profundísimas; trajeron las bases de la 
óptica moderna, y siglos antes de las experiencias de Nor-
ricelli, adivinaron la gravedad del aire y las diversas densi-
dades de sus alturas; impulsaron no solamente la ciencia de 
las estrellas, sino también la ciencia de las ideas, esparcien-
do en Provenza, en Toscana, en Sicilia, en los templos del 
pensamiento, aquella filosofía, por cuyos cánones vivió y se 
amaestró en la Edad Media. 
Las gentes de los más remotos climas vinieron á nuestras 
universidades; los astrónomos de las más varias naciones 
calcularon por las tablas alfonsinas y admitieron el meridia-
no de Toledo; una prosa sábia, en la cual se escribieron obras 
magnas como las Partidas, fijóse antes que se fijáran la pro-
sa italiana, francesa y británica; las ideas todas del siglo dé-
cimo-cuarto refluyeron á la mente de Lulio, cima á la sazón 
del mundo intelectual, cima que dá vértigos; antes de Bacon 
llamaba Vives el entendimiento á la experiencia contra las 
abstracciones y arbitrariedades escolásticas; al par de Des-
cartes, buscaba Pereira las bases inconmovibles de la eerti 
dumbre psicológica; precediendo á Harvey, descubría Servet 
la circulación de la sangre, casi al mismo tiempo que nues-
tros navegantes completaban la vida planetaria con sus in-
venciones de continentes y archipiélagos, las cuales evocaban 
nuevos edenes, nuevos hemisferios, nuevos astros, nueva» 
constelaciones, en los inmensos espacios del cielo y florescen-
cia universal en los profundos senos de la tierra. 
A estos admirables timbres aún reuniremos otros mayo-
res el día que pongamos todas nuestras virtudes á servicio 
de lo único que puede avivar hoy el ánimo de las naciones, á 
servicio del espíritu moderno. Como alternan los vientos ar-
dentísimos y fríos en nuestras estaciones; como resaltan las 
sombras y la luz en nuestros horizontes; de igual suerte sue-
len sucederse cambios en nuestros destinos y tránsitos de 
edades procelosas y tristes á edades afortunadas y serenas. 
Mas amigos del combate que del trabajo; más confiados en 
los favores de la fortuna que en las acumulaciones del ahor-
ro; difíciles á los rigores de la disciplina social y fáciles á los 
llamamientos de las aventuras fabulosas con tal que las co-
honeste y las justifique el valor; poco previsores en los nego-
cios públicos y en los particulares; apasionados y entusiastas 
por extremo; creyentes, y como tales, si inaccesibles á la 
duda, nada duchos en el exámen prolijo de las ideas y de las 
cosas; á cambio do esto, reunimos aptitudes cual ningún otro 
pueblo; reunimos á la vehemencia la constancia; á la viveza 
del sentimiento la energía de la voluntad; á las más profun-
das convicciones respecto de la fundamental igualdad huma-
na los puntos de honor congénitos con nuestra altivez y dig-
nidad nativas; á los instintos democráticos los instintos con-
sagrados á la independencia personal, afecto devotísimo por 
la pátria; á la lucidez de la inteligencia, tan extensa como 
perspicua, el brillo de la fantasía, tan poderosa como fecun-
da; á la intuición soberana el carácter reflexivo, á los arreba-
tos y á los impulsos, la resistencia, el menosprecio por los in-
tereses de un día, la inclinación al sacrificio; al ardor de la 
sangre meridional la frugalidad más austera; á cierta com-
plexión de penitentes, un orgullo que no mide los obs-
táculos; como en el explendor de nuestra atmósfera lumino-
sa apenas pueden medirse las distancias, y á un idealismo 
tan ethéreo que mantiene nuestra aptitud para todo, hasta 
en medio de todas las decadencias, incontrastables aspiracio-
nes á lo extraordinario, aunque raye en lo imposible y nece-
sidades continuas del drama, hasta en la vida vulgar y del es-
fuerzo aunque sea en la guerra; calidades, las cuales, en me-
dio de los adelantos de su industria y de su política y de sus 
riquezas, exigirá y necesitará Europa algún día para enarde-
cer en el sentimiento su corazón algo aterido y caldear su ra-
zón, sobrado positiva, en las virtudes que suscita la fé y que 
conservan el entusiasmo y el amor, esos generadores de to-
das las sublimes y duraderas grandezas. 
Así España ha cansado á la historia. Ni la captó el carta-
ginés, sino después de haber salvado su honor en las llamas 
de Sagunto; ni la venció el romano sino después de un com-
bate que durara centurias, cuando dos batallas bastaban para 
descorazonar á los heróicos galos que subieran al Capitolio 
y mesaran las barbas de los senadores, y un paseo para so-
juzgar álos pictos y á los brítanos. Nuestros fuertes cánta-
bros preferían el suicidio, en las amargas ondas, á testificar 
con su terrible presencia, en la vía-sacra, el cautiverio y la 
derrota; y nuestros cultos andaluces vencían á los vencedo-
res del orbe, dándoles sus primeros Césares, sus primeros 
filósofos, sus primeros dramáticos y sus primeros épicos. 
Sintética como nuestra tierra, nuestra raza unió antes que 
ninguna otra, los residuos de la cultura latina con la sangre 
de la gente goda y la severa idealidad católica con los sen-
suales estros del Oriente. 
Cada provincia escribió una epopeya: si Cantabria detu-
vo á los romanos, Astúrias á los árabes, Galicia á los nor-
mandos, Navarra á los francos; y las gentes que bajaban del 
Pirineo calzadas con toscas abarcas, y los mercaderes que 
anudaban el comercio moderno en Barcelona, dilatáronse con 
el Ebro, por cuyas frescas riberas combatían y trabajaban, 
dilatáronse por el Mediterráneo y sometieron mil regiones 
célebres por su vieja historia, mientras las gentes de Anda-
lucía y Extremadura se dilataron por el Océano y dieron á 
la tierra nuevos mundos. E l planeta entero guarda por todas 
partes testimonios, como del fuego creador, del génio espa-
ñol. Sin desconocer nuestras deplorables empresas contra 
gran parte de los progresos modernos; sin olvidar la guerra 
insensata declarada por nosotros á la más necesaria de todas 
las libertades, á la libertad de conciencia; maldiciendo y abo-
minando, con toda nuestra alma, de la inquisición y del ah 
lutismo, capaces de agotar fuerzas tan gigantes como 1° 
fuerzas de nuestra raza, debemos decir que, á pesar de tal^ 
errores, dejamos en todas partes testimonio de nuestra natí 
va grandeza. 
No podéis ir á la cuna del sol sin hallar la estela de las 
naves lusitanas, ni al ocaso del sol sin encontrar la estela i 
las naves españolas; pues sin exageración puede decirse 0 / 
la península ibérica ha redondeado el planeta y ceñídolo 00° 
mo de un zodiaco indeleble, con la guirnalda de sus hazaña 
y de sus glorias. Los árboles de la India asiática murmuran 
las estancias de Camoens y las ondas del cabo de las tormén 
tas el nombre de Gama; los fuertes legionarios que acampan 
á las orillas del Danubio por las llanuras de Rumania, aque 
líos legionarios de Trajano, cuyos férreos pechos opusieron 
como vivas murallas tanta resistencia á las irrupciones bár-
baras, consagran religioso culto á su pátria, Sevilla, y suspi" 
ran por el Guadalquivir, el rio de sus padres; la hermosa 
Grecia no puede olvidar que, en la Edad Media, supimos de-
fenderla contra sus enemigos con las huestes catalanas y ara-
gonesas, mientras en la Edad Moderna despertarla al comba-
te por su independencia con la voz tonante de nuestras revo-
luciones; la prestigiosa Constantinopla sabe que la espada de 
los guerreros españoles flameó sobre sus cúpulas y detuvo 
por un siglo la media luna ante la cruz de Constantino, y las 
misteriosas Anatolia y Armenia ostentan las barras grabadas 
en sus riscos por el buril inmortal de la victoria; dice la isla 
que oyó el pensamiento de Pitágoras y el cántico de Teó-
crito, como vivió feliz ó libre bajo nuestro techo cinco si-
glos y cuenta la sirena del Tirreno, la helénica Partenophe 
en sus playas resonantes, como lo dimos la salud con los 
trabajos hercúleos que desecaron sus pestilentes lagunas y 
la libertad con las batallas sangrientas que destruyeron á 
los tiranos angevinos; por los muelles de Venecia se ven 
á la luz del cielo reverberado por las aguas del Adriá-
tico, en los brillantísimos cuadros, donde cruje la seda 
y brilla el tisú, entre los patricios republicanos, á los 
héroes de Lepanto y por las anchas y marmóreas escale-
ras del palacio de Andrea Doria, en Genova, tan española 
por su carácter como por sus recuerdos, al través de las flo-
restas, las velas y los gallardetes de nuestras escuadras; Tú-
nez, Trípoli, Orán, Argel, guardan memoria de nuestro es-
fuerzo, como Tánger, Ceuta, Tetuan, blasones de nuestras 
coronas; el mundo americano murmura que los españoles tu-
vieron la revelación de su ignorada existencia y exploraron 
ríos como el Amazonas y el Missisipí, y subieron á cordilleras 
como los Andes, y confiaron por vez primera el nombre de 
su Criador á las selvas, cuyos árboles parecían pertenecer á 
los primeros días de la creación, y fundaron esos coros de 
ciudades extendido desde la Carolina y la Virginia hasta 
Chile y el Perú; las aguas del Pacífico publican que la nave 
Victoria surcó por vez primera sus senos; que el estrecho de 
Magallanes en la tierra y la cruz de Magallanes en el cielo, 
designan y califican eternamente el hemisferio austral; que 
nuestras manos, las manos de los portugueses y de los espa-
ñoles unidas de India á India, redondearon el planeta y que 
nuestros pilotos dieron por vez primera la vuelta al mundo y 
circunnavegaron los mares; hazañas, las cuales, despiertan 
este amor exaltado á la pátria, esta furia en defenderla con-
tra toda agresión, de tal suerte sublime y heróica, que do 
quier se combate por el hogar y la familia, por los dioses la-
res y la independencia nacional; los griegos en Misolhongui, 
los rusos en Moscou, los polacos en Varsovia, los franceses 
en París, los venecianos entre las bombas austríacas, los búl-
garos bajo el turco alfanje pronuncian como un numen el 
nombre de España, y se evoca como un talismán la sombra 
de Zaragoza y de Gerona, para alentar á los héroes en sus 
terribles combates y consolar á los mártires en sus cruentos 
sacrificios. 
Pero sobre todas nuestras creaciones se levanta la crea-
ción por excelencia del ingenio español, se levanta nuestra 
lengua, de varias y entrelazadas raíces; de múltiples y acor-
des sonidos; de onomatopeyas tan músicas que abren el sen-
tir á la adivinación de las palabras antes de saberlas; dulce 
como la melodía más suave y retumbante como el trueno 
más atronador; enfática, hasta el punto de que sólo en ella 
puede hablarse dignamente de las cosas sobrenaturales y fa-
miliar hasta el punto de que ninguna otra le ha sacado ven-
taja en lo gracioso y en lo picaresco, tan proporcionada en 
la distribución de las vocales y de las consonantes, que no 
há menester ni los ahuecamientos de voz exigidos por ciertos 
pueblos del Mediodía ni los redobles de pronunciación exigi-
dos á los lábios y á los dientes del Norte; libre en su sínta-
sis, de tantas combinaciones que cada autor puede procurarse 
un estilo propio y original sin daño del conjunto; única en su 
formación, pues sobre el fondo latino y las ramificaciones celtas 
é iberas ha puesto el germano alguna de sus voces, el griego 
alguno de sus esmaltes y el hebreo y el árabe tales alicata-
dos y guirnaldas que la hacen sin duda alguna, la lengua 
más propia, tanto para lo natural como para lo religioso, la 
lengua que más se presta á los varios tonos y matices de la 
elocuencia moderna, la lengua que posee mayor copia de pa-
labras con qué responder á la copia de las ideas; verbo de un 
espíritu, que si ha resplandecido en lo pasado, resplandecerá 
con luz más clara en lo porvenir, puesto que no sólo tendrá 
este territorio y éstas nuestras gentes, sino allende los mares, 
territorios vastísimos y pueblos libres é independientes, uni-
dos con nosotros así por las afinidades de la sangre y de la 
raza, como por las más íntimas y más espirituales del hablay 
del pensamiento, cuya virtud nos obligaría ciertamente á con-
tinuar en el Viejo y en el Nuevo-Mundo una historia nueva, 
digna de la antigua y gloriosísima historia. Señores académi-
cos, creedlo, no puede ejercerse ministerio más patriótico que 
el ministerio de velar por la pureza de nuestra lengua. Cuanto 
más vivimos, señores, más nos penetramos de que la sociedad 
y la naturaleza componen sus armonías de sus contradicciones. 
Como se necesitan la atracción y la repulsión en los mun-
dos, el flujo y el reflujo en los mares; como se necesitan fuci 
zas que produzcan lo general, las especies, y fuerzas qne 
produzcan lo particular, los individuos; como se necesitan > 
se completan la unidad y la variedad en el arte, necesítanst! 
y complétanse las instituciones indispensables á la conserva-
ción y las instituciones indispensables al adelanto de las so-
ciedades humanas. Nosotros, como academia, somos instituto 
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¿c conservación y de estabilidad. Dejemos á pa espontanei-
dad de los individuos y á las genialidades de la inspiración 
rsonal todas las innovaciones, y reduzcámonos en cuerpo á 
conservar incólume un habla que puede admitir el progreso 
moderno s:n perder su natural antiguo. Hubo un tiempo en 
que estragada por la servil imitación francesa, parecía conde-
nada nuestra lengua á perder la libertad de su síntasis y la 
propiedad de su analogía, trocándose de rica y majestuosa, 
por olvido y desuso de sus mejores voces y giros, en tosca y 
pobre. Mas nuestros dias blasonan con justicia de un renaci-
miento en el culto á la lengua nacional y de una sujeción vo-
luntaria al estudio de sus eternos modelos. Demos, pues, 
nosotros toias nuestras fuerzas al propósito de despertar y 
mantener estas buenas inclinaciones, que sacando al habla 
de los altos y bajos porque acaba de pasar, la pongan allá 
en las cumbres de la buena andanza. 
Divididos por nuestras creencias políticas y nuestras 
creencias científicas; afiliados bien ó mal de nuestro grado, 
en bandos irreconciliables la mayor parte de nosotros; con 
nuestros agravios y nuestras heridas, cosecha natural de re-
voluciones y guerras civiles sin cuento, aun abrigamos afec-
tos en los cuales pueden confluir todas las vidas, entenderse 
todas las inteligencias, juntarse todos los corazones; aun con-
servamos algo que nos acerca y nos identifica, como si tuvié-
ramos una sola alma. Todo cuanto hemos querido y todo 
cuanto hemos respetado en el mundo, pertenece á esta núes -
tra tierra. De su jugo es la sangre que corre por las venas, 
de su polvo la cal que compone lo huesos, de su luz el celes-
te resplandor que llevamos en la frente; no podríamos vivir 
nuestra vida lejos de sus hogares, que han recogido las lá-
grimas de nuestras santas madres y el suspiro de nuestros 
primeros amores, y no podríamos dormir el sueño de la muer-
te fuera de sus sepulturas, que guardando los huesos de 
nuestros progenitores, guardan las raíces del propio organis-
mo; para pensar necesitamos de su lengua, y para cantar y 
para rezar, para explayarnos en lo infinito, huyendo de las 
limitaciones de esta vida contingente, sus poesías y sus ple-
garias; alimentamos nuestros cuerpos con los frutos de sus 
campos y nuestras almas con las tradiciones de su historia; 
por consiguiente, prometamos y juremos que nunca nos pa-
recerá costoso ningún sacrificio hecho en aras de su grande-
za, y que nunca podrá separarnos ningún suceso del común 
sentimiento que á todos nos confunde en uno solo sobre este 
suelo sagrado, del eterno amor á nuestra pátria. He dicho. 
EL LAZO INDISOLUBLE (i). 
Cuando salí de nuevo al balcón para dar á Amelia las 
gracias por su obsequio, y después de leerle yo el telégrama 
de Sofía, me dijo: 
—¡Cuánto la quiere Vd., y qué venturoso es! 
—Tiene Vd. razón,—le contesté;—pero ese cariño y esa 
ventura acrecientan hoy mi desgracia. 
— L a desgracia de Vd. es la desgracia dichosa, exenta 
de odios y de remordimientos; es la desdicha de la ausencia 
transitoria del bien, no la infelicidad del azote permanente del 
mal; Vd. descubre nuevos claros horizontes; la pena horrible 
es la pena sin esperanza; lo que Vd. padece se llama melan-
colía; lo que padecen otros se llama infierno. 
—¿Sabe Vd., vecina, que lo que Vd. me dice y con el tono 
que me lo dice, más parece un ¡ay! del alma que un parto de 
la razón1? 
—Como yo sé que no hay rincón de la memoria de Sofía 
que Vd. no conozca, y yo la he confiado á ella mis más hon-
dos secretos, no cometo pecado de ligereza con las preguntas 
que voy á hacerle. Dígame Vd. Fernando: ¿cómo pueden vivir 
juntos y felices tres años un hombre y una mujer, y no solo 
felices, sino creciendo sus amores cada dia, y cada dia bro-
tando de ese árbol divino flores mejor matizadas y más fra-
gantes? ¿En virtud de qué misterio se realiza el progreso 
del amor entre dos séres de sexo distinto unidos por un lazo 
indisoluble? 
— E l misterio estriba, dejando aparto por ahora la indiso-
lubilidad legal del lazo, en que la comunión entre esos dos 
séres no sea solo de cuerpos, sino también de almas, y más 
todavía de inteligencias. Efectivamente, sabia yo por Sofía, 
que Vd. tan discreta, tan llena de ternura y tan bella, era 
una de las innumerables mártires del matrimonio. 
—¡Muchas gracias, muchas gracias! yo no tengo esas cua-
lidades que Vd., andaluz, me atribuye; pero concretando más 
la cuestión: ¿por qué no quiero yo á mi marido? ¿por qué mi 
marido no me quiere á mí? 
—¿Cuánto tiempo fueron ustedes novios? 
—Dos años. 
—¿Se amaban ustedes mucho? 
—Muchísimo. 
—¿Se hablaban ustedes diariamente? 
— E l primer año no, y tuvo gran oposición el noviazgo; pero 
nos escribiamos: después lo presentaron en casa, y cuando él 
estaba en Madrid, nos veíamos todas las noches y conversá-
bamos dos ó tres horas. 
—Perfectamente. Ustedes se vieron; el fluido que mana de 
los claros ojos de Vd., y el que despedían los de Carlos su es-
poso, se encontraron, se fueron afines, se confundieron y que-
dó formada la cadena invisible, lazo de unión de sus dos al-
mas. Probablemente no les acontecería á ustedes lo propio con 
las inteligencias: ni él ha añadido jamás un punto de luz á la 
de Vd., ni Vd. á la suya: no quedaron ustedes unidos por la 
razón sino por el sentimiento, y comenzaron á hacer la vida 
del arte: nada más poético que los incidentes de la historia 
de dos enamorados, alimentada por la esperanza y espoleada 
por las dificultades, en ese primer período del amor por mi-
radas, por señas y por cartas. A l sonreírse Vd., me responde 
afirmativamente, y continúo: ¿tiene Vd. algo que hacer y la 
estoy tal vez molestando? 
—No, nada, y sí mucho gusto en oirlo: siga Vd., siga us-
ted. 
— E n el segundo período de las relaciones, cuando ya pu-
dieron ustedes verse y hablarse todos los dias, cuando Cárlos 
(1) El presente estudm sobre el matrimonio, es la segund» parte inédita de 
un capitulo, que con el titulo Una casa rada, figura en mi libro En los montes 
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ascendió á novio adjunto, de novio callejero, no por eso dejó 
de ser artista; al contrario, los contornos y las tintas de sus 
cuadros se acentuaron más; comenzó á descubrir en el már-
mol gallardas líneas; ya no fundaba sobre arena; ya el pen-
samiento iba concretándose, y como Cárlos era rico, su ima-
ginación podía volar muy alto por la esfera de la'poesía y 
seguramente no hay en cuentos fantásticos más deslumbra-
dora morada que la por él forjada para templo en que adorar I 
á usted, luego que esa nivea mano fuera estrechada por la 
suya para recibir la bendición nupcial. 
— E s muy cierto; recuerdo que me decía que viviríamos en 
una casa preciosa con jardín, y sólo he disfrutado esa dicha, 
que para mí lo es muy grande, porque soy apasionada de las 
flores, el primer .mes de matrimonio que lo pasamos en una 
posesión de mí suegra, junto á un pueblecito de la provincia 
de Alicante. 
—Perfectamente; se casaron ustedes... 
— Y pronto al calor de las áscuas sucedió el hielo de las 
cenizas.¿Por qué? 
—Porque el amor es atributo del alma; el alma es una 
aspiración eterna de progreso, y en los encantos del cuerpo 
de la mujer, una vez poseídos, no se descubre en ellos mejo-
ra, sino al contrario, van apareciendo lunares que la pasión no 
veía y amenguándose la frescura de las formas y la gallardía 
de los perfiles: pasada la luna de miel, cuando la mujer no 
dice ya «mi Cárlos,» sino «éste» al hablar del marido, se en-
cuentran los cónyuges en esta situación: inteligencias: no hay 
entre ellas lazo ninguno de unión: ni la razón de la mujer 
recibe nada de la inteligencia del hombre, ni al contrario, 
almas: se concluye todo lo poético, todo lo artístico que las 
relacionaba en el período de enamorados: la cadena fluídica 
que se formó al encuentro de dos miradas, se rompe, y cada 
fluido torna el seno del manantial de donde brotó: quedan 
casi completamente y aún sin casi las más veces desligados 
por el sentimiento y sólo forzosa, legalmente, unidos sus 
cuerpos, en cuya belleza plástica no hay siquiera el con-
suelo de cosechar mayores perfecciones, por donde al cabo 
de cierto tiempo, si el fanatismo enfrena el vuelo de las inte-
ligencias, buscan las almas nueva poesía, nuevo arte y aún 
los cuerpos, ya que no progreso en el que por obligación aca-
riciar les toca, recreo al ménos en otras variedades de la her-
mosura de forma. Esto es incontrovertible, amiga mía, y voy 
á concretarlo más para que mejor lo entienda Vd. 
—De modo que, según esa teoría, deben los maridos con-
tinuar haciendo con sus mujeres la vida de novios, rondando 
sus balcones y buscando furtivamente el roce de sus cabellos 
en la vuelta de un wals. 
—Precisamente lo mismo, no; no hay necesidad de repe-
tir los idilios del noviazgo; pero sí es de absoluta necesidad 
que no hagan los cónyuges exclusivamente, y muchas veces 
como quien cumple un penoso sacrificio, la vida grosera mate-
rial, que grosera es cuando no se deduce de la vida de la in-
teligencia y de la vida del sentimiento. 
—Pues yo veo algunos matrimonios dichosos. 
—No lo dudo; yo conozco bastantes que lo son, al parecer, 
también; pero estos podrían serlo muchísimo más, y la gran 
mayoría del total no puede ser más desgraciada. Sin embargo, 
hay muchas mujeres honradas: una gran parte de éstas son 
más bien mártires, y, aunque pocos, bastante pocos, hay de 
este linaje alguno maridos que no ofenden á sus mujeres; 
pero examinemos la vida matrimonial; entremos en el análisis 
de sus pormenores: en primer lugar, es creencia católica la de 
que la mujer no necesita instrucción, ni ha de producir fru-
tos intelectuales: con que êpa algo de lectura, algo de escri-
tura, rezar, coser y bordar, cuidar de la casa y criar los hijos 
poco más que materialmente, y á lo sumo, cuando soltera, 
tocar el piano, hablar francés y bailar, ó cantar una ária, ya 
cumple á las mil maravillas su misión en el mundo: para la 
mujer no hay más ciencia, ni más arte, ni más trabajo; y 
cuenta que le he citado á Vd. el límite más exagerado de la 
educación de la mujer: de ahí resulta una heterogeneidad tan 
grande en la vida del matrimonio, que sólo se encuentran los 
cónyuges en la mesa y en la alcoba; la vida de esos sod séres 
tiene de común comer sobre el m smo mantel y dormir sobre 
el mismo lecho, ó bajo el mismo techo; así. por regla general, 
decirse puede que matrimonio es la cofradía del silencio. 
E l estado perfecto del hombre se dice que es el de casa-
do, y efectivamente, bajo el punto de vista de que sólo de 
pan vive el hombre, así es la verdad: él busca el dinero para 
cubrir lo mejor posible las necesidades materiales y la mujer 
se ocupa de la casa, despensa, costura y demás necesidades 
del cuerpo; no cabe mayor perfección, dado que las pupileras 
y los ayudas de cámara dejan mucho que desear en el cumpli-
miento de esos cometidos caseros: la mujer propia cuida me-
jor de que estén bien firmes los botones de la levita, y es 
prenda más segura de lustre en el mobiliario, y de buen ór-
den y condimento en la cocina, mientras el hombre, por los 
fangales de la política, la maraña de los negocios, ó cualquier 
trabajo, más ó ménos honrado, granjéalo preciso para satisfacer 
la voracidad de ese mónstruo matutino que se llama la cesta 
de la compra: los maridos mejores, los maridos que se ajustan 
al noveno mandamiento, así lo entienden, y cumplen hasta 
con frecuencia sus deberes de ir con su mujer, á remolque, á 
visitas; á regañadientes, á tiendas y bostezando á paseo y aun 
al teatro: otros hay que con el caudal bastante para eximírde 
servicio mecánico á su mujeres, les sirve sólo éstas, cargadas 
de reliquias, en un landó,ó en una platea del Real, ó haciendo 
los honores de un baile, como muebles de lujo para satisfac-
ción de su soberbia, ó como centinelas avanzados de su crédito 
comercial: suelen ser para algunos objetos de comercio, y 
descendiendo al peldaño último, maridos hay que duermen 
tranquilos, mientras sus mujeres se cauterizan con salmuera 
las manos ensangrentadas para volver por la mañana á reco-
lectar aceitunas. 
—¡Y si viera Vd. Fernando, qué crueles amarguras devo-
ra la mujer cada vez que el desvío del hombre le arranca 
una de las ilusiones que se forjó sobre las delicias matrimo-
niales, en ese período en que comienza la transformación del 
hombre, antes fino, generoso, apasionado, sociable, artista, 
bien vestido, aseado... 
—Sí, sí, aseado: el baño diario y los cepillos tienen una 
grandísima, una colosal influencia en la ventura matrimo-
nial. 
—Cuando comienza, iba diciendo, la transformación del 
amante en señor de vida y hacienda de la mujer; cuando re-
pite todos los dias «que él es quáen tiene los calzones» y que 
«es preciso que se concluyan los dcspilfarros» y se cuida poco 
de la limpieza de las uñas y de la frescura del ambiente de 
su boca: si viera Vd., cuando estosucede, qué agudas espinas 
se van clavando en el corazón de la mujer! 
—Pues bien; añada Vd. á la carencia absoluta de vida in-
teligente y de vida del sentimiento, ese desencanto de la vida 
material; selle Vd. el resultado con una ley que esclaviza á la 
mujer... 
—¿Hay, pue.-:, que condenar el matrimonio? 
—No, Amelia, muy al contrario; yo aspiro á la indisolu-
bilidad del matrimonio por el camino de la libertad; yo soy 
idólatra de la familia; para mí el hogar doméstico es el más 
bendito de los santuarios; yo quiero la familia legalizada por 
el Estado, y santificada, si se cree necesario, por la religión 
de los cónyuges; pero sin la indisolubilidad forzosa; sin que 
el nudo sea gordiano; para que no suceda, entre otros males, 
ese desencanto que Vd. lamenta: la mujer, unida á un hom-
bre por lazos disolubles, tiene para él grandísimo encanto; 
hay que mimarla; se necesita actividad, trabajo para conser-
var su amor, y el trabajo y la actividad son la vida, son la 
ventura: la mujer así, es un libro que tiene siempre una pá-
gina nueva; es una piedra preciosa, en cuyas facetas se des-
cubre cada dia una nueva irisación: en cambio, la mu-
jer que forzosamente ha de estar á nuestro lado, sopeña de 
estigma social, la mujer que se posee sin trabajo, sin aspi-
ración, sin anhelo, siendo generalmente la roca donde se es-
trellan nuestras impertinencias, es una mísera esclava cuan-
do el marido está dotado de algún seso, y en manos de un 
tonto es un mueble más de la casa. Sobre todo, ¿quién im-




Si preguntamos por las novodades que Madrid 
en estos calorosos y eternos dias del est ío ofrece ex-
poniéndonos á ser tenidos por locos, no lograremos 
que nadie nos conteste. Consultemos las impre -
siones de los viajeros que se van y acostumbran á 
contarnos sus impresiones,y satisfaciendo nuestra 
curiosidad estaremos expuestos á morirnos de en-
vidia. No nos hablan m á s que de paisajes encan-
tadores, de aventuras agradables, de climas fres-
cos y de emociones g ra t í s imas . Se conoce gue en 
esta época no hay m á s que salir de Madrid para 
verlo todo, hasta ios árboles , de color de rosa ó que 
t en tándonos con la desesperac ión quieren hacer 
más notable y digno de premio el mart i r io de los 
que se quedan. Les parece poco que seamos é m u -
los ¡de San Lorenzo y quieren hacernos rivales 
de Job. 
Porque bien conocido es su empeño en recor-
darnos que se divierten. No hay ciudad de España 
donde estos dias no se echen las campanas á vuelo 
y se dé el trabajo al olvido. Loyola celebra aleare y 
religiosa romería en las que las procesiones alter-
nan con las corridas de novillos y con los juegos 
de pelota. En la Rábida hay regatas, simulacros de 
batallas navales y lectura de poesías en honor de 
la memoria del marino insigne que arrancara con 
su génio un mundo de los misteriosos limbos de la 
Geografía. En Alicante y Valencia preciosas ferias á 
orillas del mar. En Cádiz la poética velada dé los A n -
geles. En Santander, exposic ión de ganados yani-
madas fiestas. En todoslos establecimientos balnea-
rios giras campestres y agradables sorpresas. En 
toda E s p a ñ a corridas de toros. A l año, en llegando 
el estío, se le sube la sangre á la cabeza, y ya que 
no camorrista, se hace alegre y derrochador si los 
hay. 
La fiesta taurina recobra en el verano todo el 
explendor de pasadas épocas . En las ciudades que 
tienen construidos ar t í s t icos circos t au rómacos , 
que son las m á s , se celebran los domingos c o r r i -
das de toros, en las que lucen su habilidad los m á s 
afamados diestros a cambio de ocho ó diez m i l 
reales ganados en unas cuantas horas, en un naís 
donde muchos escritores se mueren de hambre, 
por parecerse en algo m á s que en las aficiones l i -
terarias al pr íncipe de nuestros ingenios. En las 
aldeas, para no ser m é n o s , los mozos torean n o v i -
llos en la plaza pública, que cierran con carros y 
tablas, formando rús t i cas é incompletas g r ade r í a s . 
Rara vez, de estas corridas no resulta a lgún muer-
to: pero ¡qué mayor gloria para un labriego que 
tener muerte parecida á la de los famosos gladia-
dores romanos! 
El mar, por su parte, ha dado tregua á la obra 
de des t rucción en que se ocupara durante el i n -
vierno, y ahora descansa. No le domina ni la fuer-
za del sol n i su impotencia: se rinde á la adulación 
y es tá orgulloso del tributo que todos le prestan. 
En las playas del Medi te r ráneo , secas y azuladas 
como el cielo de Italia, y en las del Océano, que 
este mar cubre á in térvalos con sus revueltas y for-
midables olas, se ven innumerables viajeros que 
c ree r ían morir abrasados si no pudiesen penetrar 
los misteriosos encantos del mar. 
Los bañis tas se disfrazan como en Carnaval. 
Y se ven náyades y d r íadas con polisón. 
* « 
Haztenbusch ha muerto, y con su muerte, no 
por lo esperada ménos dolorosa y sentida, deja un 
vacio difícil de llenar en las letras pá t r ias ; y en to-
dos los que del progreso intelectual de nuestro pa ís 
se preocupan, el recuerdo imborrable de su gran 
talento, que elaboraba lenta, pero prodigiosamente, 
obras distintas; de su erudición variada que le per-
mit ía abarcar el conocimiento de todo el proceso 
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literario; de su constancia en el trabajo á que se 
deben dramas, comedias, poesías l í r icas , fábulas , 
estudios de costumbres y ar t ículos crí t icos; de sus 
virtudes que le conquistaron el general respeto; 
de su amor apasionado por la belleza primorosa de 
la forma; de su modestia encantadora; de su c a r i -
ño para cuantos e m p r e n d í a n esa carrera de las le -
tras, que muchas veces acaba en el calvario del 
olvido y de la desespe rac ión ; de su glor ia e n v i -
diable. 
Apartado de la vida de la política en que tantas 
agitaciones se padecen y de tanto ruido se disfruta, 
no ha conocido m á s éxitos que los entusiastas que 
las obras de su ingenio alcanzaban en el teatro, y 
aun esos por lo que los amigos le contaban. Ele-
vado del banco de una carpin ter ía al sitial de maes-
t ro de todos los escritores de España , nunca se 
m o s t r ó orgulloso de sus merecimientos. N i en vida 
par t ic ipó de los triunfos que la> multitudes guar-
dan para sus ídolos, n i ya muerto fué el suyo un 
entierro ruidoso. Era modesto, y la modestia siem-
pre sufrió los desdenes de la popularidad vengat i -
va. Una modesta caja cubierta de coronas guarda 
sus restos. Detrás del fúnebre carro iban acompa-
ñando al ilustre poeta hasta la ú l t ima morada los 
admiradores de su génio . Todos recordaban que 
Hartzenbusch, hablando de la muerte, habia d i -
cho: 
¿Y qué es morir? ¿Qué es eso que desvela 
Tanto al hombre que eterno quiere ser? 
Hallar al fin la eternidad que anhela 
Y un vestido prestado devolver. 
Ven, que tú eres la dicha; errado el nombre 
Tú haces la vida dulce de dejar, 
Y tu puerto seguro das al hombre 
Que errante boga por inquieto mar. 
De su constancia para el trabajo Hartzenbusch 
nos dá prueba indudable, siendo muy jóven toda-
vía. Quiso arreglar para nuestro teatro el drama 
de Voltaire Adelaida Duguesclin, y deseoso de 
evitar el enojo de la censura, enemiga de todo 
atrevimiento l i t e ra r io , y el de nuestro público, 
poco acostumbrado á que los dramas terminasen 
con bodas, t ras ladó la escena á la época del rey 
Don Pedro, y ma tó al ga l án y á la dama antes de 
finalizar la obra, para liacer todo matrimonio i m -
Sosible. Aún así le parec ió el asunto peligroso, y esde el rey Don Pedro, t rasladó la época á Vam-
ba. La refundición estaba bien escrita y dialogada, 
pero no exenta de anacronismos, y lo era ma-
yúsculo al oir en boca de los guerreros godos la 
filosofía de Voltaire. 
Admi t ía consejos de todo el mundo, los estu-
diaba, y si después de seria medi tac ión se decidla 
por seguirlos, complac íase en publicar los n o m -
bres de sus consejeros. Cuentan aue leyendo á 
Lombia Los Amantes de Teruel, al llegar á una de 
las escenas del acto cuarto, le dijo aquel notable 
actor: «Hasta aquí me parece todo perfectamente. 
Marsilla cae del caballo y pierde el sentido, del 
golpe, pero no se detiene para hablar, parte en 
seguida. Si quiere usted que se detenga, necesita 
usted unos ladrones .» A este sabio consejo se debe, 
una de las escenas m á s bell ís imas de Los Amantes 
de Teruel, de esa obra incomparable en que se ad-
mira á un tiempo insp i rac ión maravillosa y estilo 
correc t í s imo, conocimiento de la escena y ternura 
infinita, grande, apasionada, magnífica, inmorta l . 
De la laboriosidad de Hartzenbusch pueden dar 
idea, a d e m á s de sus prólogos á varios tomos de la 
Biblioteca de Autores españoles, de sus notables 
estudios crí t icos, de sus Fábulas, de sus ar t ículos 
de costumbres y de sus comentarios al Quijote, 
esta lista de sus obras d ramát i cas . 
DRAMAS. Los amantes de Teruel, Doña Mencia, 
Alfonso el Casio, Primero yo, E l Bachiller Men-
darias, L a J u r a de Santa Gadea, L a madre de 
Pelayo, Ernesto, imi tac ión de L a Angela de 
Dum'as. 
COMEDIAS. L a redoma encantada. Los polvos de la 
madre Celestina, Las Batuecas L a coja y el enco-
gido, L l novio de Buitrago. Juan d é l a s Viñas, 
L a Visionaria. 
Poco antes de mor i r . Hartzenbusch decia á 
cuantos le visitaban: ¡Cuántas gracias tengo pie 
dar á Dios! He viv ido queriendo y siendo querido.. 
Nadie me ha hecho daño n i me lo ha deseado. No 
he conocido los has t íos de la ociosidad. He nece-
sitado muy poco y he tenido m á s de lo que he ne-
cesitado. He visto desaparecer poco á poco á mi 
familia, pero tengo á mi hijo Eugenio que me 
quiere por todos los que han desaparecido. Los 
dos vivimos solos, y él sufre mis achaques con 
abnegac ión s a n t a . . . » 
S i g u i é n d o l o s consejos de su padre, Harzen-
busch, habr ía sido carpintero; siguiendo las an-
sias que como á Becquer le dec ían que llevaba 
-dentro alp^o divino, llegó á escribir Los Amantes 
de Teruel. 
El pedestal de su eterna gloria. 
* 
* * 
Dejemos que los ministros veraneen, que la 
có r t e viaje, que los médicos dimitan y aconsejen, 
y que los periódicos ministeriales, dando por breve 
tiempo tregua á su obra de negar que el partido 
l iberal -dinást ico tenga condiciones para ser Go-
bierno, discutan cuestiones de primogenitura, de-
cretos que hacen pensar en la responsabilidad m i -
nisterial, y lugares de preferencia para determi-
nadas ceremonias. Para nosotros mas que las con-
tradiciones p rofund ís imas en que á cada momento 
incurre el Sr. C á n o v a s del Castillo, bien aseguran-
do hoy lo contrario de lo que defendía ayer, bien 
creando las dificultades que resultan de la oposi-
ción de dos leyes acerca de un mismo asunto; m á s 
que la justicia de escatimar t í tulos y representa-
ciones; m á s que el sentimiento con que la diputa-
ción provincial se ha visto olvidada del Gobierno, 
nos interesa un movimiento de actividad .que en 
la política ha empezado á notarse y que contrasta 
notablemente con el Parlamento cerrado con los 
ministros tomando baños , con los hombres políti-
cos paseando por las provincias, con este maras-
mo que á Madrid viene siempre con el estío y rom-
pen solo de cuando en cuando una noticia alar-
mante ó un suceso imprevisto. 
No aludimos á la terrible, escandalosa batalla 
que á los periódicos tradicionalistas trae divididos; 
n i á los reblandecimientos que en la intransigen-
cia del partido moderado histórico comienza a no-
tarse. Los periódicos tradicionalistas, echándose 
en cara unos á otros deslealtades y miserias, atro-
nando con sus gritos la casa carlista de largo 
tiempo desvencijada y ruinosa, e n t r e g á n d o s e á un 
g é n e r o de discusión hasta ahora desconocido en 
las columnas de los periódicos, agotando el diccio-
nario del insulto, no pueden ofrecernos sino la 
prueba de la honda divis ión que destroza las hues-
tes tradicionalistas y la dolorosa experiencia de 
que vá mucho de predicarla caridad evangé l ica á 
tenerla. El partido moderado, acercándose cada 
dia mas al Gobierno, temeroso sin duda de que las 
masas carlistas le aventajen, nos presenta con el 
olvido de sus tradiciones y de sus ideales, la debi-
lidad del Gobierno que con promesas tentadoras 
procura hoy atraerse á los que ayer rechazaban 
como recuerdo viviente de una política vengativa 
y desastrosa, de un gran error, de un eterno re-
mordimiento. 
El acontecimiento á que nos referimos es m á s 
ruidoso y más trascendental. Es el viaje del Sr. Ba-
laguer á la hermosa ciudad que riega el Túr ia : sus 
declaraciones polít icas; la oposición entre el comi-
té fusiouista y el comité constitucional en Barce-
lona; el que se ha llamado cisma de Levante. Los 
fusionistas, temerosos del anatema, ciegos en sus 
propósi tos , obstinados en creer que haciéndose 
agradables á los ojos del partido conservador libe-
ra l , s e r án sus herederos, n e g a r á n toda impor tan-
cia á este suceso; los ministeriales, m á s interesa-
dos que en que la fusión se rompa en desautori-
zarla, c r e e r á n que no significa mas que una rebel-
día inút i l ; pero nosotros le juzgamos de distinta 
manera. 
Cua'quiera que sea la resta que el Sr. Balaguer 
haga de sus declaraciones ante los constituciona-
les valencianos, siempre r e su l t a rá que ha dicho: 
«Inúti l es que gr i ten nuestros enemigos que no 
tenemos principios políticos fijos y terminantes. 
Consignados e s t á n en la Const i tución de 1869, de 
la que no cederemos n i un ápice . Ella contiene 
nuestra doctrina; ella es nuestro credo. Queremos 
la libertad de enseñanza , la libertad religiosa, la 
libertad política. Los que no temen, tremolan siem-
pre el estandarte de la libertad, y los constitucio-
nales no t emen .» Y resu l t a rá también que los cons-
titucionales valencianos, después de aplaudir fu-
riosamente dichas palabras, pronunciaron estas 
otras explíci tas aunque breves como s íntes is de sus 
deseos: «¡Libertad, sobre todo!» 
Después de esto es innegable que el cisma exis-
te. Una parte de los elementos fusionados, el cen-
tralismo, colaborador de la Consti tución de 1876, la 
quiere tal como ella es en sí , por que juzgan que el" 
Sr. Cánovas , in t e rp re tándo la en sentido reacciona-
rio, la bastardea y desfigura. P á r a l o s que as í pien-
san toda mirada car iñosa hácia la Consti tución 
de 1869 les parece una deserc ión, y todo recuerdo 
de los derechos individuales les asusta. Conside-
ran embarazoso, perturbador, lleno de peligros to-
do movimiento de avance y e s t á n resueltos á no 
dar un paso. La quietud es para ellos la felicidad. 
j L á s t i m a q u e no sea el poder! 
Un grupo muy importante del partido consti-
tucional sostiene las dos Constituciones de 1876 y 
1869 con el programa definido y el compromiso 
público y solemne de apoyarse en la primera para 
confundirla en su desarrollo con la segunda. Tie-
nen la Const i tución que desean aplicar sin necesi-
dad de interpretaciones, y parece lo lógico que no 
buscasen otra que necesita ser interpretada, pero 
juzgan que esto les alejaría para siempre del po 
der, y aunque desconfian mucho de lograrle, temen 
el destierro. Decir que in te rp re ta r í an la Constitu-
ción de 1876 tan ámpl i amen te que se confunda con 
la de 1869, les parece bastante para que nadie des-
confie de la santidad de sus intereses n i de lo libe-
ral de su propósi to , y como el que ha encendido 
una vela a Dios y al diablo otra, esperan salvarse 
ó no pasarlo muy mal en el infierno si se con-
denan. 
Otra tendencia que en el partido constitucional 
es la m á s popular y empieza á ser irresistible, se 
decide de lleno por la Const i tución de 1869. Consi-
dera que la Constitución de 1876 representa la to-
lerancia y la de 1869 la libertad; y para ellos que 
han gritado «¡libertad sobre todo!» la elección no 
es dudosa. Este movimiento es el que amenaza de 
muerte á la fusión y el que dá verdadero miedo á los 
conservadores. Su marcha empieza ahora. No tar-
daremos en conocer sus progresos. 
E l Sr.Balaguer puede retirar sus palabras. ¡No 
importa! La inmensa mayor ía del partido consti-
tucional las hace suyas. 
* * 
F u é la noche en que se verificó el úl t imo con-
cierto. El público que as is t ió al J a rd ín del Buen 
Retiro, era completamente nuevo; un público miA 
no se vé m á s que en los dias de fiesta nacional v 
en las noches de Agosto, y en el cual no escasean 
las caras bonitas y los tipos de caricatura H a n 
desaparecido de aquel sitio las tertulias; han deia 
do de dar vueltas los hombres políticos alrededor 
del kiosko de la mús ica ; no se ven las caras conoi 
cidas y los trajes e legan t í s imos , y es tá de moda la 
gasa blanca en los vestidos, y el color rojo en las 
cintas de los sombreros. 
Este público no sale de Madrid por no perder 
las comodidades de su casa; mira á la gente aue 
pasea en el Prado con cierto desprecio; oye de 
las zarzuelas que se representan en el teatrocuan 
to puede oir , y dá vueltas alrededor de la pi^ta 
hasta rendirse. 
La puerta del J a rd ín del Ketiro parecia sin 
embargo, la noche á que me refiero, al anden de 
una es tac ión . Todo eran despedidas, besos y en-
cargos. No faltaban m á s que baúles , y para que la 
i lusión fuese completa, se encargaban de repre-
sentar el papel de ellos algunas mamas entradas 
en carnes. Hasta hubo una señora que lloraba á lá-
gr ima viva . 
Pero no porque se iba de Madrid. 
Era qiiQ le hablan robado el porta-monedas. 
• 
• * 
Los conclertosde lasociedad Union Artístico-Mu-
sical, e s t án siempre concur r id í s imos . No se puede 
negar que la orquesta es buena y que tiene en ei 
maestro Bre tón un di rector in te l igent ís imo.Peroyo 
creo que trabajan poco, que dan escasa novedad á 
los programas, y sobre todo, que no buscancon elin-
teres que debieran algunas piezas de actualidad que 
seguramente serian aplaudidas con entusiasmo 
En la mús ica descriptiva podr í an encontrar uú 
consuelo para los que en Madrid se achicharran 
Beethoven, aunque enemigo de esta clase de obras 
puso en mús ica las sensaciones que se experimen-
tan al llegar al campo, las e-cenas junto al arroyo 
la tempestad, la salida del sol y el canto do los m i ' 
s eño res . Saint-Saens, el canto del gallo, los sus-
piros del aire entre los sáuces y el crujir de loa 
huesos. Berlioz, cuanto se le antojaba. 
Yo sé de un compositor que puso en música un 
pleito, y de otro que porfiaba que conelpentágrama 
y las claves y las notas podia hacerse un discurso 
de oposición que tuviera tres bemoles. 
Pues bien; alguien habrá escrito una pieza de 
música descriptiva, titulada L a Ducha. 
Hágala oir la sociedad ar t ís t ico-musical , y el 
público se quedará tan fresco. 
* 
« * 
Se verificó en la Plaza de Toros de Madrid la 
prueba del alumbrado eléctrico; recorr ié ronlos ten-
didos las autoridades interesadas en que el pueblo 
de Madrid no se quede á oscuras; señalaron algu-
nos pares de banderillas al aire varios toreros, 
convencidos de que ayuda mucho al arte tauróma-
co no ver el toro; i luminóse todo cuanto se pudo el 
arenoso circo, y el público convino en que las cor-
ridas de toros nocturnas eran una ofensa hecha al 
sol. 
Auboint-Brunet no se ha conformado con que-
dar vencido. Acostumbrado como está á cortar ca-
bezas á los espectros y abrazar á la muerte... pin-
tada, cree que es un temor ridículo no atreverse á 
torear á media luz, y ha aumentado las luces. De 
todos modos, el espectáculo tiene algo de fantástico 
y da rá lugar si se verifica á incidentes curiosos. 
En un momento que la plaza se quede á oscu-
ras, habrá espectadores á quienes el miedo les ha-
ga creer que es su vecino un toro. 
Cuando el público ponga, como de costumbre, 
al presidente verde, el encargado de la luz eléctri-
ca deberá i luminar con luz de este color el palco 
de los concejales. 
El presidente, en vez de pañuelo, tendrá que 
usar faroles de color distinto, como los guarda-
frenos del ferro ca r r i l . 
No habrá billetes de sol y sombra. 




Desde que el doctor Tanner con una decisión 
verdaderamente espartana, ha demostrado que 
hubiera podido pasar el Diluvio sin desayunarse, 
los cesantes miran el provocativo escaparate de 
Lhardy con tanto desden como antes admiración 
y entusiasmo, y la concurrencia en las escuelas 
públicas ha aumentado mucho, teniendo como tie-
nen los padres la evidencia de que los maestros de 
escuela no necesitan comerse los n iños para no 
mor i r de hambre. 
Este descubrimiento que nos hace mirar á Jau-
ja como un pueblo atrasado, va á producir una re-
volución mayor que el de la pólvora y el del Nuevo 
Mundo. Por lo pronto la mortandad va á ser mas 
escasa. Nadie se ma ta r á á trabajar, n i nadie se ma 
ta rá de hambre. La medicina podrá sacar grandes 
ventajas del invento, y los cocineros t endrán que 
meterse á frailes ó dejarse coleta. 
Un gas t rónomo se reia ayer, sin embargo, del 
descubrimiento, y decia: 
«Tanner está loco, y locos t ambién los que le 
defienden. ¿Qué ha hecho? Sustituir el pavo tru-
fado por los s inapismos.» 
• • 
Pensamiento de una mujer de treinta años que 
no ha tenido nunca novio: 
Ya no se declaran m á s que los incendios. 
MIGUEL MOYA. 
LA AMÉHICA. i b 
A LESBIA. 
•Es en vano intentarlo! Cuando el rio 
J su profundo cáuce retroceda, 
l i z á s se apiade el cielo y me conceda 
todo el valor que para odiarte ansio. 
Pugno por olvidarte, y mi albedrío 
más en los lazos de tu amor se enreda; 
sepuir tus pasos el deber me veda 
v me arrastro á tus pies á pesar mío. 
Tu pérfida bondad me infunde miedo; 
nuiero escapar de tí, juro no verte 
y á tus halagos y caricias cedo. 
Y es tanta mi desdicha y tal mi suerte 
que, conociendo tu traición, no puedo 
cstiínartc ¡ay de mí! ni aborrecerte. 
GASPAR NI ÑEZ PE ARCE. 
LÁGUIMAS. 
-Veis esas gotas trémulas, brillantes, 
que al despuntar del dia los albores 
esmaltan, como fúlgidos diamantes, 
las pintadas corolas de las flores, 
haciéndonos pensar, si cuando tiende 
la misteriosa noche el negro velo, 
algún divino artífice desciende, 
como los bellos ángeles del cielo, 
y sostenido en sus doradas alas, 
engarza, sin ajarlas ni ofenderlas, 
en cada flor, para aumentar sus galas, 
una corona de fulgentes perlas'? 
Pues no son sino lágrimas preciosas, 
con que del sol brillante y encendido, 
la larga ausencia lloran, temerosas 
de que ya para siempre lo han perdido. 
Hermosas quejas que en silencio exhalan 
líquidos ayes de las tristes flores: 
perlas, que por sus pétalos resbalan, 
y en donde van fundidos sus dolores: 
amargo llanto, que la blanca aurora, 
con sus besos de luz, enjugar sabe, 
mitigando el pesar que las devora, 
puesto que anuncia el sol su fulgor suave. 
Yo, que la luz perdí lo mismo que ellas, 
y vivo en una noche larga, oscura... 
yo sé muy bien que son perlas tan bellas 
la sencilla expresión de una amargura. 
¿Cómo no han de llorar, cuando han perdido 
el sol que las dá vida y es su encanto? 
También llorára yo, si consumido 
ya no tuviese el manantial del llanto; 
pues más mísero aun, en vano espero 
que torne el sol con sus efluvios rojos: 
en vano en esta noche en que yo muero 
la aurora aguardan mis velados ojos. 
Mas vosotras seguid, flores, en tanto, 
vertiendo bellas lágrimas; que el dia, 
si ya no por calmar vuestro quebranto, 
por coger esas perlas volvería. 
C. RODRÍGUEZ PINILLA. 
NO L O S É , 
—¿Qué súbitos antojos 
me anuncian los desvíos 
que en tí mi inquietud vé? 
¿Por qué bajas los ojos 
al encontrar el fuego de los miosV 
Di, ¿por qué? 
—Mi corazón sondeo, 
y en él mi ufan advierte 
que teme y duda y cree... 
O esperanza ó deseo 
no sé lo que en el alma siento al verte... 
No lo sé. 
— E l pensamiento vano 
¿acaso me fingía 
la dicha que soñé? 
Dime. ¿pnr qué tu mano 
tiembla impaciente al estrechar la mia? 
I)í, ¿por qué? 
—Si el agua azul se muevo, 
del aire al suave aliento 
toda temblar se vé; 
¿seré yo la onda leve? 
¿podrás tú ser la ráfaga del viento? 
No lo sé. 
—Cuando á mis ojos brillas, 
y miro en tí la aurora 
del bien que imaginé, 
¿por qué de tus mejillas 
los blancos lirios el carmín coloraV 
Di, ¿por qué? 
—También el alba, al paso 
del sol que la sorprende, 
enrojecer se vé. 
¿Soy yo la aurora acaso? 
¿Eres tú el raj o que mi faz enciende?... 
No lo sé. 
7~™ bien que me enajena 
• tí mi amor confio... 
¿vana esperanza fué? 
¿Por qué profunda pena 
sienten al par tu corazón y el mío? 
Di, ¿por qué? 
— E l alma que te adora 
fingió en risueño prisma 
la dicha que esperé. 
¿Por qué al gozarla ahora 
en hondo afán mi corazón se abisiuaV 
No lo sé. 
—Ninguna dicha existe 
de las que el hombre afana 
donde el dolor no esté. 
¿Por qué, ¡mentira triste! 
dicha llamamos á la dicha humanaV 
No lo sé. 
JOSÉ SELGAS. 
LA METEMPSÍCoSIS ETERNA. 
C A N T O X V I I . 
F R A G M E N T O I N É D I T O . 
Yenienlannis sécula seris 
Quibus Oceaus vincula rerum 
Laxel et ingens paleal, tellus 
felhytque nooos detegat orbes 
Nec sil lerrisúltinia ihule. 
fcéoeca, poela español del siglo I . 
TRADUCCION LIBRE 
Edades llesrarin en lo futuro 
Eu que el Océano sus cadenas rompa 
Y al mundo aniiguo nuevos mundos muestre 
Y apareciendo un continente inmenso 
No sea el cunlln del universo Tliule. 
Recuerda España de la antigua historia, 
Los altos hechos y el feliz renombre, 
Y se enamora de la eterna gloria 
Y quiere osada engrandecer al hombre. 
Consulta el vulgo á fabulosos mitos 
Y el astrólogo audaz á las estrellas 
Y de sueños y absurdos infinitos 
Nacen presagios y esperanzas bellas. 
Alto, profundo, palpitante estruendo 
De Platón... de la Atlántida... del caos 
Conmueve las tinieblas repitiendo: 
¡Cenizas de Numaneia! levantaos. 
Las aves, los marinos, los viajeros. 
Las confusas y antiguas tradiciones 
Se acercan, como breves mensajeros, 
Y se van, como présagas visiones. 
Algo estupendo el pensamiento espera 
Del porvenir en los sublimes dias, 
Y hacen rodar y refulgir la esfera 
De Séneca inmortal las profecías. 
E l alma del antiguo continente 
Sobre el mar tenebroso se inclinaba 
Y en los hondos abismos audazmente 
Sus álas gigantescas agitaba. 
Era un deliquio del amor divino. 
L a crisis más fecunda de la historia: 
¿Cuándo tal triunfo concedió el destino? 
¿Cuándo esos lauros otorgó la gloria? 
Colon recoge el pensamiento errante. 
Le dá Castilla su valor fecundo; 
Triunfa España, cual Hércules, de Atlante... 
Se abren los cielos... y aparece... un mundo! 
Y aplaudieron los mares, las estrellas, 
Los tiempos y los mares, los abismos. 
Las esperanzas infinitas, bellas, 
Coronadas de azules espejismos. 
Y aplaudieron las gentes exaltadas 
Y rugió de pesar el retroceso, 
Al mirar para siempre demostradas 
Las leyes solidarias del progreso. 
Para siempre pasaron aquel dia 
Del error los más hórridos vestiglos, 
Y nació la divina poesía 
Que hace más grandes cada vez los siglos. 
Castilla empuña con sublime audacia 
E l cetro que perdieron los romanos: 
Aún domina sangrienta la teocracia... 
¡Adelante! ¡adelante! castellanos. 
Por fin el árduo promontorio brama, 
Dobla y descubre el suspirado Oriente 
Y ¡Eterna gloria á Portugal! exclama 
Con voz de trueno el entusiasmo ardiente. 
A pesar de los bárbaros excesos 
Se extinguen los errores cual pavesas; 
Y en tropel se amontonan los sucesos 
Y en montón se atrepellan las empresas. 
Y mientras noble y bienhechor de Oriente 
Triunfa Alburqucrque y agoniza en Goa, 
Desciende como el sol al Occidente 
Y descubre el Pacífico Balboa. 
Y lanza al viento el más glorioso grito 
Que jamás escucharon los mortales 
Y" toma posesión de lo infinito 
Del abismo insondable en los umbrales. 
Cortés, vibrando su terrible espada. 
Los dioses antropófagos derrumba; 
Está la eterna admiración postrada 
Ante el glorioso vencedor de Otumba. 
Magallanes traspasa los estrechos 
Y descubre las islas Filipinas; 
Y consumando fabulosos hechos 
Se levanta á las bóvedas divinas. 
Y vuelve á España Sebastian Elcano 
Con la nave feliz de la Victoria 
Y corona el periodo castellano 
Con el hecho más grande de la historia. 
Desde tan fausto y memorable dia 
Sus grandes álas desplegó la ciencia; 
Hasta Dios se lanzó la poesía 
Y acabó del sayón la omnipotencia. 
No existe ningún mar que nos estorbe; 
Ya triunfó la razón de los misterios; 
Y revolviendo en lo infinito el orbe 
Resplandecen entrambos hemisferios. 
Y asaltan los gigantes castellanos 
Con épico furor la cordillera; 
Pizarro lleva en sus sangrientas manos 
Cual Orion en los cielos la bandera. 
E n los hondos desiertos Orellana 
Despeja, como el sol. los horizontes: 
Ved cual corona la grandeza humana 
Los más sublimes y escarpados montes. 
Sedienta España de inefable gloria 
Y haciendo hercúlea y fabulosa guerra. 
Unió los mares, triplicó la historia. 
Lanzó á los cielos á rodar la tierra. 
Y presintiendo su destino adverso. 
Feliz prefiere con designios grandes 
L a columna dorsal del universo, 
Los estupendos, los ardientes Andes. 
Nunca vieron humanas sociedades 
Hechos tan vários y tan bellos juntos, 
Y en himnos prorumpieron las edades 
Y en fáustas epopeyas los difuntos. 
¡Y Gastillal repite el Amazonas 
Los abismos, el mar, los continentes; 
\CastiUn\ aclaman las terrestres zonas 
Y los astros, los dioses y las gentes 
¿Qué continente, qué región se esconde 
A la luz portuguesa y castellana? 
Del gran Camóens á la voz responde 
E l sublime cantor de la Araucana. 
Se debe á España la unidad del mundo. 
Se debe á España la suprema gloria; 
Preside España con valor^profundo 
E l período más grande de la historia. 
Nuestra sagrada nacional bandera 
Vencedora en Oriente y Occidente 
Eternamente flotará en la esfera. 
Brillará, como el sol, eternamente. 
FERNANDO VELARDE. 
E L AMOR DE LOS AMORES. 
DOLORA. 
I 
—¿Qué pesadumbre te está 
mortificando? 
—Me aflijo 
por la pérdida de un hijo. 
—Otro el cielo te dará. 
I I 
—¿A qué esa adusta esquivez? 
—Lloro á una esposa querida 
que era mi encanto, mi vida. 
—Cásate segunda vez. 
I I I 
—¿Qué motiva tu pesar? 
—Mí madre ha muerto. 
—¡Dios santo! 
No economices tu llanto... 
No te canses de llorar. 
Que no hallarás cosa alguna 
entre la fosa y la cuna 
que mitigue tu dolor; 
¡por que madre solo hay una, 
y un amor solo!... ¡su amor! 
MARCOS ZAPATA. 
LUCHA ETERNA 
A ESTÉBAN BORRERO ECHEVARRIA. 
En noche de pavor, velado el cielo 
Por la tiniebla muda, 
• Mis ojos con el llanto, 
Mi frente con la duda, 
Por congoja mortal el alma herida, 
Sentí tocado de secreto espanto 
Toda la pesadumbre de la vida. 
Toda la soledad del desencanto. 
De zozobras enjambre turbulento 
Poblaba mi conciencia, 
Y al trémulo fulgor del pensamiento 
V i dilatarse el vário panorama 
De toda mi existencia, 
Como á la luz de moribunda llama 
Humo que agita y arrebata el viento. 
Primero risas, bullicioso coro. 
Alboradas serenas. 
Voces alegres, mariposas de oro 
Y blancas azucenas; 
Después el despertar de las pasiones. 
En la dormida mente. 
Leve grupo de nubes, ilusiones 
Que arrebata la luz del sol naciente; 
E l incienso fragante 
De tiernas oraciones. 
Primicias ¡ay! de un corazón amante; 
Los primeros acordes de una lira, 
Y la queja primera 
De un alma que suspira 
De amor y de esperanzas prisionera; 
Suaves caricias de amorosas manos, 
Ensueños de un delirio 
Colmados de promesas y alegrías. 
Hoy dispersos y vanos 
Como cenizas frías. 
Era yo niño aún, y mi fé, lirio 
De aromas virginales, 
Y ya sentía el ósculo fecundo 
De anhelos inmortales. 
Con la mirada audaz de águila altiva, 
Interrogaba al mundo, 
A la estrella y al monte, 
A l agua fugitiva 
Y á las veloces ráfagas del viento, 
Al diáfano horizonte 
Y" á los ocultos nidos, 
A cuanto engendra luz ó movimiento. 
Perfumes ó sonidos. 
L a madre tierra para mí tenia 
No aprendido lenguaje. 
Arrullos de inefable melodía. 
Blando regazo en la mullida alfombra, 
Sonrisas y fulgores en el dia. 
Caricias en la sombra. 
¡Con qué arrogante anhelo 
Quise medir con águilas mi vuelo, 
Ascender á la cumbre 
Por senda no sabida 
Y el foco ver de la inexhausta lumbre 
Do sus antorchas encendió la vida, 
E n donde el fómes arde 
Del porvenir vedado! 
De mi fé juvenil, del vano alarde 
Fué sangriento acicate la experiencia, 
Y fruto acibarado 
L a tenaz rebelión de mi conciencia. 
Luego, impelido por dolor oculto. 
Ante la augusta ciencia. 
Acaté reverente 
L a inexorable ley de austero culto; 
Le inmolé mis quiméricas visiones 
Y desprendí de la turbada frente 
Mi cándida corona de ilusiones. 
Nuevo dolor y nueva apostasía; 
Blasfemé de la diosa soberana; 
Por que ¿dónde apagar la escrutadora 
Luz que alumbra y devora. 
Si á la verdad humana 
E s horizonte la tiniebla espesa. 
Si la duda voraz me perseguía 
Como el buitre á su presa. 
Como la noche al dia? 
Tal fui lanzado en la fatal pendiente 
Desde el seno materno 
Hasta la mar hirviente 
De amargas olas de gemir eterno. 
Todo lo vi pasar en tumultuoso 
Torbellino veloz que se alejaba. 
Ansia sentí de perennal reposo 
Al mirar que habitaba 
M i corazón vacío 
Un enlutado huésped, el hastío. 
De improviso rasgó la niebla fría 
Apacible concento 
De insólita armonía, 
Y un varonil acento 
Animador y ardiente que deoia: 
«Felices los que alzaron 
Himno de triunfo entre el clamor de mucrt* 
Y al lento fuego del dolor templaron 
L a voluntad inerte. 
L a vida es un combate. 
Mar inmenso de lágrimas el mundo. 
¡Ay de aquél que se abate 
Y arroja su esperanza postrimera 
Como inútil broquel á lo profundo! 
La humanidad espera 
De feliz redención la nueva aurora. 
¡Ah! no siempre la duda asoladora 
Habrá de herir las victoriosas almas. 
Lancemos su maléfico sudario 
E n hondo precipicio; 
Sigamos el albor de noble idea. 
Y a su término sea 
L a gloria ó el suplicio: 
Toda cumbre eminente es un calvario 
Como toda virtud un sacrificio.» 
Así la voz se dilató vibrando 
Y", \Excelsior\ dijo en la extensión vacía, 
Y en mi convulso pecho resonando 
\Exrehxor\ repetía. 
Gladiador no vencido 
Me halló la luz temprana 
A mi ruda labor apercibido, 
Y el guerrero gigante, 
E l mirífico sol de la mañana. 
Vibró los inmortales resplandores 
Derramando en la tierra palpitante 
Su Uuviade esperanzas y de flores. 
JOSÉ VÁRELA ZEQÜEIRA. 
Habana. Abril 188). 
i6 LA AMERICA. 
A N U N C I O S . 
Les annonces elrangercs sont re§ues a Paris, Agence Havas, 8 Place de la Bourse eta Madrid Agcnc* Havas-Faka, calle de la Bolsa, 12. -Ces agences oot la regie esclusive des diles annonces. 
G I T E R I i A I l V D E P A R I S 
15, R u é de l a P a i x — A R T Í C U L O S RECOMENDADOS 
Agua de Colonia imperial.—Sapoceti, jabón de tocador.—Crema .i%bomna (Ambrosial Cream 
para la barba —Crema de Fresas para suavizar el cutis—Polvos de Cypns para blanquenr el eúti* 
r<i--11 ; J • j„ ^ i„„ /.«'̂ ollrvu TT 1Q ViarT-in —Acmn, Ateniense v npua tiiifstral r>«, • —Stüboide 
mar y li 
Hete de 
Ruso uso.—Perfume de Francia, para el panue io .—nnuque i , l u i p c n a i u c x i>xOOÜ.—.-vgua ae a. M ^ 
rey Don Fernando.—Agua de Cidra y agua de Chipre para el tocador—Alcoolac de Achicoria, 
para la boca. •» 
HOTEL SAN GEORGES Y DE AMÉRICA 
París, 10, Bue SI. Georges 
Cerca de la nueva ópera y de los Boulevares. 
B E R I S ' A R D O l ^ K H K A S . PPCOrMETARIO, 
Mesa redonda y á la carta. Cocina española y francesa. 
Esta casa se recomienda por sus precios módicos y esmerado 
servicio. 
CASA G E i R A L DE T M S F O R W 
DE 
JULIAN MORENO 
CONTRATISTA DE LOS FERRO-CARRILES 
DE MADRID Á ZARAGOZA Y ALICANTE, 
Y 
UN'CO CONSIGNATARIO BE LOS TAP9RES-C0RRE0S DB 
A. LOPEZ Y C0MP.a 
MADRID.—ALCALÁ, 28. 
BANCO DE ESPAÑA 
Situación del mimo ni 31 de Julio de 1880. 
Pesetas. Cénts. 
se anuncia para conocimiento délos 
interesados. 
Barcelona, 3 de Agosto de 1880. 
— E l gerente, P. de Sotolongo. 
A C T I V O . 
(Efectivo metálico gT.TOS-Sie'GGj 
Caja.'Casa de Moneda.—Pastas de oro eO.OOQ^OO^S 
(Efectos á cobrar en este dia. . . 790.310 ) 
Efectivo en las sucursales. . . . . . . 67.476.977*051 
Idem en poder de Comisionados de pro-
vincias y extranjero 34.162.977,70í 
Idem en poder de conductores 500.000 J 
158.502.926<09 
102.139.954'75 
PALACIOS Y G0Y0AGA 
RASTRES. 
3. PUERTA DBL SOL PRAL. 3 
260.642.880'84 
VAFCRES-COBREOS TRASATLÁKTICOS DE A. LOPEZ Y COMPAlÍA. 
N U E V O S E R V I C I O P A R A E L A Ñ O 1880. 
PARA PUERTO-RICO Y HABANA. 
Salen de Cádiz los dias 10 y 30 de cada mes, y de Santander y Coru-
fia los dias 20 y 21 respectivamente, admitiendo pasajeros y carga. 
Se expenden también billetes directos vía de Cádiz, para 
SANTIAGO D E CUBA. G I B A R A Y N U E V I T A S , 
con trasbordo en Puerto-Rico á otro vapor de la empresa, ó con trasbor-
do en la Habana, si se desea. 
Rebajas á las familias, y en el precio de las literas retenidas por los pa-
sajeros, para su mayor comodidad, además de las que ocupen. 
Más informes en Cádiz, A. López y compañía.—Barcelona, D. Ripoll 
y compañía.—Coruña, E . da Guarda.—Valencia, Dart y compañía.—Má-
laga, Luis Duarte.—Sevilla, Julián Gómez.—Madrid, Moreno y Caja, 
Alcalá, 28. 
Cartera de Madrid 355.521.574^69 
Idem de las sucursales 73.803.378'79 
Acciones de este Banco, propiedad del mismo 385.353'71 
Bienes inmuebles y otras propiedades 3.299.685<82 
Tesoro público: por amortización 6 intereses de las obliga-
ciones, ley 3 de Junio 1876, serie interior 9.937.750 
Idem idem: por id. id. de id., ley 3 Junio 1876, serie ex-
terior 7.513.490 
Idem idem por id. id. de id., ley 11 Julio 1877 4.807.250 
Idem idem: por id. id. de los bonos del Tesoro 39.905.565'75 
755.866.929<60 
P A S I V O . 
Capital 100.000.000 
Fondo de reserva 10.000.000 
Billetes emitidos en Madrid 91.677.475/ 
Idem idem en las sucursales 149.092.800( 
Depósitos en efectivo en Madrid _ 34.538.057'19 
Idem idem en las sucursales 10.149.594*54 
Cuentas corrientes en Madrid 190.128.293*70 
240.770.275 
Idem idem en las sucursales.. . . 
Dividendos 
. / J-J )Realizadas Ganancias y perdidas. 
CÁPSULAS y GRAGEAS 
De B r o m u r o ''e A l c a n f o r 
d e l D o c f o r C L I N 
Laureado de la Facultad de Medicina de Paris. — PREMIO MONTYON. 
L a s Cápsulas y las Grageas del l>r Clin se emplean con ol mnyor é x i t o 
en las Enfermedades Nerviosas y del Cerebro, las A í e c c í o n e s del Corazón 
y de las Vías respiratorias y en los casos siguientes : A s m a , ¡ n s o u m i o . Tos 
nerviosa, Espasmos, Palpitaciones, Coqueluche, Ep i l eps ia . H i s t é r i c o , Con-
vulsiones, Vert ióos , Vahidos, Alucinaciones, Jaquecas, Enfermedades de l a 
Veffiga y de las Vias u r i n a r i a s , y para calmar las excitaciones de todas clases. 
Desconf iar de las fa l s i f i cac iones y exig ir como g a r a n t í a en c a d a 
f r a s c o la M a r c a de F á b r i c a (deposilada) con la f irma de C L I N y C ' y la 
M E D A L L A del PREMIO MONTYON. 
G r a g e a s , E l i x i r y J a r a b e 
DK 
H i e r r o d e l D r R a b u t e a u 
Laureado del Instituto de Francia. 
L o s numerosos estudios hechos por los sabios mas distinguidos de nuestra 
é p o c a , han demostrado que las P r e p a r a c i o n e s de Hierro del D' R a b u t e a u 
son s u p e r i o r e s á todos los d e m á s Ferrug inosos en los casos de Clorosis, 
Anemia ,Pa l idez , P é r d i d a s , Debilidad, E x t e n u a c i ó n , Convalecencia, Debilidad 
de los .Víños, y las enfermedades causadas por e l Empobrecimiento y l a al te-
r a c i ó n de l a Sangre a consecuencia de las fatigas y excesos de todas c lases . 
L A S G R A G E A S DE H I E R R O R A B U T E A U no ennegrecen los dientes y las 
digieren los e s t ó m a g o s mas d é b i l e s s in l a menor molest ia : se toman dos 
grageas por la m a ñ a n a y dos por la tarde antes de cada comida. 
E L E L I X I R D E H I E R R O R A B U T E A U esta recomendado a las personas 
cuyas fuerzas digestivas e s t á n debilitadas: una copa de l icor m a ñ a n a y tarde 
d e s p u é s de cada comida. 
J A R A B E DE H I E R R O R A B U T E A U especialmente d e s t i n a d o á los n i ñ o s . 
M tri l tamiento ferruginoso p o r t a s G r a g e a s Rabuteau es muy económico . 
ACOMPAÑA A CADA FRASCO UNA INSTRUCCION DETALLADA. 
Desconf iar de las fa ls i f icaciones y sobre c a d a f r a s c o e x i j i r como g a r a n -
t í a la M a r c a de F á b r i c a (depositada) con la f i rma C L I N y C> y la Meda l la 
del P R E M I O MONTYON. 




iNo realizadas.. . 1.942.334*681 
Pagarés del Raneo, emisión de 1.° de Mayo de 1877. . . 
Intereses y amortización de billetes hipotecarios 
Amortización é intereses de las obligaciones, ley 3 Junio 
1876, serie interior 
Idem idem de las obligaciones, ley 3 Junio 1876, série 
exterior , 
Idem idem de las obligaciones, ley 11 Julio de 1877. . . . 
Reservas de contribuciones para pago de amortización é 
intereses de las obligaciones creadas por la ley 3 Ju-
nio 1876 , 18.679.252*21 
Idem de idem para pago de amortización é intereses de 
los bonos del Tesoro 49.518.741*19 
Fondos recibidos de Aduanas para pago de amortización é 
intereses de las obligaciones creadas por la ley de 11 









Madrid 31 de Juniode 1880.—El Interventor general, Teodoro Rubio 
—V.o R.0—El Gobernador, Cabra. 
N O T I O E . 
A dvertirsers and subscribers are requestod to apply to our solé 
Agent inthe United Ktngdom Mr. P . Sañudo, i S A n l e y Road, 
"West Kensiogtun P a r k W . , of Whom may be had full part i -
ca lars . 
CÁPSULAS MATHEY-CAYLüS 
Preparadas por el Doctor C L I N . — PREMIO MONTYON. 
L a s Cápsulas Matbey-Ca7lus,con tenue envoltura de Gluten, no fatigan el 
e s t ó m a g o y e s t á n recomendadas por los Profesores de la Facul tad de Medicina 
y los M é d i c o s de los Hospitales de Paris, para curar r á p i d a m e n t e las P é r d i d a s 
antiguas ó recientes, la Gonorrea, la Blenorragia , la Cis t i t i s del Cuello, e l 
C a t a r r o y las Enfermedades de l a Vegiga y de los Organos g é n i t o - u r i n a r i o s . 
DEBEN TOMARSE DE 9 A 12 CÁPSULAS AL DIA. 
A c o m p a ñ a á cada frasco una i n s t r u c c i ó n deta l lada. 
L a s Verdaderos Capsulas Katbey-Caylos se encuentran en las 
principales D r o g u e r í a s y Farmacias , pero debe desconfiarse de las falsifica-
ciones y exigirse en cada frasco la Marca de F á b r i c a (depositada) con la 
firma CUW y C« y la Medalla del PRXKZO MOWTYOir. 
BANGO HISP/VNO-COLONIAL. 
ANUNCIO. 
E l consejo de administración de 
este Banco ha acordado convocar á 
los señores accionistas para celebrar 
junta general ordinaria el domingo 31 
de Octubre próximo, á las once de la 
mañana, en el domicilio social, calle 
Ancha, 3, principal, Rarcelona, para 
aprobar el balance y cuentas del cuar-
to ejercicio social que terminará en 
dicho dia, según lo previene el ar-
tículo 27 de los Estatutos vigentes. 
Conforme á lo dispuesto en el ar-
tículo 28 de los Estatutos, sea cual 
fuere el número de los concurrentes 
y el de las acciones representadas, se 
constituirá la junta general y se cele-
brará la sesión con plena validez 
legal. 
Para tener derecho de asistencia, 
con arreglo al artículo 29, se necesita 
depositar en las cajas de la sociedad 
cincuenta acciones, cuando menos, 
cuyo depósito podrá efectuarse en 
Barcelona hasta el sábado 30 de Oc-
tubre y cinco horas de la tarde; en 
Madrid, hasta el viernes 22 y tres de 
la tarde, y en la Habana, antes de las 
doce del media dia del 24 de Se-
tiembre. 
Los señores accionistas que tengan 
sus acciones en depósito en custodia 
en las cajas de esta Sociedad, pueden 
acudir á recoger sus papeletas de en-
trada hasta el dia 23, con solo pre-
sentar los resguardos que este Rauco 
les tiene expedidos. 
Las acciones domiciliadas en Ma-
drid y la Habana podrán depositarse 
en el comité delegado, Rarquillo, 3, 
Madrid, y en la junta delegada en la 
Habana, cuyos centros expedirán los 
resguardos y papeletas de entrada á 
los depositantes. 
E l derecho de asistencia puede de-
legarse en otro accionista, para cuyo 
efecto se facilitarán ejemplares de 
poderes en las oficinas de Barcelona, 
Madrid y la Habana. 
Los accionistas que no posean in-
dividualmente cincuenta acciones po-
drán, según el art. 29, reunirse y 
confiar la representación de sus ac-
ciones, cincuenta á lo menos, á uno 
de entre ellos. 
Los depósitos hechos para asistir 
á la junta general extraordinaria con-
vocada para el 25 de Octubre, servi-
rán para esta junta, á menos de que 
los retirará el accionista que lo haya 
efectuado. 
Lo que por acuerdo del Consejo 
E l consejo de administración de 
este Raneo ha acordado convocar a los 
señores accionistas para celebrar jun-
ta general extraordinaria de accionis-
tas el lunes 25 de Octubre próxíáo 
á las once de la mañana en su domi-
cilio social, calle Ancha, 3, principal 
Barcelona. En ella dará cuenta el 
Consejo del uso que ha hecho de las 
autorizaciones que se le confirieron en 
junta general extraordinaria de 3 de 
Enero de este año y de los contratos 
celebrados en su consecuencia con el 
Gobierno de S. M. para la rescisión 
del contrato de 12 de Octubre de 1870 
y emisión del empréstito en billetes 
hipotecarios del Tesoro de la isla de 
Cuba. Se someterá á la junta la re-
forma de los estatutos y reglamento 
de la sociedad, de acuerdo con lo pac-
tado con el Gobierno, próroga de la 
duración de la Sociedad y demás 
asuntos relacionados con ello que el 
Consejo considere conveniente some-
ter á la deliberación de los señores 
accionistas. 
Para que la junta general extraor-
dinaria tenga efecto, será preciso que 
en ella estén representadas la mitad 
más una de las treinta mil accione» 
emitidas y en circulación. 
Para tener derecho de asistencia, 
con arreglo al artículo 29, se necesita 
depositar en las cajas de la sociedad 
ctwcítento acciones cuando menos, cuyo 
depósito podrá efectuarse en Barcelo-
na hasta el sábado 33 de Octubre y 
cinco horas de la tarde, en Madrid 
hasta el viernes 22 del mismo y trec 
de la tarde, y en la Habana antes de 
las doce del medio dia del 24 de Se-
tiembre. 
Las acciones domiciliadas en Ma-
drid y la Habana podrán depositarse 
en el comité delegado, Barquillo, 3, 
Madrid, y en la junta delegada en la 
Habana, cuyos centros expedirán los 
resguardos y papeletas de entrada á 
los depositantes. 
Los sócios que no posean indivi-
dualmente cincuenta acciones podrán, 
según el art 29, reunirse y confiar 
la representación de sus acciones, 
cincuenta á lo menos, á uno de entre 
ellos. 
Los señores accionistas que tengan 
sus acciones en depósito de custodia 
en las cajas de esta Sociedad pueden 
acudir á recoger sus papeletas de en-
trada hasta el dia 23, con solo pre-
sentar los resguardos que este Banco 
les tiene expedidos. 
E l derecho de asistencia puede de-
legarse en otro accionistas, para cuyo 
efecto se facilitarán ejemplares de 
poderes en las oficinas de Barcelona, 
Madrid y la Habana. 
Lo que se anuncia por acuerdo del 
Consejo para conocimiento de los in-
teresados. 
Barcelona 3 de Agosto de 1880.— 
E l secretario, P. de Sotolongo. 
P I A N O S B L O N D E L 
Par¡$,r.derEchiqnier,53 
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